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Consejo de Eruditos de Baddlevam

«…Recientemente hemos certificado el caso de un acoplamiento producido entre un vampiro y una hembra humana, por lo que podemos confirmar que la posibilidad de que ciertas mujeres puedan ser las compañeras de algunos vampiros no es una leyenda.

En los escritos antiguos a estas mujeres se las llamaba velisha*, y según los Pergaminos de Naghar, en sus manos se encuentra la salvación de los machos que han perdido las ganas de vivir. Son, además, la única posibilidad de que vuelva a haber niños en nuestra sociedad.

Pero para que la humana se convierta en una de los nuestros, el vampiro y ella deben realizar el siguiente ritual: aparearse tres veces durante la misma noche y, en cada una de las tres ocasiones, ambos tienen que beber de la sangre del otro. Solo entonces se producirá la transformación, aunque la transición será dolorosa y durará varias horas.

Los Eruditos de Baddlevam seguiremos con atención cualquier nuevo acoplamiento que haya entre nuestras especies, ya que estamos seguros de que la unión entre vampiros y humanos es la única vía para la supervivencia de todos»

*Velisha en el idioma antiguo significa pequeño milagro. 









 Una advertencia antes de empezar

He dejado la lista de personajes al final del libro

¿La razón de que esté allí? Pues muy sencilla, porque tiene algún que otro spoiler...

Si en algún momento te haces un lío con los nombres, puedes echarle un vistazo. Pero mi consejo es que te lances de cabeza a la historia y disfrutes del viaje.

Confía en mí. Al final todo tendrá sentido.

O eso espero.
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La biblioteca era una habitación alargada, de techos altos con vigas de madera a la vista. Estaba llena de oscuras estanterías abarrotadas por miles de volúmenes antiguos, encuadernados en cuero y tela, testigos de siglos de historia.

En el centro de la estancia, una larga y vieja mesa de roble albergaba varias pilas de libros, un cuaderno abierto lleno de anotaciones, un lápiz y un farol de aceite, ahora apagado, muy útil en una ciudad donde el cielo plomizo era parte habitual del paisaje.

Esa mañana, Hypatia se movía más despacio de lo habitual, a pesar del bastón que la acompañaba cada vez con más frecuencia. Desde que se había levantado, su andar era irregular y doloroso, por lo que agradecía que Eka hubiera tenido que salir.

Prefería estar sola cuando le dolía tanto la pierna.

Durante las últimas semanas había adelgazado notablemente, ya que el dolor constante le había quitado el apetito. Aquel día llevaba un vestido de lana verde, cálido y sencillo, que resaltaba su belleza delicada, casi frágil. El cabello castaño, recogido en una trenza, le caía sobre el hombro izquierdo y detrás de sus gafas plateadas brillaban sus expresivos ojos marrones, cambiantes cuando la emoción la desbordaba. En esos momentos, asomaban en ellos unas finas vetas verdes que solo quienes la conocían bien sabían interpretar.

—Maldito manuscrito —murmuró para sí, frustrada, mientras caminaba hacia el fondo de la biblioteca, donde estaban las estanterías que contenían los libros griegos.

Buscaba un fragmento perdido de un antiguo texto sumerio, desaparecido hacía siglos, que podía significar la supervivencia de la Humanidad. Era la única defensa que les quedaría, si La Hermandad lograba convocar a Lilith.

Estaba volviendo a su silla, con el libro que acababa de coger en la mano, cuando, sin darse cuenta, descansó todo su peso sobre la pierna herida y un dolor insoportable la obligó a detenerse. Jadeó y se apoyó en la estantería que tenía más cerca, respirando hondo, tratando de que la punzada desapareciera lo antes posible.

Cuando levantó la mirada, vio a Storm en el umbral de la biblioteca observándola con la mandíbula apretada y los ojos entrecerrados. En su mano derecha llevaba una bandeja con una taza de té humeante y un platito con pastas.

Hypatia apartó la mirada bruscamente y siguió caminando hacia la mesa, tratando de fingir que el dolor no la estaba matando.

Desde hacía dos semanas ella escudriñaba la biblioteca del Club, y desde hacía cuatro días, todas las mañanas, él le ofrecía una taza de té con pastas sabiendo que no podía resistirse a un dulce.

Storm era alto, fibroso, y se movía sin hacer ruido, casi como si se deslizara sobre el suelo en lugar de caminar. Tenía el cabello negro y unos ojos tan oscuros que costaba distinguir la pupila, salvo por esa veta rojiza que asomaba en ellos cuando se enfadaba o algo lo alteraba. En ese momento su mirada había cambiado porque no podía soportar verla cojear y, mucho menos, el gesto de dolor que había en su rostro.

Llevaba demasiados años sabiendo que, si no hubiera sido por él, Hypatia no sería coja. Aquella caída había roto su relación y, aunque sabía que nada de lo que hiciera podría compensar el daño causado, no dejaría de intentarlo mientras siguiera con vida.

—Té —dijo suavemente, dejando la bandeja junto a ella, después de que se sentara con un suspiro casi inaudible.

—Gracias —respondió Hypatia con una sonrisa cortés.

Él se acomodó en su silla habitual sin pedirle permiso. Si tuviera que esperar a que lo invitara, ningún día podría sentarse a su lado.

—¿No has descansado en toda la mañana? Podrías haber esperado a que volviera Eka para ayudarte —dijo, mirándola fijamente.

—No puedo perder tiempo. Debo encontrar ese manuscrito lo antes posible —contestó, mientras cogía una de las delicadas pastas que Storm compraba para ella.

—¿Estás segura de que lo que estás buscando está aquí?

Hypatia asintió tras dar un sorbo al té, dulce y caliente, tal y como le gustaba.

—Sí, ya te lo dije. La pista alude a la sección de libros en griego de tu biblioteca. Desgraciadamente, no dice en cuál de ellos hay que buscar.

Suspiró profundamente, con la mirada fija en el volumen escrito en ese idioma que acababa de dejar sobre la mesa.

—Creí que sería más fácil, que solo tendrías que buscar un papel escondido entre las páginas de una de esas antiguallas —bromeó, aunque solo consiguió una mirada ceñuda de ella.

—Eso es lo primero que hice, pero no encontré nada. Lo único que se me ocurre es que esté dentro del texto de uno de los libros, disimulado para que nadie pudiera encontrarlo. Por eso tengo que leérmelos todos —añadió, haciendo una mueca.

—¿Y cuántos libros en griego tengo? —preguntó él, arqueando una ceja.

—La biblioteca tenía catalogados quinientos siete. Pero he encontrado cincuenta y dos más en unas cajas, sin catalogar —dijo, molesta, porque tal cosa le parecía inconcebible—. Son los que están ahí —señaló con un gesto de la cabeza los que había sobre la mesa.

Storm les echó una ojeada, ocultando la expresión de satisfacción que lo invadió al saber que ella tendría que quedarse bastante tiempo en su Club, y se arrellanó en la silla. Dejó pasar solo un par de segundos antes de preguntar, como por casualidad:

—¿Has sabido algo de tu amigo?

Hypatia dejó la taza sobre el platillo de porcelana blanca con un golpe seco y se volvió hacia él, parpadeando molesta un par de veces detrás de las gafas.

—¿Te refieres a Niall?

Él sonrió mientras se encogía de hombros, y ese gesto le recordó tanto a cuando eran niños que estuvo a punto de sonreír. Pero lo evitó a tiempo. No podía permitirse olvidar lo peligroso que era ceder al encanto de Storm. Por eso continuó, con tono firme:

—Si te refieres a él, no. Por lo que sé, ha vuelto a Dublín. Imagino que a estas horas, ya estará en la nueva ubicación del Consejo, trabajando.

—Allí volverás tú en cuanto consigas lo que has venido a buscar, ¿no?

—Por supuesto.

—Deberías descansar un poco, Hypatia. Tienes unas ojeras preocupantes —añadió él con voz suave, cambiando repentinamente de tema.

Ella recordó que nunca se sabía lo que estaba pensando en realidad. A pesar de eso, siempre se había sentido segura a su lado cuando era una niña.

—No puedo. ¿Es que no sabes lo que ocurriría si consiguen convocar a Lilith?

—En realidad, no —mintió Storm, simplemente porque prefería verla enfadada a tan fría como un pez, que era como se comportaba con él la mayor parte del tiempo.

—Pues si Lilith volviera a la vida, gobernaría el mundo transformándonos a todos, humanos y vampiros, en sus esclavos. Sería un infierno —exclamó.

A continuación, pareció arrepentirse de haber mostrado demasiada emoción y bebió otro sorbo de té.

Storm la observaba, pensando en lo mucho que había cambiado. En sus recuerdos, ella era un pequeño torbellino: vivaz, impulsiva…, siempre pisándole los talones sin miedo a participar en las aventuras más traviesas.

Pero aquella niña que lo seguía sin reservas ya no existía. Ahora era tan distinta… y, sin embargo, seguía conociéndola. Precisamente por eso, sabía que había discutido con Niall, aunque no se lo hubiera dicho. Y también intuía que el motivo había sido que él quería algo que Hypatia no había querido, o no había podido, darle: su afecto. Algo que ahora era casi imposible de conseguir para cualquiera.

O al menos eso pensaba Storm.

Los dos habían cambiado mucho a causa de aquella caída. Pero, aunque apenas lo mirara o fingiera que su presencia le era indiferente, Storm pensaba seguir yendo cada mañana a la biblioteca para llevarle té con pastas.

Deseando que, en algún momento, volviera a mirarlo como antes.
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Las paredes del sótano, húmedo y sin ventanas, eran de piedra negra y estaban desnudas salvo por algunas antorchas encendidas que proyectaban una luz temblorosa sobre los tensos rostros de los presentes.

En el centro de la siniestra estancia había una mesa grande de madera oscura, con sillas alineadas a ambos lados y, sentado en la cabecera, estaba Mortein.

Llevaba un traje negro impecable y camisa blanca sin corbata, con los dos primeros botones desabrochados. El pelo, peinado hacia atrás cuidadosamente, le daba un aire sereno, casi civilizado. Pero el rojo de sus ojos dejaba claro que la calma era solo una ilusión.

A su derecha estaba Edevane, silencioso y amenazante a la vez y, al otro lado de la mesa, sus cinco lugartenientes.

El Maestro dejó que el silencio se alargara durante un par de minutos antes de hablar, mientras el color sanguinolento inundaba el blanco de sus ojos.

—Tampoco os he pedido tanto.

La frase flotó en el aire como una amenaza.

—Necesito una vampira de sangre pura. Virgen y con poderes.

Los miró, uno por uno, sin pestañear.

—¿Me vais a decir que no hay nadie así en todo el mundo? ¿Habéis recorrido todos los continentes, los clanes y familias… buscado en todos los registros de nacimientos?

Marzio tragó saliva antes de hablar con tono respetuoso:

—Mi señor… te juro que la hemos buscado en Europa, Asia y América. En todos lados, hasta en comunidades ocultas y en archivos olvidados. Hemos interrogado, sobornado y hasta torturado para asegurarnos de que no nos ocultaban a alguien así... Pero solo hemos encontrado algunas hembras que cumplen dos de las condiciones. Ninguna que cumpla las tres.

—¡Silencio! —exclamó Mortein.

Al ver cómo dos de sus cinco lugartenientes se estremecían, entrecerró los ojos y añadió:

—Para que Lilith se reencarne, necesita un recipiente perfecto… ¡Es una diosa, imbéciles!

Se inclinó levemente hacia delante y la sombra de su cuerpo se alargó sobre la mesa.

—Solo si la Vasija es la adecuada, podrá volver.

Volvió a mirar sus rostros uno por uno.

—Si no me la traéis pronto… os arrepentiréis.

Nadie se atrevió a contestar.

—Marchaos —ordenó con voz seca.

Los cinco vampiros se levantaron de inmediato y se inclinaron brevemente antes de desaparecer por la puerta del fondo.

Solo se quedó Edevane.

Mortein cogió una copa que tenía al lado y la giró entre los dedos, pensativo.

—Empiezo a pensar… —murmuró, como si estuviera hablando consigo mismo— que nunca lograré encontrarla.

Edevane ladeó la cabeza ligeramente.

—La encontraremos, Maestro.

Mortein se puso en pie con gesto mecánico. Caminó hasta una de las paredes de piedra donde estaba grabado el sello de Lilith: una figura femenina sin rostro, con una corona formada por siete puntas afiladas, aunque la del centro era distinta a las demás —como la famosa estrella de Inanna—, y un círculo brillante en la frente. Tenía los brazos abiertos y estaba flanqueada por dos lunas crecientes y varias estrellas.

—Más vale que así sea —dijo, sin volver la cabeza.

La antorcha más cercana chisporroteó.

Y el sello de Lilith pareció palpitar.
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Edevane caminaba solo por una calle sucia y desierta del distrito sur, bajo la luz mortecina de las farolas. Andaba con su habitual elegancia, pero con una energía que dejaba claro que no estaba allí por placer.

Cruzó la puerta de una taberna decrépita e hizo una mueca al notar el olor a sudor, tabaco rancio y sangre seca. En un rincón apartado, sentados alrededor de una mesa redonda, lo esperaban los cinco lugartenientes.

Se acercó a ellos y se sentó en el único taburete libre.

—Empezábamos a pensar que no vendrías —dijo Darian, con voz ronca.

Era uno de los vampiros más experimentados de la organización. Tenía varias cicatrices en el cuello, resultado de una pelea con dos soldados de otro clan que estuvo a punto de costarle la vida. Lo dieron por muerto y abandonaron su cuerpo casi sin sangre en las afueras de Dublín. Nadie se explicaba cómo fue capaz de salvarse.

—Yo nunca falto a una cita —respondió Edevane.

Se sirvió una copa del vino oscuro que estaban bebiendo, aunque el olor le asqueaba.

—¿Por qué nos has convocado en secreto? —preguntó Vassil.

Seguía teniendo el mismo acento del este que cuando lo conoció, más de ochenta años atrás. Y la misma mirada cansada.

—Ya habéis visto cómo está. Su obsesión va a devorarlo. Y a nosotros con él.

—¿No crees en la profecía? —preguntó Jorek, uno de los más antiguos, junto con Rufin. Quizás por eso se atrevía a hacer la pregunta que todos tenían en la punta de la lengua.

Edevane no respondió al instante. Se tomó su tiempo. Paseó la mirada por cada uno de ellos antes de contestar.

—No es por la vuelta de Lilith por lo que os he reunido.

Marzio, el más joven, entrecerró los ojos.

—Entonces, ¿por qué?

—Porque él ya no distingue sus delirios de la realidad. No puede seguir dirigiendo La Hermandad —replicó Edevane con calma.

—¿Y qué propones? ¿Derrocarlo para ocupar tú su lugar? —preguntó Vassil, incrédulo.

Edevane lo miró fijamente.

—Solo te pido que pienses si quieres seguir soportando sus humillaciones. ¿Cuántas veces te ha avergonzado en los últimos tiempos? —miró a los demás— ¿A cuántos os ha castigado solo por cuestionar una orden absurda? Os tiene a todos aterrorizados. Si yo estuviera en su lugar viviríais mejor, eso os lo aseguro. Se acabarían las amenazas constantes y las órdenes sin sentido.

—¿Nos estás pidiendo que te ayudemos? —susurró Darian.

—No. Solo que, llegado el momento, no os pongáis en mi contra. Con eso me basta.

—¿Qué ganamos si lo hacemos? —preguntó Jorek.

Edevane cogió su copa y la sostuvo con elegancia, como si el vino que había en ella costara varias libras y no unos pocos peniques.

—Si llega ese día… y no sois un obstáculo, no lo olvidaré. Os lo prometo.

Marzio soltó una carcajada corta, que no sonaba divertida.

—El problema es que tampoco me fío de ti, Edevane.

—Pero al menos —reconoció Vassil a continuación— no estás tan loco como él.

Edevane inclinó ligeramente la cabeza, aceptando el dudoso cumplido.

—Entonces… ¿tenemos un trato?

Uno a uno, los cinco lugartenientes fueron levantando sus copas.

Después, todos bebieron, sellando su alianza con vino barato.
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El reloj que había sobre la repisa de la chimenea marcaba las siete, y a través de las cortinas del ventanal se filtraban los últimos coletazos de la luz anaranjada del atardecer.

A pesar de los intentos que hacía Jack por distraerlo con sus comentarios constantes, como si fuera un niño necesitado de atención, Storm trataba de terminar de revisar las facturas de la última semana.

Su amigo estaba reclinado en una silla frente a él, girando entre los dedos una copa con algo que parecía whisky, aunque ambos sabían que no lo era. El líquido ámbar oscilaba con suavidad, atrapando el reflejo cálido de la lámpara que había sobre el escritorio.

—Estoy convencido de que beber esto es una ofensa a mis antepasados —dijo, con una mueca irónica—. Mi tatarabuelo debe de estar revolviéndose en su cripta escocesa. No conozco a nadie de mi familia que beba té cuando tiene sed —aseguró, mirando el líquido con asco.

Storm contestó sin levantar la vista.

—Por lo menos no estás tú también en esa tumba. Y eso ha sido gracias a dejar el whisky. —Por fin lo miró y le dijo con total sinceridad— Beber te estaba matando, Jack. Los dos lo sabemos.

—Lo sé —suspiró, dramáticamente—. Aunque echo de menos las resacas. Tenían algo… no sé… que te hacía sentir vivo. Ahora todo es mucho más aburrido. Como si la vida hubiera perdido algo de su chispa, incluso en los días buenos.

Storm no pudo evitar sonreír. Su amigo solía tener ese efecto sobre todo el mundo.

—¿De verdad preferirías seguir bebiendo, vomitando y sin poder levantarte de la cama durante días? Estás mucho mejor así. No tienes más que mirarte en un espejo.

—Sí, bueno… era difícil no mejorar. Estaba hecho una mierda cuando me salvaste. Literalmente.

—Desde luego. Cuando te encontré, borracho perdido, me dijiste que te habías quedado sin blanca jugando a las cartas con un perro ciego —le recordó con una sonrisa.

—Y aun así me salvaste.

Los dos se quedaron en silencio, recordando. Durante unos segundos, solo se escuchó el leve zumbido de la lámpara.

Por fin, Storm dejó el bolígrafo sobre la mesa y se reclinó en la silla.

—¿Y Eka?

Jack fingió no entender la pregunta.

—¿Qué pasa con la bibliotecaria?

—No me tomes por tonto. Cada vez que te acercas a ella, discutís. Eres encantador con todo el mundo, salvo con esa mujer. Te encanta provocarla.

Jack bufó, removiéndose en el sillón.

—Eso es porque es tan estirada como el sermón de un pastor presbiteriano. Además, me mira como si no me hubiera bañado en una semana. No me aguanta y eso… me desconcierta. Nunca me había pasado con ninguna mujer —reconoció en voz baja.

—Y aun así no dejas de acercarte a ella.

—No puedo evitarlo —confesó al fin, en un susurro, con la mirada perdida en el líquido ambarino—. Y no tengo ni idea de por qué. Te confieso que, cuando me la presentaste, utilicé todo mi encanto con ella. Sabía que todo sería más sencillo si nos llevábamos bien. Con las mujeres siempre me habían bastado un par de sonrisas o una frase galante… Pero con ella, no.

Storm enarcó una ceja al notar algo extraño en su voz.

—Sé sincero, ¿te gusta?

Jack se encogió de hombros, pero no respondió.

—Ya veo —murmuró Storm, mirándolo—. ¿Has pensado en invitarla a cenar?

Él lo miró como si le hubiera propuesto que convocara al demonio con una misa negra en mitad del Club y a plena luz del día.

—¿Estás loco?

—Solo un poco —reconoció Storm con una sonrisa—. Pero te lo digo en serio.

Jack resopló, fingiendo indignación.

—Si la invitara a cenar, me partiría la cara con un diccionario. Y encima lo disfrutaría.

—Podría ser el inicio de una historia apasionada.

—O el de mi funeral.

La expresión de Storm cambió, como si la conversación le hubiera recordado algo muy doloroso.

—Te entiendo, ¿sabes? —dijo, en voz baja—. Sé lo difícil que es seguir cuando algo te ha destrozado por dentro.

Jack bajó la mirada hacia su té.

—Pero aquí estamos, tratando de descubrir por qué seguimos vivos —murmuró.

Storm se inclinó ligeramente hacia él con gesto serio, apoyando los antebrazos en el escritorio.

—Porque eres un buen hombre. Alguien en quien se puede confiar. ¿O no sabes que solo me atrevo a dejarte el Club a ti cuando no estoy?

—Lo sé, aunque no tengo ni idea de por qué…

—Pues es muy sencillo: tienes buen juicio y te llevas bien con todos, excepto con Eka. Pero hasta eso me viene bien —rio—, porque te vigila de cerca en mi ausencia.

Jack rio con él y levantó su té.

—Brindemos por los amigos.

Storm chocó su taza de café con la copa de Jack.

—Y por las mujeres que nos hacen perder el juicio.

—Y que, con suerte, nos devuelven la esperanza —añadió Jack, más serio de lo que pretendía.

Después del brindis, Jack dejó su copa sobre el escritorio y miró a su amigo.

—¿Y tú no vas a decir nada de lo tuyo?

Él levantó una ceja, sin perder la calma.

—¿Yo? ¿Sobre qué?

Jack bufó, divertido. Sacudió la cabeza con una sonrisa traviesa.

—No te hagas el sueco ni me mires como si fueras un monje, porque yo tampoco soy tonto. Desde que esa chica entró en el Club, has cambiado por completo. Todos lo hemos notado.

Storm suspiró y se llevó una mano a la nuca; se frotó el cuello despacio, tratando de aflojar la tensión de los músculos.

—No hay mucho que contar.

—Mira qué casualidad… eso es exactamente lo que dicen los que tienen demasiado que callar.

Storm suspiró, al darse cuenta de que había llegado el momento de decírselo.

—La conocí cuando éramos niños. Se podría decir que crecimos juntos. Para mí, ella era... —se detuvo de golpe y sacudió la cabeza, como si rechazara la idea de seguir por ese camino. Tardó unos segundos en continuar—: Fui yo quien la animé a montar ese día y a saltar aquella maldita verja. A ella le parecía peligroso, pero yo insistí, y se cayó. Se rompió la pierna. Y desde entonces…

—Cojea —murmuró Jack, en voz baja.

Storm asintió.

—Después del accidente, fui a verla al hospital y ella me dijo, llorando, que todo había sido culpa mía. Y tenía razón. Aquel día la miré a los ojos y supe que lo que había entre nosotros se había roto. Para siempre.

—Tú mismo lo has dicho Storm, fue un accidente. Nadie tuvo la culpa.

—Yo era el mayor, tenía que haber cuidado de ella. No incitarla a saltar una verja demasiado alta.

—Pues claro que no —confirmó Jack—. Pero no tenías dos dedos de frente, como cualquiera a esa edad.

—Es como si no hubiera pasado el tiempo, como si todo hubiera ocurrido hace unos días. Odio que siga sufriendo por aquella puta caída, y odio verla cada vez más agotada porque no encuentra ese dichoso documento.

Jack lo observó en silencio durante unos segundos. Luego, sin rastro de burla en la voz, con una seriedad insólita en él, dijo:

—Esa caída no fue culpa tuya, Storm.

—Tú no estabas allí, no viste cómo pasó todo.

Jack lo interrumpió, molesto por su cabezonería.

—No me hace falta. ¡Erais dos adolescentes por el amor de Dios!

—Por entonces me parecía muy divertido ser tan rebelde —murmuró Storm, sin ocultar la amargura que sentía—. Era un gilipollas engreído.

A Jack no le gustaba verlo así y decidió distraerlo.

—¿Y Niall? ¿Ha vuelto a aparecer?

Storm frunció el ceño al instante.

—No. Hypatia dice que ha vuelto a Dublín, al trabajo.

—¿Qué es lo que te pasa de verdad? Sabes que puedes ser sincero conmigo.

Storm habló despacio, como si le costara decir la verdad:

—Verla tan cansada y nerviosa, con esa mirada atormentada que tiene a veces, me duele. Más de lo que ella imagina.

—Pero no le dices lo que sientes.

—Porque ya no hay nada entre nosotros. Ni siquiera amistad. Tiene una vida nueva y yo no encajo en ella —afirmó, antes de volver con sus facturas.

Jack siguió mirándolo fijamente, pero no dijo nada más.
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El Columpio Rojo olía a incienso, a licor y a pecado, si es que algo así podía olerse. Las cortinas de terciopelo carmesí que rodeaban los reservados amortiguaban el murmullo constante de los jadeos y las risas apagadas. Desde su despacho, Edevane contemplaba el escenario a través de un grueso cristal, donde una bailarina de piel oscura se movía con una sensualidad hipnótica.

Uno de sus vigilantes entró después de llamar suavemente a la puerta.

—Señor, Rata está en la entrada. Quiere hablar con usted.

Edevane hizo un gesto de desdén.

—No tengo tiempo para esa basura.

—Dice que tiene algo que podría interesarle —añadió el vampiro. Dio un paso adelante y bajó la voz—: Parece importante. Le he dicho que, si le hacía perder el tiempo, le cortaría el cuello y dice que está de acuerdo.

—Hazlo pasar —contestó Edevane.

Rata entró encorvado, como siempre. Pero sus ojos brillaban como nunca.

—¿Qué quieres? —preguntó, mirándolo con desprecio.

—He oído que está buscando a una vampira pura… alguien especial. Una que también tenga poderes —murmuró, nervioso, lamiéndose el labio inferior.

Edevane entrecerró los ojos.

—¿Y?

Rata inspiró hondo y miró al vigilante, que no se separaba de su lado.

—Yo conozco a alguien así. Su sangre no está contaminada. Y tiene la estrella. —Se tocó el pecho con dos dedos—. La de Inanna. Desde que nació.

Edevane se quedó inmóvil, mirándolo fijamente. El ambiente en el despacho se volvió más denso.

—Si me estás mintiendo, te mataré —dijo, sin levantar la voz.

—No me atrevería, señor —susurró Rata, encogiéndose como si esperara un golpe.

—¿Cómo la has encontrado?

—Es mi prima —contestó—. Tiene dieciocho años y vive en un agujero inmundo. Es una bruja, como su madre, pero más lista que ella; y haría cualquier cosa por salir de allí. Cualquier cosa.

—¿Es virgen?

—Sí.

Edevane se quedó pensando en silencio, calibrando cómo podría sacar el máximo beneficio de aquel descubrimiento inesperado.

—¿Quiere que se la traiga? —preguntó Rata, ansioso por cerrar el trato cuanto antes.

La interrupción hizo que Edevane lo mirara con frialdad durante lo que pareció una eternidad. Luego negó lentamente con la cabeza, sin apartar los ojos de él.

—No. Llévame a donde esté. No quiero que nadie más la vea.

Rata asintió enseguida. Volvió a lamerse los labios, pensando en las monedas que iba a ganar. Sería el dinero más fácil de toda su vida.

—La casa de mi prima está lejos. Andando se tarda casi una hora.

—Iremos en mi coche.
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El carruaje se adentró en la zona más oscura y olvidada de la ciudad. Cuando llegaron al lugar, Edevane frunció la nariz al ver las calles de tierra, el aspecto decadente de las casas de adobe y el olor rancio y podrido que impregnaba el aire, pero no dijo nada.

Siguió a Rata hasta una de las casuchas bajas que había en la calle. Una joven vampira muy delgada les abrió la puerta de la casa, cuyo suelo era de tierra apisonada. Solo había una habitación, la que se veía desde la entrada, con un par de camastros. En uno de ellos estaba sentada una anciana harapienta junto a un niño sucio y flaco como un palo.

La joven los miró en silencio, sin moverse del umbral.

—Este es el señor Edevane. Quiere hablar contigo —dijo Rata, señalando con la cabeza al hombre que lo acompañaba.

La joven lo miró con atención y asintió con un leve gesto de reconocimiento. Sabía quién era y lo que podía significar para ella que estuviera allí. Salió sin decir una palabra y cerró la puerta tras de sí.

Edevane la recorrió con la mirada. Más allá de la suciedad y la delgadez, era una belleza. Y había algo más. Lo sentía.

—¿Tu primo te ha contado lo que estoy buscando? —preguntó, con voz autoritaria.

—Sí —respondió ella, sin titubear.

—¿Tienes poderes?

—Sí. Pero como no me alimento bien, cada vez me cuesta más usarlos.

—Enséñame la marca.

—Está en un sitio delicado…

Edevane desvió la mirada hacia Rata, quien se dio la vuelta sin rechistar y clavó la vista en la pared.

Entonces, la joven se desabrochó la parte superior del vestido oscuro que llevaba y apartó con cuidado la camisola, dejando al descubierto su piel pálida. En su pecho izquierdo había, claramente marcada, una estrella de siete puntas. Era increíble. Perfecta.

Edevane alargó la mano y acarició la marca con la yema del índice. Sus ojos se encontraron con los de ella y algo pasó entre los dos. Fue un reconocimiento mutuo, como si se hubieran estado buscando, sin saberlo hasta ese instante.

Él sonrió. Retiró la mano y ella volvió a cubrirse.

—Puedes darte la vuelta —dijo Edevane a Rata, que seguía quieto como una estatua—¿Eres virgen? —le preguntó después a ella, aunque ya conocía la respuesta.

—Sí —contestó la muchacha, sin avergonzarse.

Él le rozó la mejilla con una caricia casi tierna.

—¿Quieres salir de aquí?

—Más que nada en el mundo —susurró. Sus ojos verdes refulgían.

Edevane metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un billete de cinco libras. Se lo alargó.

La joven lo cogió temblando, casi sin poder creerlo.

—Come bien y cómprate ropa. Pronto te mandaré a buscar. Si haces lo que yo te diga, nunca te faltará el dinero.

—Lo haré.

—Y otra cosa —añadió, mirándola a los ojos—. Me debes lealtad solo a mí. Yo estaré por encima de todo y de todos.

—Se lo juro.

Con una última caricia distraída, como si cerrara un trato, Edevane se marchó. Rata echó un último vistazo a su prima y lo siguió apresuradamente.

De regreso en el carruaje, mientras dejaban lo peor de la ciudad atrás, Edevane sacó otro billete, este de diez libras.

—Cuida de ella. Que no le falte de nada. Y asegúrate de que entienda la suerte que tiene.

Rata agarró el dinero con dedos húmedos.

—No la perderé de vista. Y le estará agradecida toda su vida, se lo aseguro.

Pero Edevane todavía no soltó el billete.

—No quiero que digas nada sobre esto a nadie. Si cumples mis órdenes, habrá una bolsa de monedas de oro para ti. Pero, si te vas de la lengua… ya sabes lo que hago con los que me traicionan.

Rata se lamió los labios y asintió rápidamente.

—No lo sabrá nadie, señor. Se lo juro.

Edevane soltó el billete y se recostó en el asiento.

Giró el rostro hacia la ventanilla y sonrió satisfecho.
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La tormenta seguía sin amainar desde hacía horas y los ventanales de la biblioteca vibraban bajo los embates del viento. A pesar de la manta gruesa que le cubría los hombros, Hypatia tenía las manos heladas. Se había refugiado en una butaca junto a la lámpara de gas que había dejado sobre la mesa, con un libro en el regazo y una taza de té olvidada a un lado.

A pesar de la semioscuridad y del frío estaba tranquila, hasta que escuchó unos pasos acercándose. Levantó la vista y vio a Sophie cruzar la habitación en su dirección. Esa noche llevaba un vestido negro pegado al cuerpo y el pelo suelto. Como siempre, estaba guapísima.

—¡Vaya, vaya… parece que te has puesto cómoda! —exclamó, con tono desdeñoso.

Hypatia no contestó. Volvió a mirar su libro, esperando que se diera por aludida y se marchara. Pero sabía que no lo haría antes de decir lo que quería.

—Todo el mundo preocupado porque no pueden volver a casa por la tormenta y tú aquí, tan tranquila. Supongo que para ti estar en una polvorienta biblioteca como esta tiene sus ventajas.

Hypatia cerró el volumen con un suspiro y la miró.

—¿Qué es lo que quieres, Sophie? —preguntó, sin levantar la voz.

—Me resulta curioso que siempre estés entre libros, pero a la vez, lo entiendo; como ya no puedes correr aventuras por ti misma, tienes que vivirlas con la imaginación. —Sonrió perversamente sin dejar de mirarla.

—Qué pena que no hayas aprendido a usar las palabras para otra cosa que no sea herir a los demás —respondió Hypatia con voz suave.

—No te atrevas a hablarme así —masculló la vampira, acercándose con los ojos encendidos por la rabia—. Tú tienes la culpa de que ya no me mire.

—¿De quién hablas? —preguntó Hypatia, aunque sabía muy bien a quién se refería.

—¡Como si no lo supieras! —exclamó Sophie, soltando una carcajada amarga—. Antes solía hablar conmigo, me tenía en cuenta. Pero ahora…, ahora solo tiene ojos para ti.

Antes de que Hypatia pudiera contestar, escucharon un ruido y las dos miraron hacia la puerta de la biblioteca. Allí estaban Storm y Eka congelados en el umbral, y el gesto de él fue suficiente para helar la sangre de Sophie.

El vampiro entró empujando un carrito de cocina y lo detuvo al lado de la mesa con un golpe seco que hizo retumbar la vajilla. Hypatia contuvo el aliento observándolo caminar con calma hacia la joven vampira.

—Sophie —dijo con voz firme—. Baja ahora mismo al sótano. No quiero volver a verte esta noche.

—Solo he venido a…

—A molestarla. Lo he oído desde la puerta —interrumpió él, seco—. Mañana a las nueve te quiero en mi despacho para recoger tu paga.

Ella palideció y dio un paso atrás, pero trató de defenderse:

—Storm, por favor, no es lo que parece. Solo hablábamos. No es necesario que me humilles delante de ella.

—Yo creo que sí. —Se acercó un poco más, bajando la voz, pero sin dulzura alguna—. Te lo advertí: te dije que dejaras en paz a Hypatia, que estaba bajo mi protección. Y que, si no podías aceptarla, debías marcharte. Pero decidiste quedarte.

Sophie lo miró a los ojos, suplicante.

—Déjame hablar contigo a solas, por favor. Solo un minuto.

Por un segundo, pareció que él iba a negarse. Pero sus ojos se posaron en Hypatia, que seguía sentada con el libro cerrado entre las manos y la mirada apartada de ellos.

—Un minuto —accedió, al fin, cortante.

Salió de la biblioteca con Sophie, pero sin tocarla, ni mirarla. Caminaba delante de ella con el cuerpo rígido.

En cuanto los dos cruzaron la puerta, Eka se acercó a Hypatia y se sentó a su lado. Apoyó una mano cálida sobre la suya.

—¿Estás bien?

—Sí, sí. No te preocupes —respondió, sin mirarla, con los ojos puestos en el libro que tenía en el regazo.

Eka no retiró la mano.

—No le hagas caso. Solo ha dicho esas cosas porque no soporta que Storm solo tenga ojos para ti.

Hypatia la miró sobresaltada, como si esas palabras hubieran despertado en ella algo que llevaba demasiado tiempo obligándose a ignorar.

—Él… no… —carraspeó—. Solo está siendo amable.

—¿Somos amigas, no?

Hypatia asintió lentamente.

—Entonces, déjame que te cuente algo.

Eka bajó la voz porque no quería que nadie más que ella escuchase lo que iba a decirle.

—Cuando tú no estabas, Storm era distinto. No es que fuera grosero, ni frío con la gente. Simplemente, nada parecía importarle de verdad. Y entonces llegaste tú. Y cambió.

Guardó silencio unos segundos, pensativa, y luego añadió:

—No sabes cómo te mira cuando no lo ves. Su mirada se llena de anhelo y…

—No quiero hablar sobre eso —la interrumpió Hypatia. Eka suspiró, como si pidiera paciencia, y respondió:

—Está bien. Entonces hablemos del gesto de sufrimiento que se le dibuja en la cara cuando ve que sientes dolor al andar.

Hypatia cerró los ojos un instante.

—Yo no quiero que sufra —murmuró.

—De eso estoy segura porque eres una de las mujeres más nobles que he conocido. —Eka apretó ligeramente su mano—. Mira, yo no sé exactamente cómo fue tu accidente, pero cualquiera puede ver que os hizo desgraciados a los dos. Sé que no es asunto mío, pero os aprecio. Y por eso me atrevo a preguntarte si nunca has pensado en pedirle a Storm que te transforme.

El mundo pareció detenerse por un instante.

—¡Qué dices! —exclamó Hypatia con un hilo de voz.

—Ya sabes cuáles son los beneficios —continuó Eka—. Si se hace correctamente, el cuerpo humano se regenera por completo. Hasta los huesos mal soldados.

—Sabes que no basta con que beba de mí tres veces, y que yo también lo haga de él… Hay otro requisito. Uno que no podría cumplir —murmuró, con la voz temblorosa.

—Sí —Eka se encogió de hombros con naturalidad—. También tendríais que hacer el amor tres veces.

Hypatia tragó saliva.

—Eso… eso no va a pasar.

—¿Por qué no? —Eka se encogió de hombros—. Cariño, a pesar de que sé que no te es indiferente… no te digo que lo hagas porque lo desees, ni porque lo ames, sino por tu salud. Y sé que Storm accedería encantado.

—¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Hypatia, desconcertada.

Eka se quedó mirándola fijamente hasta que se dio cuenta de que, realmente, no conocía la respuesta a su pregunta y se mordió la lengua para no decirle la verdad. No le gustaba meterse en la vida de los demás, aunque fueran sus amigos, y ese día ya había ido más lejos de lo que había pretendido. Pero es que a veces le gustaría darle un par de coscorrones a los dos.

—Digamos que estoy segura de que lo haría en cuanto se lo pidieras —contestó.

Entonces, ambas escucharon una carcajada masculina inconfundible y Storm apareció con el ceño fruncido, peinándose el cabello empapado, seguido por la voz risueña de Jack:

—...y te juro por mi antepasado pirata que no tengo la culpa de lo de la yegua. Ha entrado sola.

Storm resopló y soltó su abrigo sobre una silla.

—No quiero saberlo, Jack. Solo espero que esta sea la última vez que un caballo pisa este Club. —Luego, mirando a Hypatia, dijo—: Perdón por el retraso; como podéis imaginar, es culpa de Jack.

El aludido mostró una sonrisa irresistible.

—Buenas noches, no le hagáis ni caso. La yegua estaba sola, bajo la tormenta, y sin aparejos. Ha empujado la puerta del Club con la cabeza y se me ha quedado mirando, como si me pidiera permiso para entrar. Estaba claro que no quería seguir mojándose.

Se encogió de hombros con aire inocente.

—La he dejado pasar; pensaba escoltarla a los establos cuando dejara de llover a cántaros y justo entonces ha aparecido Storm, con cara de querer asesinarme —añadió, dándole un palmetazo en la espalda, que provocó una mueca en el rostro de su amigo.

Después se acercó a ellas, sin dejar de sonreír.

—Pero todo ha acabado bien. La yegua ya está en los establos, seca y agradecida. Y yo he venido a cenar con dos bellísimas damas, decidido a comportarme como un caballero. Al menos durante los primeros quince minutos. Después, no prometo nada.

La atmósfera se aligeró notablemente. Jack tenía esa extraña habilidad.

En el carro que había traído Storm esperaban un par de bandejas cubiertas, los servicios necesarios para que cenaran los cuatro, algunas velas nuevas y una lámpara de gas.

Jack le ayudó a colocarlo todo sobre la mesa, bajo la atenta mirada de Eka e Hypatia, que seguían la escena con interés y cierta diversión. Luego, ambos se sentaron, y fue Jack quien rompió el silencio, levantando la tapa de una de las bandejas.

—Bien, veamos qué manjares nos has traído.

—Cena fría —dijo Storm, levantando la otra—. Todavía no sé cómo la cocinera ha conseguido darnos de comer a todos, solo con lo que había en la despensa.

—Y luego dicen que los vampiros somos los que tenemos poderes… —comentó Jack, risueño—. Ensalada, embutidos, queso, paté y tres tipos de pan. Esa mujer se merece una estatua.

—Ya ha cenado todo el personal —informó Eka, sirviéndose un poco de ensalada—. Ahora están organizando un baile en el sótano. He oído a dos camareras comentarlo y reírse como adolescentes. Parecían encantadas por tener que quedarse esta noche a dormir aquí —dijo, divertida.

—Sí, yo también los he oído —dijo Jack, mientras se servía embutido—. Apostaría a que te han robado un par de botellas de vino, Storm. Están demasiado contentos. Incluso puede que hayan sido más de dos —añadió, con una sonrisa traviesa.

Storm le devolvió la sonrisa, pero no dijo nada. Se limitó a llenar el vaso de Hypatia.

—Gracias —murmuró ella.

Él le acercó una de las bandejas.

—¿Quieres probar el paté de trufa? Queda un poco de ese pan de nueces que tanto te gusta.

—Sí, gracias.

Jack desplegó todo su encanto y contó una anécdota sobre un noble borracho que conoció en París. Hasta Eka sonrió, aunque se esforzaba por seguir enfadada con él.

—Te juro que me confundió con un barón noruego solo porque llevaba un abrigo con cuello de piel. Y claro, yo le contesté que se equivocaba. En escocés y siendo lo más antipático que pude.

—¿Tú? ¿Antipático? ¡Qué raro! —respondió Eka, alzando una ceja con fingido escepticismo.

—¡Ay, Eka, Eka! Si algún día me muero —que lo dudo mucho—, estoy seguro de que, si dependiera de ti, en mi lápida solo pondría: «Aquí cayó Jack.»

Ella le contestó con una fría mirada y él replicó:

—Solo porque tuve un tropezón contigo, no me merezco tanta hostilidad.

—¿Un tropezón? —preguntó ella con sarcasmo—. Han sido un sinnúmero de tropezones.

—Puede que sí, pero quiero reformarme.

Algo en su voz hizo que ella lo mirara de verdad y lo que vio en sus ojos provocó que apartara la vista, ruborizada.

Storm e Hypatia se miraron. Él alzó una ceja y ella sonrió, divertida. Jack podía llevar el caos a cualquier lugar solo con su presencia, pero también resultaba encantador. A Hypatia le recordaba, en cierta manera, a Storm cuando era un adolescente.

—¿Más pan? —le ofreció él en ese momento, cortando una gruesa rebanada para ella.

—Sí, por favor. Está delicioso.

Jack siguió contando algunas historias provocando las risas de los demás y que se olvidaran de todo por un rato. Cuando terminaron de cenar, suspiró teatralmente.

—Me espera un infierno ahí abajo. Bailes, ronquidos y probablemente algún tipo ebrio recitando poesía. O peor, cantando. —Miró a Storm sin disimular la súplica en su mirada—. Si me dejaras quedarme esta noche en tu apartamento, sería estupendo; me vale con un sillón cualquiera, aunque preferiría que fuera cómodo. Los años no pasan en balde y mi espalda ya no es lo que era.

—Puedes dormir en el sofá de mi salón.

Jack juntó las manos burlonamente, como si fuera a rezar.

—Gracias. Si tuviera algo que pudieras heredar, te nombraría en mi testamento.

En ese instante, comenzaron a oírse las primeras voces cantando una canción popular y desafinando horriblemente.

Jack se levantó con gesto de disgusto.

—Si no os molesta, doy por terminada esta agradable sobremesa. No soporto ciertas cosas.

—Tienes el oído demasiado fino —comentó Eka, recogiendo los cubiertos con eficiencia.

—No te creas. Es que sé muy bien lo pesados que se ponen algunos borrachos —replicó él.

Storm alzó una ceja, entendiendo por qué su amigo no quería estar tan cerca de otros hombres bebiendo. Para él, resistirse al alcohol seguía siendo duro. Esperaba que, con el tiempo, se le hiciera más llevadero.

—Vamos. Dejemos aquí el carro. Mañana lo bajaré a la cocina —dijo, sosteniendo la puerta mientras los demás salían de la biblioteca.

Los escalones crujían suavemente bajo sus pasos mientras los cuatro subían a la planta superior, y Jack y Eka discutían en voz baja sobre qué canción estaban intentando cantar en el sótano.

En la planta alta, Storm abrió la puerta de su apartamento y cedió el paso a las damas. Aunque no era demasiado grande, tenía tres dormitorios: el principal y otros dos, más pequeños, pero cómodos.

—Un momento —dijo, entrando en su habitación.

Salió al poco con dos camisas limpias y dobladas, que entregó a Hypatia y Eka.

—Aquí tenéis. Jack tiene su ropa abajo, pero vosotras no.

—¡Vaya! ¿Yo no tengo derecho a una camisa limpia? —protestó Jack con su mejor sonrisa, mientras dejaba los zapatos junto al sofá de cuero marrón—. El mundo es injusto con los más guapos.

Miró a Eka esperando su réplica, pero ella se volvió hacia Storm y tomó la camisa con un gesto elegante.

—Gracias.

Hypatia cogió la suya y se lo agradeció en voz baja antes de entrar en su dormitorio.

Cuando cerró la puerta, se quitó el vestido con lentitud, agradeciendo la agradable calidez de la habitación tras el frío de la biblioteca.

Luego se puso la camisa de Storm, que le llegaba casi hasta las rodillas y le cubría las manos con sus largas mangas. Mientras se las arremangaba, percibió su olor.

Se llevó la tela a la nariz, sin pensarlo, e inspiró. Olía a limpio, y a algo cálido y familiar que evocaba a Storm y le aceleraba el corazón.

Después, se metió en la cama, abrazando la almohada.

Suspiró y una sonrisa leve le curvó los labios mientras el sueño la iba envolviendo suavemente, como la tela que aún conservaba su olor.
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La calle por la que caminaba Niall era estrecha y olía muy mal. Él iba encogido bajo su abrigo y con el cuello alzado hasta las orejas. Al fondo de la callejuela, la débil luz de un farol apenas iluminaba la figura encorvada de un hombre viejo, sentado sobre una caja rota, que lo miraba fijamente.

—¿Eres El Cuervo? —le preguntó Niall, tratando de que la voz no le temblara.

El hombre giró el rostro a su derecha y escupió el tabaco que había estado masticando. El escupitajo cayó muy cerca de los pies de Niall, pero él no dijo nada.

—Depende de quién lo pregunte —contestó con una sonrisa que enseñaba sus dientes podridos.

—Me han dicho que viniera aquí, a esta hora, si quería hablar con tu jefe. Tengo información muy importante para él.

—¿Y qué hace un sabio del Consejo de Eruditos pidiendo audiencia a El Maestro en una cloaca como esta? —preguntó el viejo con la frente arrugada por la sospecha.

Niall tragó saliva al darse cuenta de que había subestimado a La Hermandad. No se le había ocurrido que sabrían quién era desde el principio.

—Eso no te importa —respondió, irguiendo el rostro, sabiendo que era mejor no mostrar miedo ante este tipo de personas—. ¿Puedes llevarme ante él o no?

El hombre chasqueó la lengua. Luego silbó y, de entre las sombras, apareció un joven vestido de negro al que el viejo habló en un idioma extraño. El muchacho agarró a Niall del brazo y lo llevó de vuelta por la callejuela, sin decir una palabra, hasta llegar ante un carruaje.

—Es el que hay que llevar ante El Maestro —le dijo al cochero.

—Véndale los ojos. Y tú tendrás que ir atrás con él para asegurarte de que no sabe a dónde vamos.

El muchacho pareció emocionado con la idea y le puso a Niall la venda que le dio el cochero. Luego lo ayudó a subir al coche, y este se puso en marcha.

Niall no supo cuánto tiempo tardaron en llegar al lugar, pero le pareció mucho. Podía haber durado más de una hora, con múltiples giros y lo que le parecieron cambios de dirección. Llegó a pensar que lo tuvieron dando vueltas por la ciudad para desorientarlo a propósito.

Cuando finalmente el carruaje se detuvo, volvieron a cogerlo del brazo para ayudarlo a bajar. Lo guiaron con firmeza por un terreno blando, cubierto de hojas húmedas o quizá de musgo, hasta que volvió a pisar piedra. Subieron unas escaleras cortas —apenas cinco o seis peldaños— y creyó que entraba en una casa.

Lo condujeron por un pasillo largo, interminable, sin pronunciar una sola palabra. Le llegaban sonidos apagados y lejanos: un crujido, el roce de una tela pesada y el zumbido bajo y persistente de algo que no lograba identificar. Sentía la piel helada debido a los nervios.

De pronto, quien lo guiaba se detuvo y llamó a una puerta.

—Maestro, ya ha llegado.

—Pasa.

Niall tragó saliva a la vez que escuchaba el sonido de la puerta abriéndose. Volvieron a tirar de él para que caminara y entró en una habitación donde olía a madera y a cera derretida.

Después, le quitaron la venda.

Entrecerró los ojos al principio porque, aunque no había demasiada luz en la estancia —solo la que procedía de la chimenea—, fue suficiente para deslumbrarlo después de tanto tiempo con los ojos vendados. Parpadeó un par de veces y miró hacia el vampiro que dirigía La Hermandad con mano de hierro.

Frente al fuego, como si fuera un trono, había un sillón enorme tapizado en terciopelo rojo. Sobre él, descansaba una figura inmóvil: un vampiro de aspecto imponente, casi irreal. Su piel era tan pálida como el hueso pulido, el cabello negro como la tinta, liso y perfectamente peinado hacia atrás. Miraba fijamente a Niall. Sus ojos —negros como la muerte— parecían atravesarlo. Fijos. Inhumanos.

Niall contuvo un jadeo, pero no pudo reprimir el temblor que recorrió su cuerpo. Apretó la mandíbula, tratando de recuperar el control.

Algo se movió junto a la puerta y él giró el rostro, sobresaltado, y fue entonces cuando vio que en la habitación había otro vampiro. Pero este era distinto. Joven, alto y esbelto. Tenía el cabello rubio y unos ojos azules tan brillantes que parecían tallados en cristal. Poseía una belleza inusual, de esas que hacen que hombres y mujeres bajen la mirada sin saber por qué. Iba vestido de forma elegante, tenía los brazos cruzados y estaba apoyado en la pared con una indiferencia estudiada.

Y Niall supo que siempre lo recordaría.

Entonces, el vampiro que estaba sentado le habló.

—¿Sabes, humano? —dijo El Maestro con voz suave—. Has arriesgado algo más valioso que la vida al pedirme esta reunión.

Niall tragó saliva. Tenía la boca tan seca que no sabía si le saldría la voz.

—Tengo información sobre el manuscrito que busca.

Los ojos rojizos se entrecerraron y las uñas de sus manos crecieron y se hundieron en el terciopelo de los brazos del sillón. Niall agrandó los ojos al observar cómo rasgaban sin esfuerzo la tela.

—Habla.

—Uno de los fragmentos está en Edimburgo. En el Club Enigma. Ha aparecido una pista que dice que está allí, en la sección griega, pero aún no lo han encontrado.

—¿Y quién lo está buscando?

Niall dudó. Abrió la boca, pero no dijo nada. Por un momento, pensó en la forma en que Hypatia fruncía el ceño cuando leía. Todavía podía protegerla. Pero entonces recordó la risa de Storm y el modo en que ella lo miraba y sintió una punzada en lo más hondo. Celos. Dolor. O tal vez ambas cosas.

El vampiro con cara de ángel se apartó de la pared con una elegancia casi felina. Sacó lentamente un cuchillo de una funda bajo la chaqueta y lo hizo girar entre los dedos, como si estuviera jugando con él.

Niall lo miró con el corazón desbocado. Le latía tan rápido que sentía su pulso en los oídos y la garganta.

—Hypatia. Hypatia Germain —dijo al fin, con voz tensa—.
Vive en Edimburgo. Tiene un piso en el número 17 de Thistlebank Lane, una callejuela cerca de Calton Hill.

El Maestro asintió muy despacio. Sus ojos —ya completamente rojos—, parecían arder como brasas en la penumbra de la habitación.

—Hypatia Germain... —repitió lentamente, como si saboreara el nombre— ¿Esa no está también en el Consejo de Eruditos?

—Sí —contestó. Tragó saliva de nuevo y añadió—: A cambio de la información, solo le pido una cosa.

El Maestro alzó una ceja, con un gesto burlón.

—¿Y qué es lo que quieres?

—Que no le hagáis daño a Hypatia. Solo eso.

El Maestro dejó pasar unos segundos antes de que sus labios formaran la sonrisa más falsa que Niall había visto jamás.

—Por supuesto —respondió con voz casi cordial—. Nadie dañará a tu amiga. Tienes mi palabra.

A continuación, chasqueó los dedos sin dejar de mirarlo.

Edevane, que no había apartado la vista de ellos en ningún momento, se acercó a Niall y volvió a cubrirle los ojos con la venda. Luego lo entregó al muchacho que lo había acompañado y que lo esperaba en el pasillo.

—¿Quieres que siga vivo? —preguntó en voz baja cuando se cerró la puerta.

—Por ahora, sí. Veamos si su información es cierta y, después, decidiré qué hacer con él. Puede que nos interese mantenerlo con vida durante un tiempo.

Se quedó mirando el fuego durante unos minutos. Edevane no se movió ni habló. Sabía cuánto lo irritaban las interrupciones cuando estaba planeando algo. Por fin, El Maestro volvió a mirarlo.

—Ve a Edimburgo. Lleva contigo a quien quieras, pero encuentra a esa humana. Y, sobre todo… consígueme el fragmento —ordenó.

Edevane sonrió y su belleza se volvió más inquietante.

—Será un placer.
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CUATRO

[image: ]

El sótano del Club Enigma de Cork tenía el aire de un verdadero gimnasio profesional. El cuadrilátero, rodeado por cuerdas recién cambiadas y tensadas al máximo, era el protagonista de la estancia. La luz natural entraba por pequeñas ventanas a ras de calle, proyectando las sombras de los transeúntes, y el olor a desinfectante y sudor impregnaba el aire.

Amber y Kristel, vestidas con pantalones y camisas de entrenamiento, se encontraban en el centro del ring. Cada una empuñaba un Hanbō, el bastón japonés de un metro de longitud, hecho de madera pulida, flexible y resistente, que era un arma tan elegante como letal en manos expertas.

—​Recuerda —dijo Amber mientras adoptaba una postura defensiva—: el Hanbō no es solo para golpear. Se trata también de controlar al contrincante, de anticipar sus movimientos.​

Kristel asintió, concentrada. Amber avanzó con un movimiento fluido, realizando un uchi waza, un golpe descendente que Kristel logró bloquear, aunque con torpeza.

—​Estás demasiado rígida —la corrigió Amber—. Relaja los hombros y confía en tu cuerpo. Utiliza el giro natural de la cadera para generar más fuerza.​

Kristel ajustó su postura y contraatacó con un tsuki, una estocada directa que Amber desvió con facilidad.​

—​Mejor, pero te falta seguridad. Imagina que el bastón es una extensión de tu brazo.​

El sonido de los bastones chocando resonaba en la sala, marcando el ritmo del entrenamiento. Amber ejecutó un ganseki otoshi, una técnica diseñada para derribar al oponente, y Kristel apenas logró mantener el equilibrio.​

—​Casi me tiras. ¿Cómo puedo contrarrestar mejor este golpe? —preguntó, jadeando.​

—Ancla tus pies al suelo. Piensa que eres un árbol, y que tus pies son raíces que se hunden en la tierra. Y respira, Kristel. Cuando estamos peleando, contienes la respiración. Es normal, al principio nos pasa a todos, pero no te ayuda a luchar. Al contrario.

Tras varios minutos más de práctica, se detuvieron agotadas. Estaban enrojecidas por el esfuerzo, sudadas y jadeaban.

Amber tomó una jarra de agua del borde del ring y llenó dos vasos, ofreciendo uno a su alumna.

—Gracias —dijo Kristel, aceptándolo—. Lo necesitaba.

Se lo bebió de un trago y dejó el vaso vacío junto a la jarra. Luego se giró de nuevo hacia Amber, que seguía con el suyo en la mano.

—Jamás me habría imaginado haciendo algo como esto —confesó, haciendo una mueca—. Lo mío son los libros; siempre lo han sido —añadió con una sonrisa evocadora—. Pero cuando mi hermana trató de matarme, en mi propia casa… —Su mirada se perdió un momento mientras recordaba—. Me sentí tan vulnerable. Tan débil. Estuve a punto de morir, Amber.

Irguió los hombros con decisión.

—Ahora tengo a Kirby. Y quiero disfrutar de una larga vida a su lado.

Amber le puso una mano en el brazo con un gesto lleno de complicidad.

—Te entiendo mejor que nadie. Crecer como híbrida en esta sociedad no es fácil. Deberíamos encajar en ambos mundos, pero la verdad es que no pertenecemos por completo a ninguno.

—Exacto —susurró Kristel. Su mirada se desvió hacia el cuadrilátero—Luchas muy bien. Haces que parezca fácil.

—Dentro de poco, tú pelearás tan bien como yo. Solo necesitas algo de práctica —aseguró.

—Tal vez. Aunque te confieso que sigo prefiriendo tener la nariz metida entre los libros antes que sudando en un ring, por muy moderno que sea.

—¡No te creo! —exclamó Amber con fingido espanto, haciéndola sonreír.

Una voz profunda resonó desde el piso superior, rompiendo la intimidad del momento:

—¡Amber!

Ambas alzaron la vista al oír los pasos firmes que descendían por la escalera de hierro situada al fondo del gimnasio. Por ella apareció Devan, con la chaqueta medio desabotonada, el cabello revuelto y esa mirada inteligente que siempre parecía verlo todo en cuanto entraba en una habitación. Como si el mundo no tuviera secretos para él.

—Aquí estás —dijo al ver a su mujer. Su mirada se suavizó en cuanto posó los ojos sobre ella.

—Aquí estamos —rectificó Amber, levantando el vaso a modo de brindis—. Hemos terminado el entrenamiento de Hanbō. Y Kristel ha sobrevivido —añadió, como si fuera una gran hazaña.

—A duras penas —respondió ella, divertida, secándose el rostro con una pequeña toalla.

Devan miró los bastones apoyados contra las cuerdas del ring, y luego a ambas mujeres, aún enrojecidas y sudorosas.

—¿La clase ha sido provechosa? —preguntó, con una ceja enarcada.

—Mucho —respondió Kristel, con tono sincero—. Amber es una excelente maestra.

Devan asintió, caminando hacia ellas con una sonrisa.

—Lo sé. Tiene fama de ser más dura que algunos instructores de la Guardia del Norte.

Su mujer chasqueó la lengua con fingida indignación.

—Exageras.

Devan sonrió, sin responder, y se dirigió a Kristel:

—¿Sabes que aún conservo el cuaderno de notas que me regalaste cuando trabajábamos en Dublín?

—¿El de cuero verde? —preguntó ella con sorpresa.

—Sí. Lo uso para anotar ideas o pensamientos. Amber dice que estoy empezando a mostrar mi lado romántico, que el siguiente paso es escribir poemas.

—Cierto —reconoció ella con una sonrisilla sabihonda.

—Bueno, creo que será mejor que me vaya a los vestuarios antes de que alguien más me vea así —dijo Kristel con una media sonrisa, apartándose un mechón de cabello húmedo de la frente.

Amber rio en voz baja.

—Estás estupenda, pero mejor que no te cruces con nadie. Con lo estirados que son algunos de los socios del Club, podría darles un patatús al ver a la famosa Kristel Hamilton con pantalones y sudorosa. Imagínate el escándalo.

Kristel alzó una ceja divertida.

—No sé, puede que se pusiera de moda que las mujeres llevaran pantalones.

Devan soltó una carcajada.

—A mí me encantaría.

—Estoy segura —contestó Kristel, riendo.

Luego les saludó con la mano y se dirigió hacia los vestuarios.

Amber y Devan la siguieron con la mirada, en silencio, hasta que desapareció tras la puerta.

—¿Sabes qué? —murmuró él, girándose hacia ella—. Me encanta que seas tan dura. Desarmas a todos tus oponentes con ese bastón, pero no saben que, cuando eres realmente peligrosa, es cuando sonríes como ahora. Porque esa sonrisa tuya se mete en el corazón del que la recibe y se queda ahí para siempre.

Amber siguió sonriendo y se acercó lo suficiente para poder enlazar los brazos en su nuca y hacerle inclinar el rostro justo lo necesario para besarlo.

—Pero esta sonrisa solo es para ti —murmuró antes de juntar sus labios con los de él.
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En el despacho olía a papel antiguo, a cera de vela y a tinta fresca, una mezcla de olores —típica de un lugar como aquel—, extrañamente reconfortante.

Estaban presentes el notario Adams, Cameron Brooks —el nuevo Guardián—, y Nimué, su esposa.

El cabello oscuro de ella, veteado con mechones rojizos y canosos, brillaba bajo la luz artificial de la lámpara del techo. A sus cuatro meses de embarazo, estaba más bella que nunca, debido sobre todo a la felicidad que reflejaban sus hermosos ojos dorados. Su belleza era claramente humana, contrastando con la presencia hipnótica de su marido: un vampiro de sangre pura, moreno y de ojos verdes, cuyo cuerpo firme y fuerte contradecía sus siglos de edad.

—Lamento profundamente la pérdida de tus padres, Cam —dijo el notario Adams, un hombre bajo y barrigudo, con voz cálida. Dejó sobre la mesa una carpeta de piel marrón de la que sacó unos documentos de aspecto oficial—. Ya sabes que los apreciaba mucho.

Cam asintió, bajando la mirada por un instante.

Durante unos minutos, el señor Adams les informó de lo que debían saber según la ley y, a continuación, comenzó a detallar con tono profesional la herencia que dejaban los señores Alexander y Helena Brooks.

Enumeró la casa de Dublín, la antigua residencia familiar; una propiedad en Escocia; varios terrenos en el sur de Irlanda, incluyendo uno en Cobh; y bastante dinero en efectivo, mucho más del que Cam imaginaba. Pero lo que más le llamó la atención fue lo del terreno en Cobh.

—Cobh... —murmuró. Miró a Nimué—. Allí vive Burke.

Ella le devolvió la mirada, también extrañada, pero no dijo nada. El notario continuó detallando la larga lista: cuentas, fondos y activos en metales preciosos.

—Y por último… —dijo Adams mientras sacaba un sobre de la carpeta—, tus padres también me pidieron que te entregara esto personalmente, en caso de que ambos murieran a la vez.

Se lo dio a Cam, que lo aceptó y se quedó mirando al notario, esperando una explicación.

—Son cartas —reveló el anciano amablemente—. Una de tu padre y otra de tu madre. Eso me dijeron, porque yo no las he leído; como puedes comprobar, el sobre está lacrado y sin abrir. Me las trajeron diez días antes de su muerte, con instrucciones precisas de entregártelas cuando fallecieran. ¿Te gustaría leerlas ahora?

—Sí —contestó él con voz ronca. Después de la trágica e inesperada muerte de sus padres, aquello le parecía casi un milagro.

—Entonces, os dejaré solos. Tomaos el tiempo que necesitéis —dijo el notario, levantándose y dirigiéndose a la puerta.

Cuando la puerta se cerró tras él, Nimué se quedó mirando a su marido. Puso su mano sobre la suya y apretó suavemente, pero Cam seguía mirando el sobre.

—¿Quieres que las lea yo? —preguntó.

Él le entregó el sobre sin contestar.

Nimué lo abrió con cuidado y sacó las dos cartas. Cogió primero la de Alexander y comenzó a leer con voz firme, aunque emocionada:

Hijo mío:

Si estás leyendo esta carta, significa que no he conseguido evitar lo que tanto temía. El Maestro... Mortein, tu hermanastro, siempre ha sido una amenaza muy real y, aunque hemos hecho todo lo posible por protegernos, todos sabíamos que esto podía ocurrir.

Quiero que sepas, antes que nada, que estoy muy orgulloso de ti. De lo que eres, de lo que has llegado a ser por méritos propios. Has llevado el apellido Brooks con dignidad y sé que llegarás a ser mejor Guardián que yo.

También debo pedirte perdón, una vez más, por separarte de Nimué. Fue el mayor error de mi vida y no ha habido día en que no lo haya lamentado. Bastaron unas pocas horas cerca de ella para darme cuenta de que es la mejor mujer que podrías haber elegido. Su fuerza, su inteligencia, su bondad... esas cualidades que posee en abundancia me hicieron ver cuán equivocado había estado al negarte su amor durante todos esos años.

Deseo que tengáis una larga vida juntos, como la que hemos tenido tu madre y yo, y que conozcas la dicha que supone tener hijos; y, si el destino me impide conocer a mis nietos, los contemplaré desde el otro lado del velo con orgullo y amor. Como siempre te he mirado a ti.

Te quiero, hijo mío. Y siempre te querré.

Tu padre.

La voz de Nimué se quebró al llegar al final. Cam, con un gesto sereno, cogió su mano y la llevó hasta sus labios. Besó sus nudillos con ternura.

Luego, sin soltarla, sacó la hoja que quedaba en el sobre y leyó la carta de su madre con voz ronca:

Mi queridísimo hijo:

Te he amado desde el primer instante en que supe que crecías dentro de mí, y seguiré amándote con todo mi corazón cuando ya no esté a tu lado, al menos físicamente.

Transmítele también, mi amor y mi agradecimiento a Nimué. Jamás he olvidado que, gracias a su bondad y su enorme corazón, volviste a nuestro lado. Dile que le estaré eternamente agradecida por ello.

Ha sido un honor ser tu madre, querido, y solo deseo, con toda mi alma, que tengas una vida en la tierra larga y muy, muy feliz.

Con todo mi amor,

Tu madre.

El silencio se alargó unos segundos y luego Cam volvió a guardar las cartas en el sobre, y lo metió en el bolsillo interior de su chaqueta.

—¿Quieres que nos mudemos a la casa de tus padres? —preguntó, de repente, Nimué.

Era un tema que habían acordado tratar cuando se abriera el testamento, ya que se trataba de la residencia oficial del Guardián. Aunque ninguno de los dos tenía prisa por mudarse, al parecer era lo que mandaba la tradición.

—Prefiero que nos quedemos en la nuestra un poco más. Si a ti también te parece bien —añadió, mirándola.

—Yo también lo prefiero, al menos hasta que nazca el niño.

Siempre hablaban de él en masculino debido a que en la familia de Cam, desde tiempos inmemoriales, solo nacían varones.

Unos minutos más tarde, salieron del despacho y volvieron a casa.
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La zona de servicio del Enigma estaba tranquila. El jaleo habitual del salón principal ya se había desvanecido, y dos camareras humanas se cambiaban de ropa con gesto cansado.

—Estoy molida —murmuró una de ellas, subiéndose el cuello del abrigo.

—Yo también —replicó la otra, casi sin voz.

—Al menos tú no tienes a nadie esperándote en casa. Puedes quitarte los zapatos y sentarte a descansar en cuanto llegues, no tienes que escuchar a tres niños pidiéndote la cena a gritos ni a tu marido quejándose porque has llegado tarde. Tienes mucha suerte.

Edith bajó la mirada pensando que ella preferiría no estar tan sola, pero no respondió. Era demasiado tímida hasta para defenderse de comentarios como ese, por lo que asintió y siguió a su compañera por el estrecho pasillo hasta la puerta trasera del club, por donde salían los empleados y entraban diariamente los abastecimientos.

La calle estaba helada, envuelta en una bruma espesa que impedía ver a más de dos metros de distancia. El farol de la esquina chisporroteaba bajo la fina lluvia que llevaba cayendo todo el día.

Las dos mujeres se despidieron. La casada tiró hacia el oeste, mascullando que aún debía pasar por la panadería y Edith tomó la callejuela que bajaba hacia el mercado nocturno.

No se dio cuenta de que alguien la seguía.

Un individuo alto y elegante, envuelto en un abrigo caro y oscuro que hacía resaltar aún más el brillo pálido de su cabello rubio. Era una presencia silenciosa tras ella y su sombra parecía alargarse a cada paso que daban los dos.

Edith se detuvo frente a una tiendecilla de barrio que todavía estaba abierta. El escaparate mostraba pan negro, embutido y fruta, pero ella sabía que dentro había más cosas. Entró y eligió con cuidado: un pan entero, un litro de leche, un poco de embutido y dos manzanas. Aquella noche había cobrado, y podía permitirse el lujo de comer fruta.

Cuando iba a pagar, se dio cuenta de que había alguien a su lado. Lo miró sin querer, y se perdió en su mirada. Sus ojos eran como un cielo de verano: claros, transparentes y llenos de promesas de felicidad. Su rostro, inexplicablemente bello, no parecía pertenecer del todo al mundo de los vivos.

Edith se sonrojó hasta las orejas.

—Son ocho peniques, señorita —dijo el tendero impaciente, al ver que se había quedado absorta mirando al vampiro.

Ella abrió su monedero con manos torpes, se le cayó una moneda y se agachó a recogerla, pero él se le adelantó. Se inclinó con elegancia, tomó la moneda del suelo y se la tendió.

—Se le ha caído —dijo sonriendo.

Edith la cogió y se lo agradeció con un murmullo. Pagó al tendero, sintiendo la mirada del vampiro sobre ella.

Salió de la tienda con la pequeña bolsa entre las manos y el corazón retumbando como un tambor. Apenas había dado dos pasos sobre la acera mojada cuando lo escuchó:

—Es una pena ver a una dama tan hermosa teniendo que cargar con ese peso. Si no le molesta, y dado que vamos en la misma dirección, me gustaría ayudarla.

Ella se giró, sobresaltada.

—Oh… no, gracias, señor. No pesa casi nada.

Él sonrió. Se acercó a ella con calma felina y le sujetó el brazo con suavidad.

Edith jadeó, poco acostumbrada a que nadie la tocara. Su piel pareció arder bajo el roce del guante de cuero negro.

—Le ruego que me lo permita —dijo él con voz ronca.

Ella bajó la mirada, incapaz de sostener aquellos ojos, y le tendió la bolsa con un gesto tímido.

Caminaron juntos por las calles, cada vez más angostas, donde el empedrado brillaba bajo la lluvia como vidrio sucio. Entraron en un callejón y finalmente llegaron a una pensión humilde, de fachada deslucida, que tenía una lámpara de aceite tras una pequeña ventana.

Subieron las escaleras en silencio y Edith abrió la puerta de su habitación. El cuarto era sencillo: una cama estrecha, una pequeña cocina de carbón, una mesa y una silla. En las paredes solo había un crucifijo torcido.

Él dejó la bolsa sobre la mesa.

—Gracias —respondió ella, nerviosa.

Cuando se volvió para despedirse, él se había acercado demasiado. Le rodeó la cintura con las manos y la besó.

Fue un beso lento e hipnótico. Edith cerró los ojos, súbitamente mareada, y se sintió como si la bruma que había en la calle ahora estuviera en su cabeza.

Finalmente, él se apartó.

—Abre los ojos —ordenó. Esperó a que obedeciera antes de añadir—: De ahora en adelante, soy tu amo. ¿Lo entiendes?

—Sí, señor —murmuró ella, sonrojada hasta las pestañas.

Él le tomó la mano y la condujo a la cama. La desnudó en silencio, ordenándole después que se tumbara. Luego se desnudó él, sin apartar los ojos de su rostro, y sonrió al ver el asombro en su expresión.

Su cuerpo era perfecto, pálido y firme como el mármol. Se tumbó sobre la muchacha y la penetró despacio, haciéndola gemir de placer, y cuando se rindió a él por completo, se inclinó y la mordió.

Ella se aferró a sus hombros, temblando, mientras una oleada de placer extremo la envolvía.

Cuando todo pasó, mientras se vestía, Edevane le preguntó:

—¿Cómo te llamas?

—Edith, señor.

—Y trabajas en el Club Enigma, ¿verdad?

—Sí, señor. Soy camarera, y a veces ayudo en la cocina… Hago lo que me piden.

—¿Has oído hablar de un manuscrito que busca una tal Hypatia?

—No… no, señor. Lo siento mucho.

—¿Pero conoces a la mujer que te digo? Cojea.

—Sí, señor, es muy amable. Pero no suelo tratar con ella. Está siempre con la bibliotecaria o con el patrón.

—A partir de mañana vas a vigilar a esa mujer. Y quiero que escuches todo lo que se hable sobre un documento que está buscando. Esto es muy importante para mí. ¿Lo entiendes?

—Sí, sí. Por supuesto. Haré lo que quiera.

Edevane sonrió, satisfecho.

—Vendré todas las noches a esta hora. Y si te portas bien, te haré disfrutar tanto como hoy.

Ella asintió con los ojos brillantes.

Él se inclinó para hacerle una última caricia en la mejilla, recogió los guantes y su abrigo, y salió sin hacer ruido. La puerta se cerró con un clic y Edith se quedó desnuda sobre las mantas, con la sonrisa aún dibujada en el rostro.
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El sol brillaba con una obstinación casi insolente, como si quisiera borrar lo antes posible los estragos de la tormenta de la noche anterior. Pero los tejados aún goteaban, las calles estaban empapadas y olía a tierra mojada.

Hypatia se abrochó la capa hasta el cuello, no muy segura de lo que hacía, pensando en las palabras que Storm le había dicho unos minutos antes con tono despreocupado: «Te invito a desayunar en la pastelería donde hacen esos bollos de canela que te gustan tanto.»

No sabía por qué había aceptado, quizás porque le costaba seguir luchando contra él cuando era tan amable. Pero cuando salió del Club y lo vio esperando junto a un tílburi negro, enganchado a dos caballos que pateaban el suelo impacientes, se detuvo en seco.

—¿Qué haces? —preguntó, entrecerrando los ojos.

Storm tenía los guantes puestos y, sin dejar de acariciar a uno de los caballos, la miró con esa sonrisa suya.

—¿A ti qué te parece?

—No has dicho nada de ir en carruaje.

—¿No te apetece dar un paseo con este tiempo tan bueno? Quién sabe cuándo volveremos a ver el sol —dijo, encogiéndose de hombros.

—¿No vamos a ir a la pastelería? ¿Me has mentido?

—Si te hubiera dicho que íbamos a dar un paseo, no habrías accedido… así que sí, te he mentido. Pero te prometo que vas a disfrutar. Vamos —añadió, alargando la mano hacia ella.

—Storm, no tengo tiempo para esto —protestó Hypatia, aunque se acercó para acariciar a uno de los caballos, que agradeció el halago con un corto relincho.

—Puedes tomarte un día libre. Vamos, sube.

—No pienso ir a ningún sitio contigo.

—Muy bien —contestó él. Sin avisar, se inclinó y la alzó por la cintura como si no pesara nada.

Ella soltó un grito, pero sirvió de poco porque Storm subió de un salto, se sentó a su lado y, enseguida, cogió las riendas.

—¡Estás loco! —soltó ella, intentando bajar, pero él la sujetó con facilidad tirando de su capa.

Hypatia lo miró, ofendida, y Storm rio a carcajadas.

—Al contrario, estoy demasiado cuerdo para dejar que sigas encerrada en esa biblioteca con el día tan bueno que hace. Trataremos de poner un poco de color en tus mejillas.

Hizo un chasquido con las riendas y los caballos avanzaron con elegancia por el húmedo empedrado.

Hypatia permaneció rígida durante los primeros minutos, sintiendo una mezcla de vergüenza y rabia. Él guiaba los caballos, en silencio, con la misma destreza de siempre.

—Aún puedes dejarme en la próxima esquina. Volvería dando un paseo al club —masculló ella, manteniendo su enfado a fuerza de voluntad.

—Y perderme el placer de tu compañía. Ni hablar.

Las calles de Edimburgo se fueron haciendo cada vez más amplias a medida que se acercaban a las afueras de la ciudad.

Hypatia se quedó rígida cuando lo vio girar hacia la carretera de los astilleros.

Storm lo notó, pero permaneció callado, hasta que los últimos tejados quedaron atrás y en el horizonte solo se veían campos verdes y colinas salpicadas de brezo. Entonces, le dijo, con una voz más suave de lo que ella esperaba:

—Mi familia nunca ha dejado de preguntar por ti.

Hypatia no respondió. Aparentaba mirar el paisaje.

—Les encantará volver a verte.

—Estaba segura de que me odiarían —confesó ella después de unos instantes, casi en un susurro.

Storm giró la cabeza, sorprendido.

—¿Por qué iban a hacer tal cosa?

Hypatia se encogió de hombros, con los ojos perdidos entre las orejas del caballo que tenía delante, pensando en lo injusta que había sido con él cuando se cayó.

—Cosas mías —murmuró.

Storm no insistió, sabiendo que no debía presionarla.

La carretera por la que marchaban serpenteaba entre lomas verdes y suaves, salpicadas de ovejas y arbustos floridos. El cielo seguía despejado, algo inusual en esa región, y en el aire se intuía el olor del mar, anunciándoles su cercanía. A lo lejos, ya podían verse los mástiles de los barcos en construcción.

Cuando llegaron a Dumbarton, el metal de las naves de los astilleros relucía bajo el sol. Un letrero de hierro fundido, que Hypatia conocía bien, colgaba con firmeza sobre la entrada de la nave central. Astilleros Black, decía, con un ancla y un par de engranajes decorativos a cada lado, como homenaje a la pasión por el mar y la ingeniería que siempre había guiado a Aloysius Black, el padre de Storm. Durante muchos años había sido profesor de ingeniería mecánica y diseñado todo tipo de máquinas: desde motores navales hasta mecanismos complejos de relojería.

La verja negra de la propiedad familiar apareció tras una curva. Storm detuvo los caballos, se bajó de un salto y abrió él mismo la cancela. Luego, volvió a subir al pescante.

Hypatia tragó saliva. Aquella casa, con su fachada de piedra clara, las contraventanas rojas y el porche lleno de macetas, formaba parte de los mejores recuerdos de su vida. Allí había reído, comido pasteles caseros y corrido feliz por el jardín con Storm y sus hermanos.

—¿Estás bien? —le preguntó él al ver que no se movía.

Ella asintió.

Sentía aprensión por cómo reaccionaría su familia, sí, pero aquella casa era lo más cercano a un hogar que había conocido. Y tal vez, aunque no volviera a ser como antes, podía disfrutar un poco de esa calidez que tanto había echado de menos.

El viento movía suavemente las hojas de las plantas y el sol acariciaba el tejado de pizarra de la casa familiar. Hypatia lo observó todo en silencio mientras el corazón le golpeaba con fuerza en la garganta. Ahora había un camino de grava que conducía hasta el parterre del centro del jardín, donde crecían flores y se oxidaban herramientas con la misma naturalidad. En el porche, las dos mecedoras le evocaron tantos recuerdos que sonrió con nostalgia.

Storm condujo a los caballos hasta el lateral de la casa, donde el carruaje estaría a la sombra. Luego bajó con agilidad y rodeó el coche hasta ponerse a su lado.

—Déjame que te ayude.

Hypatia apoyó las manos en sus hombros. Él la cogió por la cintura y la bajó sin esfuerzo, pero cuando sus pies tocaron el suelo con suavidad, no se apartó. Por un instante, ninguno de los dos dijo nada y el mundo pareció contener el aliento.

—Gracias —murmuró, ruborizada, cuando el momento pasó.

En el interior de la casa olía a pan recién hecho y a guiso casero, y les llegó el sonido de risas, voces y el tintineo de los cubiertos al chocar con los platos.

Storm guio a Hypatia por el pasillo con decisión. Pero antes de entrar en la cocina, se detuvo y la miró.

—¿Lista?

Aunque no lo estaba, asintió de todos modos.

Todos estaban sentados a la mesa. Paisley se servía de una fuente de carne humeante. Thunder estaba bebiendo agua. Maggie decía algo y Flash reía con la boca llena. El padre, Aloysius, parecía absorto en una libreta repleta de ecuaciones, mientras despedazaba un trozo de pan que había junto a su plato.

Y de pronto, todos se detuvieron al ver a Storm en el umbral, con Hypatia de la mano.

Nadie habló. Casi parecía que no respiraban.

Hasta que una muchacha con el pelo rojo cruzó la habitación como una flecha, corriendo hacia su hermano.

—¡Storm! —gritó Flash, lanzándose sobre él.

Él la atrapó al vuelo, alzándola en brazos con facilidad, y riendo con esa alegría despreocupada que Hypatia no recordaba haberle visto desde que eran niños.

—¡Mi capitana! ¿Has conquistado algún mar en mi ausencia?

—¡Muchos! Y he dibujado mapas con mis nuevas tierras. ¡Tienes que verlos! —dijo ella, abrazándolo con fuerza.

—Cuando quieras, preciosa —contestó Storm, mirando a sus padres.

Thunder se levantó limpiándose la boca con la servilleta.

—¡Vaya sorpresa, el hijo pródigo! ¿Qué te trae por aquí?

A pesar de sus palabras, tenía una gran sonrisa en el rostro mientras se acercaba a su hermano.

Paisley corrió hacia su hijo y lo abrazó con los ojos demasiado brillantes.

—¡Storm! ¡Por fin!

Aloysius alzó la vista, con el despiste de siempre, parpadeando.

—¿Eh? ¡Ah! ¡Storm, muchacho! —exclamó, abandonando sus notas y poniéndose en pie con una sonrisa radiante.

Mientras el resto de su familia saludaba al recién llegado, Flash se acercó a Hypatia y se quedó mirándola con una sonrisa amable y curiosa.

En cuanto pudo, Storm se acercó a su hermanita y le puso la mano en el hombro.

—Flash, esta es mi amiga Hypatia.

La niña agrandó los ojos, maravillada, como si llevara mucho tiempo esperando conocer a la dueña de ese nombre.

—¿La Hypatia de vuestras historias?

—Sí —sonrió él—. La misma.

Flash la miró durante un segundo eterno y luego le tendió la mano con toda la dignidad de una futura capitana pirata, a pesar de su corta edad.

—Encantada de conocerte, Hypatia. Me llamo Flash; bueno, a veces también me llaman Margaret, pero solo mi mamá, y eso si está enfadada.

Hypatia sonrió, emocionada, y le estrechó la mano con suavidad.

—Encantada, Flash.

Paisley se acercó con lágrimas en los ojos.

—Oh, cielo, no sabes cuánto te hemos echado de menos.

Y sin más, la abrazó como si no hubiera pasado el tiempo.

Luego Maggie la envolvió con sus brazos, con esa ternura que solo tienen las abuelas, y Thunder le apretó suavemente el hombro con una sonrisa de bienvenida.

—Me alegro mucho de verte, Hypatia.

—¿Vas a dormir aquí? —preguntó Flash, agarrándole la mano y mirándola esperanzada.

Hypatia tragó saliva. Miró a Storm.

—No lo sé.

Él le rodeó los hombros con el brazo.

—No podemos. Tenemos que volver al Club —contestó, tirándole de la trenza cariñosamente a su hermana.

La mesa estaba a rebosar. Había un guiso de aspecto muy apetecible, pan crujiente recién horneado, pasteles salados y jarras de agua con rodajas de manzana flotando. Paisley y Maggie se levantaron para poner platos y cubiertos a los recién llegados, radiantes de felicidad.

—¡Thunder, deja algo para los demás! —rio Paisley, quitándole la cuchara de la fuente de estofado—. Vas a reventar, hijo.

—Es que está muy bueno, mamá —replicó él, con la boca llena.

Storm se sentó entre Hypatia y Flash, con un brazo apoyado despreocupadamente sobre el respaldo de su silla. Al principio, ella apenas probaba bocado, pero poco a poco se fue relajando.

—El pan está exquisito —afirmó, después de probarlo.

—Flash me ha ayudado —dijo Paisley mirando a su hija con una gran sonrisa.

La pequeña miró a Hypatia.

—Cuando mamá termina de amasarlo, me deja darle los últimos toques. Dice que así sabe mejor.

Paisley asintió con seriedad, aunque en su mirada brillaba una chispa divertida. Hypatia contestó con la misma gravedad que la madre.

—Pues está muy bueno, Flash.

La niña inclinó la cabeza como si fuera una reina recibiendo un cumplido antes de volver a prestarle atención a su plato.

Las conversaciones se entrecruzaban unas con otras sin ningún orden aparente, como una marea alegre de comentarios, preguntas y bromas cariñosas.

Paisley, que se había quedado callada, observando con atención a Hypatia, le preguntó con una cálida sonrisa:

—¿Y cómo está tu familia, querida? Hace mucho que no sabemos de ellos.

—Bien —respondió, tratando de mantener la sonrisa—. Pero no nos vemos casi nunca. Hace mucho que vivo sola.

La madre de Storm le tocó suavemente el brazo.

—¿Y te gusta?

—Sí —susurró.

Se hizo un pequeño silencio en la mesa. Maggie dejó de cortar el pan por un instante, y Thunder y Storm se miraron a los ojos, como si compartieran un pensamiento.

Fue Flash quien rompió el momento con su típica charlatanería, que parecía inagotable.

—Mi profesora dice que debería ser escritora. ¡Vaya aburrimiento! —hizo una mueca, pero luego, sus ojos verdes brillaron y se inclinó ligeramente hacia Hypatia—: Yo quiero ser pirata y recorrer todo el mundo en mi barco. ¿Te gustaría unirte a mi tripulación?

—Me encantaría, pero no me gusta navegar —replicó ella sonriendo.

Thunder discutía con Aloysius sobre el nuevo sistema de poleas que quería instalar en los astilleros, cuyo dibujo le estaba enseñando; Paisley protestaba porque su marido le había manchado el mantel bueno de tinta.

—Déjalos, hija —intervino Maggie dirigiendo una mirada amable a su nieto y a su yerno.

—¿Seguro que no os podéis quedar a pasar la noche? —preguntó Thunder antes de meterse en la boca un trozo de pan que había mojado en la fuente, sin que su madre se diera cuenta.

—Nos encantaría, pero tenemos que volver antes de que anochezca —contestó Storm, con algo de pesar—. No quiero dejar demasiado tiempo el Club solo.

—¿Jack no está? —curioseó Thunder, frunciendo el ceño.

—Ayer recibió una carta de Inveraray, informándole de que un anciano criado de su padre estaba gravemente enfermo, y salió hacia allí a toda prisa.

Thunder asintió, comprensivo, pero Maggie se apresuró a decir:

—Tenéis que prometer que volveréis pronto.

—Hecho —dijo Storm, mirando a Hypatia—. Y la próxima vez nos quedaremos más tiempo.

Aloysius se levantó de golpe, como si acabara de recordar algo importante. Desapareció por el pasillo y volvió poco después, con dos botellas polvorientas en la mano.

—Vino de Oporto, del bueno. Solo para las celebraciones importantes —anunció.

—¿Y esta lo es? —preguntó Thunder, alzando una ceja, travieso.

—¡La más importante de todas! —dijo Paisley, feliz—. No solo ha venido Storm, después de meses sin verlo… también ha traído a Hypatia. Y eso —añadió, con una sonrisa dirigida a la joven—, convierte este día en uno de los más especiales que recuerdo.

Aloysius se encargó de servir el vino. Hypatia aceptó su copa con una mezcla de duda y curiosidad, pero al primer sorbo suspiró. El vino era dulce, fuerte y estaba peligrosamente rico.

—Pero si tú no bebes vino —le dijo Storm, sorprendido, al verla saborearlo con placer.

—Hoy sí —replicó ella, con las mejillas ya algo sonrosadas.

Al segundo vaso, Hypatia reía sin contención, con la cabeza ligeramente ladeada y los ojos brillantes. Cada vez que Storm decía algo —lo que fuera—, ella lo miraba con una sonrisa cálida, casi deslumbrante. Él no lo notaba —ocupado como estaba cortando pan para Flash o riendo con Thunder—, pero sus padres sí.

Paisley lo miró. Luego desvió la vista hacia Hypatia. Y sonrió. Aloysius, que rara vez captaba nada ajeno a los engranajes y las fórmulas, también se quedó un instante observándola.

—¿Tú crees que…? —murmuró a su mujer, sirviéndose otro poco de vino.

—¿Cuánto tiempo hacía que no lo veías tan feliz? —le preguntó ella, a continuación, en un susurro—. Nunca la ha olvidado —añadió—. Y ella… bueno, ¡mírala!

Hypatia no apartaba la vista de Storm. Apoyó la barbilla en una mano, escuchándolo hablar con Flash sobre barcos piratas, sirenas y destinos lejanos llenos de magia.

Y en medio del bullicio, las risas y el aroma a comida casera, se dio cuenta de que, por fin, había vuelto al hogar.
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El carruaje se detuvo frente al edificio donde vivía Hypatia. La calle era tranquila, los jardines estaban cuidados y las farolas de gas parpadeaban en la bruma como luciérnagas soñolientas.

Storm sujetó las riendas sin moverse, temiendo despertarla. Se había quedado dormida, recostada sobre su hombro hacía rato. Respiraba profundamente, con los labios entreabiertos y las mejillas todavía sonrosadas por el vino y la risa. Un mechón de su cabello castaño, escapado del moño, temblaba con cada exhalación.

La despertó suavemente, rodeó el pescante y la tomó en brazos. Ella murmuró algo apenas audible y apoyó la cabeza en su hombro, aún medio dormida.

Cuando llegaron ante su puerta, él le dio un beso en la frente.

—Hemos llegado —susurró.

—Bájame —pidió ella, con voz somnolienta. Cuando lo hizo, hurgó en su bolso, sacó la llave y abrió la puerta. En cuanto entró, encendió la lámpara que había en una mesa del saloncito.

Storm la siguió dentro, aunque ya no tenía excusa para quedarse. Cerró la puerta y observó lo ordenado que estaba todo. Olía a té de vainilla y a libros.

—¿Por qué no me has despertado antes? —preguntó ella, colgando la capa y disimulando un bostezo.

—Lo intenté, pero estabas dormida tan profundamente… que hasta roncabas —respondió con una sonrisa traviesa.

—¡Mentira! —replicó ella, ya más despierta, fingiéndose indignada, pero, enseguida, tuvo que ahogar otro bostezo.

—Vamos, ponte el camisón, que te arropo y me voy al Club.

—No hace falta, gracias. Soy muy capaz de arroparme yo sola —afirmó, caminando hacia la puerta para cerrarla cuando él se marchara. Pero tropezó con la alfombra y, si no hubiera sido porque Storm la sujetó por la cintura, se habría caído al suelo.

—¿Ves? —murmuró, divertido—. Antes de irme, tengo que asegurarme de que te acuestas de una pieza.

Ella le sostuvo la mirada durante un largo instante antes de susurrar:

—Está bien. Vuelvo enseguida.

Se metió en el baño y él la esperó de pie frente a la puerta, con las manos en los bolsillos del pantalón.

Antes de lo que esperaba, Hypatia apareció de nuevo ante él. Llevaba un camisón blanco de algodón, largo hasta los pies. Y, a pesar de ser más recatado que cualquier vestido, Storm deseó desabrochárselo y recorrer con la lengua lentamente cada centímetro de su piel.

—¿Te vas a quedar ahí toda la noche? —le preguntó, mirándolo con dulzura, a través de las gafas.

Storm se sintió arder de deseo, lo que le hacía bastante difícil pensar con lucidez.

—Solo quiero asegurarme de que estás bien antes de irme.

—Pues no lo estoy —respondió Hypatia, cogiéndolo de la camisa y atrayéndolo hacia sí—. Me siento sola y llevo demasiados años sintiéndome así —confesó.

Storm se quedó atónito.

Dejó que lo llevase a su dormitorio. Una vez dentro, cerró la puerta tras ellos mientras Hypatia encendía —con la mano ligeramente temblorosa— las velas de un candelabro de plata que había sobre la mesilla.

Bajo su tenue luz, sus ojos brillaban de una manera que él nunca había visto.

—Hay varias razones por las que esto no es una buena idea —dijo él, en voz baja, dándole una última oportunidad. Sin embargo, se le atascaron las palabras en la garganta en el instante en que ella pegó su esbelto cuerpo al suyo, poniéndose de puntillas para llegar a su altura.

—Por una vez, no quiero hacer lo correcto —susurró, rodeándole el cuello con los brazos.

Storm se agachó, dejándola hacer, y siseó al sentir la delicada presión de sus dientes en el lóbulo de la oreja.

—Te deseo —confesó.

—No puedo dejar a los pobres caballos abajo, tengo que llevarlos a algún sitio donde puedan descansar —carraspeó, mientras el corazón le latía acelerado.

Puso las manos en los hombros de Hypatia para apartarla unos centímetros. Quería ver su rostro.

—Hagamos una cosa —propuso, con voz tranquila a pesar de que sus ojos lanzaban destellos rojizos—. Voy a llevarlos a los establos más cercanos y luego volveré. Si cuando lo haga sigues queriendo que me quede contigo, lo haré. ¿De acuerdo?

Ella asintió, mordiéndose el labio inferior.

Storm se marchó caminando tan silenciosamente como siempre y ella se sentó con un suspiro en el borde del colchón. Se deshizo el moño y se masajeó el cuero cabelludo. Luego bostezó y se reclinó hacia atrás hasta quedarse tumbada en la cama, aunque manteniendo los pies en el suelo. No quería dormirse. Pero debió de hacerlo sin darse cuenta porque lo siguiente que escuchó fue que llamaban a la puerta. Se incorporó, parpadeando, y se levantó para abrir a Storm.

Él la miró, esperando que le dijera si seguía queriendo que entrara, y ella simplemente se apartó para dejarlo pasar. La siguió hasta el minúsculo dormitorio y se quedaron parados uno frente al otro.

—¿Estás segura?

—Sí —murmuró, ruborizada.

Entonces él llevó las manos a los botones del camisón y empezó a desabrocharlos uno a uno. Hypatia comenzó a temblar, y él lo notó, pero no se detuvo. La desnudó como si desenvolviera algo sagrado, besando cada centímetro de piel que iba quedando al descubierto.

Cuando se quedó desnuda frente a él, Hypatia apretó los labios y cruzó los brazos sobre su pecho, insegura.

—No soy… perfecta.

Storm se inclinó tanto sobre ella que sus labios se rozaron.

—No sabes cuántas veces he soñado con esto —reveló, apartando sus brazos con ternura antes de besarla entre los pechos.

Después, ella empezó a desnudarlo con manos temblorosas, pero decidida. Cuando liberó su miembro, lo miró como si fuera algo hermoso y aterrador a la vez.

—¿Tienes miedo? —preguntó él, acariciando un mechón de su pelo.

Hypatia rozó su pene con los dedos.

—Nunca he estado con nadie —confesó.

Storm le acarició el rostro sin contestar.

La llevó a la cama, acostándola con todo el cuidado del mundo y se tumbó a su lado.

Comenzó a besarla, despacio. Cada beso era una promesa y cada caricia, una muestra de ternura. Hypatia suspiraba, sintiéndose en el paraíso, pero, cuando los labios de Storm descendieron por su vientre, enrojeció hasta las orejas.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó casi sin voz.

Storm contestó sin detenerse.

—Prepararte para que todo sea más fácil para ti.

Ella se tensó al principio, pero él era paciente. Se tomó su tiempo para explorarla con la lengua, para leer su cuerpo, escuchando sus suspiros y sintiendo sus estremecimientos. Y, cuando comenzó a jadear, a aferrarse a las sábanas y a alzar las caderas buscándolo, él la sostuvo con firmeza. Y no se detuvo hasta que llegó al orgasmo y gimió su nombre.

—¿Estás bien? —preguntó, besándole la frente—. Si quieres parar ahora, lo haremos.

—No. Quiero seguir.

Se colocó cuidadosamente sobre ella, mirándola a los ojos, y empezó a penetrarla lentamente. Un estremecimiento la recorrió y, al sentirlo, él se detuvo de inmediato.

—Lo siento. Odio causarte dolor —le dijo, besándola suavemente en la mejilla—. Si te mordiera, no sentirías nada más que placer.

Ella lo miró con los labios entreabiertos, sorprendida. El miedo y el deseo bailaban en su mirada. Storm esperó, con la verdad desnuda ardiendo en la suya.

—¿Quieres hacerlo? ¿Quieres morderme? —preguntó, con voz trémula.

—Para un vampiro, morder a una mujer mientras hacen el amor es lo más placentero que existe. Y ese placer se transmite también a su pareja. Es como una fusión del cuerpo y el alma de los dos que multiplica el éxtasis.

Hypatia tragó saliva, sintiendo cómo se aceleraban los latidos de su corazón.

—Entonces hazlo.

Los ojos de Storm, que ya se habían vuelto rojos casi por completo, brillaron de hambre y emoción. Apoyó la frente en la de ella y murmuró:

—Dilo otra vez.

—Quiero que me muerdas. Quiero compartir mi sangre contigo.

Él la besó apasionadamente, como si no pudiera contener por más tiempo la tormenta que llevaba dentro. Volvió a penetrarla, pero esta vez ella trató de relajar los músculos a pesar de que en su vientre había nacido un ardor que necesitaba sofocar.

Storm entrelazó sus manos con las de ella. Sus labios buscaron su cuello y al encontrar el hueco perfecto sobre su clavícula, susurró con voz ronca por el deseo contenido durante demasiado tiempo:

—Te juro que no te haré daño. Solo sentirás placer.

Y la mordió.

Él tenía razón, ni siquiera sintió cuándo dejó de ser virgen. El placer la atravesaba como una ola incontrolable. En cuestión de segundos, alcanzó un clímax tan poderoso que su cuerpo se arqueó con fuerza, casi levantándolo a él.

Storm gruñó al sentir su orgasmo, esforzándose por beber solo lo justo, mientras sus embestidas se aceleraban. El sabor de su sangre lo embriagaba, pero era saber que por fin era suya lo que lo estaba volviendo loco. Hypatia jadeaba su nombre, presa de los dulces temblores del final del éxtasis.

Por fin, él se apartó de su cuello y lamió con ternura la herida para que se cerrara con su saliva. Luego, aún dentro de ella, le secó la humedad del rostro con los dedos.

—Eres maravillosa.

Lo miró con lágrimas en las pestañas y una gran sonrisa, rendida por completo.

—Nunca imaginé que pudiera sentir algo así. Ha sido… como volar.

Storm la besó y volvió a moverse lenta y profundamente dentro de ella. Hypatia gemía y suspiraba, dejando atrás el miedo, la vergüenza y el pasado. Él la besó en las mejillas, la frente y el cuello, diciéndole sin palabras todo lo que sentía. Siguió moviéndose hasta que Hypatia tembló, vencida por una segunda oleada de placer mayor que la anterior, y se aferró a sus hombros con un sollozo suave.

Poco después, Storm jadeó, con el rostro hundido en su cuello, y se liberó en su interior con un gruñido ronco.

—¿Nunca habías imaginado cómo sería si hiciéramos el amor? —le preguntó al cabo de un rato, recordando la cantidad de veces que él lo había hecho.

—Pues no —confesó—. La verdad es que siempre pensé que moriría virgen.

—Pues yo siempre he querido hacerlo contigo.

—¿En serio?

—Sí. Desde que éramos adolescentes.

—No puede ser, pero si yo creía que solo pensabas en montar. —Se ruborizó cuando él rio por lo bajo por el doble sentido— Y en el Club pareces tan serio… —añadió.

—Tan serio como puede estar un hombre con una erección gigantesca.

Ella se ruborizó y apoyó el rostro en su pecho. Después de unos segundos, alzó la vista y confesó:

—Quiero decirte algo. Puede que no me creas, pero, en el fondo, hace mucho que dejé de culparte por la caída.

—¿De verdad? —preguntó, incrédulo.

—Sí.

Él le acarició el cabello.

—Sin embargo, yo siempre me he culpado por ello.

—Pues deja de hacerlo, porque no fue culpa de nadie.

—Todos los días, desde entonces, he deseado que aquello no hubiera ocurrido; no solo por el dolor que te causó, sino porque te alejó de mí —confesó él, acariciándole el lóbulo de la oreja—. Ojalá me hubiera caído yo, y no tú, ese día.

Emocionada, Hypatia le dio un suave beso en los labios.

—Yo no habría soportado que te pasara a ti —susurró, volviendo a apoyar la mejilla en su pecho.

Storm la observó un instante y contestó, tratando de ocultar la emoción que sentía:

—Descansa un poco. Sé que, como hoy no has podido trabajar, mañana te exigirás el doble.

Ella suspiró y se durmió poco después con una sonrisa en los labios.

Storm se quedó despierto abrazándola con ternura y escuchando su tranquila respiración. Le apartó con cuidado un mechón del rostro y se lo colocó tras la oreja. Luego la arropó mejor con la manta y la contempló durante largo rato.

—Mi vida —susurró.

No se lo dijo en voz alta. Aún no creía que estuviera preparada para escucharlo.

Pero algún día lo estaría.

Por primera vez en muchos años, Storm se sintió en paz.
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El barrio donde vivían Aidan y Sarah estaba formado por hileras de sobrios edificios georgianos, con fachadas de ladrillo rojizo, ventanas de guillotina y puertas flanqueadas por columnas blancas y delgadas. Era una zona tranquila de la ciudad, con calles rectas y jardines bien cuidados, donde los relojes parecían ir un poco más despacio. Incluso el canto de los pájaros era más suave en aquel rincón apartado del bullicio.

A esa hora la bruma matinal aún flotaba sobre los adoquines, y las farolas de gas ya se apagaban lentamente, como si bostezaran con la llegada del día.

La casa de la pareja tenía tres plantas y estaba rodeada por una pequeña verja negra de hierro forjado. En la puerta, una discreta placa de bronce pulido rezaba: Dr. Aidan Perkins: Medicina General y Obstetricia. Al abrirla, un alegre tintineo de campanilla anunciaba la llegada de los visitantes, ya fueran pacientes, amigos o familia.

Nada más entrar, a mano derecha, tras una puerta de madera con cristales esmerilados, se encontraba la sala de espera: una estancia sobria, con sillas tapizadas en terciopelo verde, un perchero de pie, una pequeña estufa y un aparador donde había varias revistas médicas y una caja de caramelos.

Siguiendo por el pasillo, la primera puerta a la izquierda llevaba a la consulta del doctor.

Aquel día Aidan vestía un traje oscuro y una impecable camisa blanca bajo la bata. A su lado, como siempre, estaba Sarah, su esposa y enfermera, con una expresión amable en el rostro.

En el poco tiempo que llevaban trabajando juntos, se habían hecho conocidos en la zona, y su sala de espera siempre estaba llena.

En ese momento, los dos estaban junto a la camilla de la consulta, sobre la que se había tumbado Nimué. Había dejado su pequeño sombrero redondo, el bolso y los guantes sobre una silla. Vestía una blusa rosa de cuello alto y una falda amplia hasta el tobillo, que Sarah le había ayudado a desabrochar.

Siempre había sido una mujer con curvas, y quizá por eso su extrema delgadez resultaba aún más alarmante, resaltada por el abultado vientre de su embarazo de seis meses.

—Sigues muy delgada, Nimué —dijo Aidan mientras tomaba su muñeca para sentir el pulso—. Y pareces exhausta.

—Lo estoy —respondió ella en voz baja—. El estómago no me da tregua. Sigo sin poder retener la comida.

Él asintió con expresión grave y continuó su examen.

—¿Y el niño? ¿Se mueve?

—Sí. Mucho. Sobre todo, cuando Cam le canta.

Aidan se detuvo un instante y la miró con calidez.

—Vais a ser unos padres maravillosos, pero me preocupa que todavía queden tres meses de embarazo, y no por el bebé, sino por ti.

Ella suspiró.

—¿Crees que ayudaría que Cam me transformara?

—Estoy seguro.

Nimué se llevó la mano al pecho, esperanzada. Su mirada se desvió hacia Sarah, que le sonrió, tratando de animarla.

—Lo hemos hablado, pero no sabíamos que todavía se podía… —confesó.

—Aún estáis a tiempo, pero deberíais hacerlo cuanto antes.

Ella se cubrió el vientre con las manos, de forma protectora.

—Cam quería esperar hasta después del parto, para no ponerme en peligro. Pero yo quiero que este bebé nazca.

—Él te adora. Hará lo que tú quieras —intervino Sarah, con voz suave.

Nimué esbozó una sonrisa leve.

—Nos vamos unos días a ver a Kristel y Kirby. Después iremos a casa de Burke, en la playa. Necesitamos alejarnos un poco después de todo lo ocurrido.

—Suena muy bien —respondió Aidan amablemente—. Pero, como médico, te aconsejo que te transforme antes del viaje.

—Lo hablaré con él.

Sarah la ayudó a bajar de la camilla y a vestirse. Luego, Nimué se puso el sombrero y los guantes con movimientos lentos, cansados, como si cada gesto le exigiera un esfuerzo. Se despidió de Aidan con un abrazo y salió de la consulta con Sarah, que la acompañó a la puerta.

Las dos mujeres se habían hecho amigas gracias a las reuniones en las que habían coincidido y, después, a las revisiones médicas que Nimué recibía durante su embarazo.

—¿Y tú? ¿Tienes todo preparado para la boda? —preguntó, al llegar a la puerta.

—Sí —respondió Sarah, con una sonrisa serena—. Ha sido fácil porque será algo pequeño, solo para los más cercanos. Es lo que queremos los dos.

—Estoy deseando verte vestida de blanco. Vas a estar preciosa.

Sarah la besó en la mejilla.

—Pues yo estoy deseando verte a ti con tu pequeño en brazos.

—Ojalá.

Se despidieron con un abrazo. Luego, Nimué salió a la calle, donde el sol que atravesaba los nubarrones grises apenas calentaba las aceras. Junto a la cancela que rodeaba el pequeño jardín, dos hombres vestidos de negro la aguardaban con gesto atento. Uno de ellos, el más joven, le abrió la verja.

—Señora, ¿la ayudo?

—Gracias, Carlo —respondió con una sonrisa.

Él le tendió el brazo y la acompañó hasta el carruaje, ayudándola a subir después. Cerró la puerta suavemente y, cuando él y su compañero treparon hasta el pescante sentándose junto al conductor, el coche se puso en marcha y los cascos de los caballos comenzaron a repicar sobre los adoquines con su sonido característico.

En la consulta, Aidan escribía sus impresiones en la ficha de Nimué. Sarah se acercó a la ventana y observó al carruaje alejarse despacio, hasta perderse en la siguiente curva de la calle.

—Estoy preocupada. ¿Lo conseguirá? —preguntó, volviéndose hacia él.

Aidan la miró antes de responder:

—Solo si él la transforma. Está demasiado débil y, además, está el tema de su edad; cada semana que pasa, el riesgo aumenta.

—Ya lo sé —contestó ella, volviéndose hacia la ventana.

Él se levantó y la abrazó por detrás, apoyando el mentón sobre su hombro.

—Estoy seguro de que Cam la transformará. Si no lo hace, hablaré con él.

Sarah cerró los ojos y se recostó ligeramente sobre su pecho, dejando que el calor de su abrazo aliviara su preocupación.
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SIETE
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En el sótano del Club Enigma de Cork olía a madera, cuero y sudor. El sonido de los cuerpos cayendo sobre las colchonetas y de las respiraciones entrecortadas se mezclaba con el leve crujir de las cuerdas del ring, que todavía vibraban por el combate recién terminado.

Varios hombres practicaban ejercicios gimnásticos en distintas zonas del recinto: estiramientos, levantamiento de pesas, series de flexiones… El lugar bullía de energía, vibrante y lleno de vida.

Sobre el cuadrilátero, Devan y Kirby se quitaban los guantes tras una sesión exigente. Ambos tenían el cabello húmedo, las camisetas de algodón pegadas al torso y el rostro enrojecido por el esfuerzo.

Devan bajó primero y le tendió a Kirby un vaso de agua fría. Este lo aceptó con un leve gesto de agradecimiento y se lo bebió de un trago.

—Tengo que hablar contigo —dijo entonces, mientras trataba de recuperar el aliento.

Devan arqueó una ceja mientras se quitaba las vendas de los nudillos.

—¿Ahora? Llevamos media hora boxeando. ¿No se te podía haber ocurrido antes?

Kirby esbozó una sonrisa apenas perceptible.

—He preferido esperar a terminar el entrenamiento. Lo que quiero contarte es importante y necesito toda tu atención —miró a su alrededor y añadió, con su inconfundible flema—, además de algo de privacidad.

Devan barrió el sótano con la mirada donde varios hombres seguían con sus ejercicios sin prestarles atención. Aun así, asintió.

—Bien. Hablemos en mi despacho. Después de ducharnos. —Le dio una palmada en el hombro—. Así no tendré que soportar tu olor; a pesar de ser juez hueles igual de mal que cualquiera.

Kirby rio entre dientes.

Minutos después, ambos volvieron limpios y trajeados. Subieron las escaleras en silencio y se adentraron por un pasillo alfombrado, cuyas paredes enteladas y apliques dorados, contrastaba con la sencillez del sótano.

El despacho de Devan era amplio, sobrio y elegante. La luz de la tarde se colaba a través de las cortinas de terciopelo azul oscuro, proyectando sombras sobre las paredes revestidas de madera. Un par de sillones de cuero flanqueaban la chimenea y sobre el escritorio descansaban varios papeles ordenados en un montón, junto a un reloj antiguo.

Devan cerró la puerta para que pudieran hablar tranquilamente. Sin preguntar, sirvió dos vasos de whisky y se sentó frente a Kirby, que se había acomodado en el sillón que solía ocupar cuando se quedaba a charlar tras sus sesiones de boxeo.

—Tienes toda mi atención —dijo, dejando su vaso sobre la mesita auxiliar.

Kirby tomó un sorbo y lo miró a los ojos.

—He recibido una carta de Violet.

Devan se quedó inmóvil y el humor desapareció de su rostro.

—¿Está bien? —preguntó en voz baja.

—Sí. Ella y El Coronel se han adaptado bien a la vida en aquel lugar. Son muy felices —respondió, evitando nombrar el pueblo donde su hermana vivía escondida desde hacía más de un año.

Devan asintió en silencio.

—¿Recuerdas la herencia que recibió de Dixon? —preguntó Kirby.

—Por supuesto.

—Pues ha decidido donar la mitad para ayudar a la creación de La Brigada del Sur —explicó el juez con una sonrisa orgullosa—. Es una suma importante.

—¿Vas a comprar ese local del que me hablaste hace un mes?

Kirby negó despacio, con una misteriosa sonrisa.

—No. He cambiado de opinión. Con ese dinero podemos hacer algo más… importante. Ayer hablé con el dueño del edificio contiguo a este. Lo tanteé con discreción.

—¿Quieres comprar la casa de al lado?

Kirby, con esa calma meticulosa que lo caracterizaba, contestó con otra pregunta:

—¿En ningún momento os habéis planteado aprovechar la obra para ampliar el Club?

—¿Ampliarlo? No. No teníamos suficiente dinero y tampoco necesitábamos más espacio a corto plazo —Devan lo miró con una mezcla de curiosidad y desconcierto—. ¿Qué te traes entre manos, Kirby?

—He estado reflexionando sobre por qué la resistencia contra La Hermandad ha sido tan eficaz en Dublín. Y creo que, en gran parte, es gracias a la alianza entre La Brigada y el Enigma de allí. Quiero seguir ese modelo aquí. Y si alguien puede liderar esa fusión eres tú. Has sido subdirector del Club en Dublín durante muchos años y conoces el sistema mejor que nadie.

—No sé qué decir —contestó Devan sinceramente.

—Entonces déjame que siga contándote lo que he averiguado —respondió Kirby—. El dueño de la mansión contigua lleva tiempo pensando en vender. Es un hombre mayor y quiere irse a vivir lo antes posible con su hija a Limerick.

Devan parpadeó, atónito.

—¿Estás diciéndome que quieres comprar esa mansión para ampliar el Club?

—Eso mismo. Si estáis de acuerdo, este Enigma duplicaría su tamaño… incluso superaría al de Dublín.

—Cuéntame lo que has pensado —dijo Devan, interesado.

—Con el dinero de la donación de mi hermana cubriríamos tanto la compra como la reforma; por supuesto, todo estaría a nombre vuestro. A cambio, solo os pediría un acuerdo formal que permita a La Brigada del Sur utilizar algunas estancias: la biblioteca para las reuniones, el sótano para los entrenamientos y varios dormitorios para alojar a nuestros agentes. Como es lógico, procuraríamos interferir lo menos posible con el funcionamiento del club.

—Pensé que el local que habías encontrado te gustaba mucho —comentó Devan, todavía desconcertado.

—Y me gustaba. Pero creo que este acuerdo será más beneficioso para todos.

Devan se puso en pie, cruzó el despacho hasta la ventana y se quedó mirando la calle. Permaneció en silencio unos minutos, valorando las posibilidades, antes de girarse de nuevo hacia su amigo con una sonrisa en los labios.

—Me encanta la idea. Pero antes de darte una respuesta definitiva, tengo que hablarlo con Amber. Al fin y al cabo, el Club es suyo.

—Por supuesto —asintió Kirby—. Contaba con ello. Yo también lo he hablado con mi mujer antes de planteártelo. Suele tener mejor cabeza que yo para muchas cosas —confesó con una risita.

Devan levantó su vaso mirando a su amigo.

—Pues brindemos, juez. Por las buenas ideas y por nuestras mujeres, sin las que no podríamos llevarlas a cabo.

Chocaron sus vasos suavemente y ambos bebieron con la misma expresión satisfecha en sus rostros.
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Aún no había amanecido en Edimburgo y las calles estaban silenciosas. Todos parecían dormir.

Storm apareció al girar una curva guiando su tílburi, que había ido a buscar a los establos donde lo dejó la noche anterior. Se sorprendió al ver que Hypatia lo aguardaba junto al portal de su casa, envuelta en su capa azul, el cabello recogido con pulcritud y los ojos más brillantes que nunca.

—Te dije que esperaras en tu casa, que te avisaría cuando llegara —le dijo él, con una sonrisa, bajando de un salto para ayudarla a subir.

—He preferido esperarte aquí.

Storm le dio un suave beso en los labios, aunque se habían separado hacía menos de media hora.

—¿Lista? —preguntó.

—Más que nunca.

La subió al pescante y luego se sentó a su lado. Ella se agarró a su brazo con un gesto que hablaba de la nueva intimidad que había entre ellos.

Él sujetó las riendas con una sola mano, dejando que los caballos avanzaran al paso, sin apurarlos. Lo único que se oía era el sonido de las ruedas, el resonar de los cascos sobre el empedrado y el resoplido de los animales.

—¿Estás segura de que quieres empezar a trabajar tan temprano? —le preguntó, lanzándole una mirada de soslayo.

—Muy segura. Estoy llena de energía.

Hizo una pausa. Luego añadió, fingiendo inocencia:

—No sé por qué.

Storm rio por lo bajo.

—Debe de ser porque tu colchón es muy cómodo.

—Tal vez —replicó ella, con una tímida sonrisa.

Su relación había cambiado por completo. Hypatia se sentía más ligera, como si la noche anterior se hubiera desembarazado de un gran peso que llevaba años oprimiéndole el pecho.

Durante el corto trayecto, más charlatana que de costumbre, estuvo hablándole del manuscrito y de la ilusión que le hacía encontrarlo.

Cuando llegaron, Storm detuvo el carruaje con un ligero tirón de las riendas. Ayudó a Hypatia a bajar, pero al girarse hacia la entrada de su Club, se quedó inmóvil, mirando la puerta con el ceño fruncido.

—Qué raro…

—¿Qué ocurre?

—El portón está abierto de par en par y no debería estar así —respondió en voz baja, mirando a su alrededor.

Hypatia lo imitó, inquieta, mientras los caballos sacudían las crines, nerviosos. Sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—¿Crees que ha pasado algo?

Él no respondió, pero deslizó una mano bajo su chaqueta y sacó una pistola pequeña, de cañón corto y reluciente. Ella lo miró con sorpresa; no sabía que fuera armado.

—Siempre la llevo encima. Por si acaso —explicó—. Vamos dentro. Camina detrás de mí —ordenó, con tono protector.

Entró en el Club con Hypatia pegada a su espalda. El vestíbulo estaba oscuro, iluminado tenuemente por la claridad mortecina que entraba por la ventana situada encima del portón. Todo parecía en orden… hasta que doblaron la esquina y vieron el pasillo.

—¡Dios mío! —susurró Hypatia, llevándose la mano a la boca y dando un paso atrás, horrorizada.

Los dos vigilantes nocturnos yacían sobre el suelo de mármol, aparentemente muertos. Uno tenía la cabeza ladeada en un ángulo antinatural, los ojos entreabiertos y la expresión congelada en una mueca de sorpresa. El otro parecía haberse desangrado, a juzgar por la herida en su vientre y el extenso charco de sangre que se extendía bajo su cuerpo.

—No te separes —susurró Storm.

Hypatia se pegó a él, sintiendo que le faltaba el aliento. Había leído sobre guerras, asesinatos y sacrificios sangrientos, pero esto era la vida real.

—Tengo que comprobar el resto del Club —le explicó, mirándola con preocupación—. Normalmente, te pediría que me esperaras aquí, pero… —Prefirió no decirle que los asesinos todavía podían estar dentro, aunque ella lo entendió.

—Voy contigo —afirmó, pálida.

Nada parecía fuera de lugar en las primeras habitaciones que visitaron en la planta baja, salvo los cuerpos del pasillo. Pero cuando llegaron a la biblioteca, Hypatia jadeó y entró sin esperar a Storm. Toda la habitación estaba hecha un desastre. Las estanterías de la sección de textos griegos habían sido arrancadas de cuajo; los libros, tirados por el suelo, con muchas páginas arrancadas y, algunas, quemadas. La mayoría de los volúmenes habían sido pisoteados o despedazados con saña.

—Sabían exactamente dónde buscar —dijo Storm entre dientes.

—¿Cómo...? —preguntó ella, con la voz quebrada, al borde de las lágrimas.

—Alguien se ha chivado de lo que estabas haciendo aquí —respondió Storm con los ojos entrecerrados—. Niall —gruñó.

Hypatia apretó los labios. Su primer impulso fue negarlo, porque aún le tenía cariño. Durante años habían sido muy cercanos, y hasta hacía poco ella había confiado en él más que en nadie. Pero en el fondo sabía que había sido él.

Sus manos temblaron cuando se agachó para recoger uno de los libros mutilados.

—No quiero creerlo, pero... —Tragó saliva sin continuar.

Storm le apoyó una mano en el hombro, una caricia fugaz antes de volver a girarse con el arma lista.

—Vamos. Tenemos que seguir.

—Menos mal que no estaba Jack —susurró Hypatia, imaginando que, de ser así, también lo habrían matado.

Recorrieron los despachos, el bar y la sala de juegos. Los dormitorios del sótano estaban intactos, al igual que la bodega y la despensa. Ni siquiera parecía que hubieran pasado por allí.

Subieron a la planta superior. El apartamento de Storm tampoco presentaba ningún daño. Todo estaba en su sitio: los libros, las mantas, incluso el reloj de bolsillo que él siempre dejaba sobre la cómoda.

—Ni siquiera han entrado aquí.

—Solo les interesaba el fragmento —confirmó Hypatia con voz ahogada.

Él asintió. Luego volvieron al pasillo donde yacían los cuerpos para que Storm pudiera examinarlos.

Hypatia regresó a la biblioteca. Con determinación, se quitó la capa y la dejó con cuidado sobre una silla. Luego se agachó y comenzó a recoger los libros del suelo, uno por uno, mientras pensaba en que Niall había conducido al enemigo hasta aquel lugar, sin preocuparse por lo que pudiera sucederle a ella. Pero lo peor no era eso, sino que La Hermandad ahora sabía dónde estaba el fragmento.

Mientras tanto, tras examinar a sus dos empleados con detenimiento, Storm fue hacia la puerta principal y la abrió para observar el exterior. Estuvo un par de minutos oteando la calle, pero no vio nada sospechoso. Luego, cerró el portón con llave y volvió a la biblioteca.

Comenzó a recoger libros del suelo y a colocarlos en montones sobre la gran mesa central, siguiendo las instrucciones de Hypatia.

Durante un rato trabajaron hombro con hombro, sin necesidad de hablar. El ruido del roce de las páginas y las cubiertas destrozadas llenaba el aire como una triste sonata.

—Algunos son irrecuperables. Pero otros pueden salvarse con tiempo y paciencia, estoy segura —dijo ella, cuando terminaron de recogerlo todo.

—Eka sabrá qué hacer —afirmó Storm, dándole un beso en la sien.

Cuando los primeros empleados comenzaron a llegar, fue a hablar con ellos. A uno de los camareros le pidió que fuera a buscar a la policía, y encargó al jefe de la sala de juegos que se asegurara de que nadie tocara nada.

Y entonces, por fin, llegó Eka. Solía moverse de forma elegante, pero esa mañana entró en la biblioteca con paso rápido y nervioso. Sus ojos se clavaron en Hypatia después de repasar rápidamente los estantes y libros destrozados.

—¡Dios mío! ¡Acabo de ver a los vigilantes en el pasillo! —exclamó, con el rostro desencajado—. Pero… ¿qué ha pasado?

—Nos lo hemos encontrado todo así cuando hemos regresado hace un rato de mi casa —respondió Hypatia con voz serena, aunque sus dedos temblaban al colocar la cubierta de un libro sobre uno de los montones—. Han destrozado solo los textos griegos. Storm cree que Niall le contó a alguien lo que estábamos buscando.

Eka entrecerró los ojos.

—¿Y tú también lo crees?

Hypatia asintió con pesar.

—Tiene que haber sido él. Nunca pensé que sería capaz de algo así.

La bibliotecaria suspiró profundamente. Luego le pasó un brazo por los hombros, en un gesto reconfortante.

—Lo siento muchísimo, querida.

—Gracias. Pero no pienso detenerme por esto. —Hypatia se irguió—. Tengo que encontrar ese fragmento; solo espero que no haya caído en sus manos.

—No lo creo. Ya habías revisado todos los libros griegos, así que sabemos que no había ningún papel suelto dentro de ellos —afirmó Eka, decidida—. Y estoy segura de que ninguno de los rufianes que han destrozado todo esto conoce las lenguas muertas, por lo que dudo mucho que hayan podido comprobar si lo que buscaban estaba camuflado dentro del texto de alguno de esos volúmenes.

Ambas compartieron una sonrisa cómplice y luego Eka se arremangó.

—Vamos a ver qué se puede salvar.

—Sí —dijo Hypatia, dejando escapar el aire con lentitud—. Salvemos lo que podamos.
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OCHO
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La combinación de texturas suaves y líneas firmes, y cada mueble y detalle de la decoración del apartamento, mostraba lo diferentes que eran Amber y Devan y, al mismo tiempo, lo bien que encajaban.

La luz dorada de la tarde atravesaba sin dificultad los visillos de encaje blanco alumbrando el saloncito. Sobre una alfombra oriental granate y oro había un par de estilizadas butacas tapizadas en tonos vainilla, y entre ambas, un pesado sillón de cuero oscuro muy usado. Sobre la repisa de mármol de la chimenea, junto a un jarrón con flores frescas, descansaba un sobrio reloj de sobremesa.

En ese momento, Amber estaba recogiendo los platos en los que acababan de comer y apilándolos, junto a los cubiertos y la bandeja con las sobras, sobre el carrito de madera que esperaba junto a la puerta. Al terminar, lo empujó con suavidad hasta el pasillo y pulsó el timbre para llamar a la cocina, desde donde una camarera subiría en breve a recogerlo.

Siempre que podían, comían a solas en su apartamento, porque no solían tener momentos para ellos, sin interrupciones ni decisiones urgentes. Y por eso los protegían casi como si fuera un ritual.

Mientras ella se encargaba de recoger, Devan trabajaba en su cuaderno verde. Sentado, con las piernas cruzadas y un lápiz gris gastado entre los dedos, escribía, tachaba y volvía a escribir. De vez en cuando se detenía, con la mirada clavada en alguna cifra, abstraído en una idea que luego plasmaba con precisión en el cuaderno.

Amber se acercó a la mesa, cogió la tetera de porcelana y sirvió con cuidado el té humeante en una taza. Después, la colocó al lado de su marido.

—Gracias, cariño —murmuró él sin apartar los ojos de la página.

Ella se sentó, con su propia taza entre las manos, sopló ligeramente y bebió en silencio. Esperó un rato, pero estaba demasiado impaciente y le preguntó, con voz suave:

—¿Cómo lo ves?

Devan alzó por fin la vista y la miró. Sus ojos oscuros tenían esa intensidad que tanto la fascinaba. Soltó el lápiz sobre la mesa y bebió un sorbo de té.

—Podemos hacerlo. He hecho los cálculos suponiendo que las obras se retrasaran seis meses más de lo previsto —algo que, sinceramente, no me parece probable—, y tenemos suficiente dinero.

Se detuvo un momento para mirarla con serenidad.

—Vamos a dejar el Club igual o mejor que el de Dublín. Estoy seguro de que multiplicaremos los ingresos actuales al menos por tres. Puede que más.

Amber parpadeó, con los ojos brillantes.

—¿De verdad?

—Sí, cariño. De verdad —repitió él, devolviéndole una mirada cálida, de las que solo reservaba para ella.

Extendió la mano y apretó su mano con ternura. Pero para Amber, eso no era suficiente.

Se levantó y rodeó la mesa con paso decidido. Devan separó su silla y abrió los brazos sin necesidad de palabras. Ella se sentó en su regazo y sus labios se encontraron en un beso largo, dulce y cada vez más ardiente…

Durante un rato largo, el mundo quedó fuera de aquella habitación cálida y silenciosa, excepto por los gemidos y susurros entrecortados.

Cuando por fin Amber apartó el rostro del de su marido, ruborizada y feliz, murmuró:

—Entonces, escribamos a Rowan para pedirle que nos haga unos planos nuevos.

Devan sonrió y volvió a besarla.
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El día había sido raro e intenso.

En el Club había habido un incesante desfile de detectives con ceños fruncidos, miradas llenas de sospecha y preguntas interminables. Hypatia, a pesar de su temple habitual, sentía que los nervios le zumbaban bajo la piel como una colmena llena de abejas enfadadas. Le habían preguntado lo mismo cinco veces y ella había tratado de responder con la misma serenidad, aunque una creciente frustración le roía por dentro.

Cada vez que veía la mesa llena de pilas de libros destrozados sentía una tristeza inexplicable; además, eran un recordatorio de lo cerca que estaban sus enemigos.

A la hora de comer por fin se llevaron los cuerpos y el ambiente cambió, pero no para mejor. Solo se volvió más silencioso. Storm, con gesto contrariado, se había visto obligado a acompañar a la policía a la comisaría, y Eka había salido a dar una vuelta «para despejar la cabeza».

Entonces Hypatia se quedó sola.

Pidió un sándwich. No tenía apetito, pero sabía que debía comer algo. Cuando se lo trajeron, sostuvo el plato en la mano durante unos segundos, sin moverse, mirando los libros que cubrían cada centímetro de la mesa. No había ni un hueco libre.

Había crecido entre ellos. Había aprendido a amarlos como si fueran seres vivos. Para ella, un libro era la puerta a un mundo donde todo era posible. Viajes a lugares que nunca pisaría en la realidad, historias que la harían reír, sufrir o enamorarse… todo cabía entre sus páginas. Y verlos así, mutilados, desgarrados, arrojados por el suelo como si fueran basura… era doloroso.

Con un suspiro resignado, se llevó una silla al fondo de la sala, donde no pudiera ver la mesa. La giró y, como hacía cuando era niña, se sentó a horcajadas sobre ella con el plato en una mano, frente a la columna que se alzaba junto a la sección de textos griegos.

Estando tan cerca, Hypatia notó que la columna era de mármol blanco con vetas plateadas, un detalle en el que no se había fijado hasta ese momento.

Comenzó a comer despacio mientras sus ojos seguían fijos en la columna y, por primera vez, la observó de verdad. Su aspecto era claramente griego. De tipo corintio, para ser más precisos, con un capitel lleno de hojas de acanto talladas, flores y rizos vegetales.

De repente, dejó el sándwich en el plato y abrió su bolso —colgado del respaldo de la silla—, sacó su libro de notas y releyó por milésima vez la frase que la había llevado hasta allí.

La repitió, casi inaudiblemente, con el plato olvidado sobre las rodillas y los ojos fijos en las palabras que ella misma había escrito:

—Clavem in parte Graeca invenies…

Algo no encajaba. Repitió la frase, más despacio, pero esta vez mirando la columna. Pasó un segundo. Otro más, y el corazón le dio un vuelco. Se levantó, dejando el plato en uno de los estantes vacíos, cogió su bastón y se acercó hasta quedar a pocos centímetros de la columna.

Estuvo varios minutos repasando las figuras talladas hasta que, entre las volutas de mármol, en el lado izquierdo del pedestal, encontró un símbolo que desentonaba. Se inclinó sobre la figura y la rozó con los dedos. Su tacto era distinto, parecía metal recubierto de yeso y luego pintado, pero estaba tan bien hecho que casi pasaba desapercibido.

Era una pequeña estrella de siete puntas, un motivo completamente ajeno al estilo de la columna.

Mucho más antiguo.

Tragó saliva al recordar la estrella de siete puntas con la que solía coronarse la imagen de Lilith en la antigüedad. Presionó con el dedo índice sobre la extraña figura y un clic seco resonó dentro del mármol.

En la parte inferior de la columna, un segmento del fuste vibró, se retrajo unos centímetros y giró sobre sí mismo, revelando un hueco estrecho entre las estrías talladas. No era grande, pero sí lo suficiente como para ocultar un documento.

Metió dos dedos en el hueco. Tuvo que insistir, porque se le escurría, pero al final consiguió sacar lo que había dentro. Se quedó mirando, boquiabierta, el rollo de color oscuro, elaborado —estaba segura— con la piel de algún animal, y cuya superficie estaba agrietada por el paso de los siglos.

El hilo que lo ataba estaba tan deshilachado que parecía a punto de deshacerse.

Lo cogió con extremo cuidado. Cerró la puerta de la biblioteca y extendió el rollo sobre uno de los montones de libros que había en la mesa.

Era un papiro, del tipo frágil y crujiente que se deshace con el tiempo si no se cuida con devoción. La superficie estaba amarillenta y estriada, con vetas finas que delataban su fabricación artesanal, a base de tallos prensados y secados al sol. Aun así, había resistido el paso del tiempo.

Las letras grabadas sobre él eran angulosas y habían sido trazadas por una mano experta usando tinta oscura, ya algo desvaída por los siglos, pero aún legible. El idioma, sin duda, era sumerio.

Hypatia no era una experta en lenguas antiguas —su especialidad era la filosofía—, pero era capaz de reconocerlas; y para ella era evidente que era uno de los dos fragmentos que Kristel necesitaba para completar su manuscrito.

¡Lo había encontrado!

Durante un instante pensó en salir corriendo para decírselo a Storm. Pero algo en su interior le advirtió de que no debía precipitarse. Después de pensarlo unos segundos, enrolló el documento cuidadosamente, lo guardó de nuevo en su escondite y presionó la estrella, lo que cerró el hueco con un leve clic, dejando todo como estaba antes de su descubrimiento.

Llevó la silla de nuevo junto a la mesa, se sentó y continuó comiéndose el bocadillo con el plato sobre las rodillas, mirando hacia la puerta de la biblioteca como si nada hubiera ocurrido.

Pero su mente era un torbellino.

Quería llevar el documento a Kristel lo antes posible, pero tenía que ser cauta. Después de los asesinatos, estaba claro que El Maestro, avisado por Niall o no, los tenía vigilados y haría lo que fuera por conseguirlo.

Si obraba con imprudencia y algún agente de El Maestro se enteraba por casualidad, moriría más gente. Y era muy posible que perdieran el fragmento para siempre.

Por eso, el sitio más seguro para él, hasta que decidiera qué hacer… era justamente donde estaba. Ya lo habían buscado en esa habitación y no lo habían encontrado.

La puerta de la biblioteca volvió a abrirse. Era Eka, que regresaba envuelta en su capa gris, con las mejillas ligeramente enrojecidas por el aire del exterior. Se le había deshecho un poco el moño y en la mano llevaba una pequeña bolsa con hierbas, que Hypatia supuso que habría ido a comprar a la botica para su dolor de cabeza.

—¿Has comido algo? —preguntó con voz suave, mientras se acercaba.

—Un poco —contestó, deseando poder decirle la verdad.

Eka paseó la mirada por los montones de libros rotos y suspiró con resignación.

—Quizá podríamos intentar reparar algunos nosotras mismas, los que no estén demasiado dañados. Y para los más delicados, conozco a un restaurador que trabaja para la universidad. Puedo preguntarle.

Hypatia asintió con lentitud, justo cuando se abría la puerta una vez más. En esta ocasión, quien entró fue Storm.

Venía con los hombros tensos y el gesto cansado; se notaba que había tenido una mañana larga y pesada. Se pasó la mano por el pelo, alborotándoselo sin darse cuenta, antes de acercarse a ellas.

—Por fin te han soltado —le dijo Eka, con una media sonrisa.

—Por fin —repitió él, y se dirigió a Hypatia con una mirada que se suavizó de inmediato. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Un gesto simple, lleno de ternura.

Eka lo observó con una sonrisa satisfecha, como si hubiera estado esperando ver algo así desde hacía tiempo.

—Quería comentarte una cosa —le dijo Hypatia, sin cambiar el tono ni la expresión, aunque en su mirada brillaba algo que lo hizo mirarla fijamente.

Eka también la observó con curiosidad.

Storm asintió con suavidad.

—Por supuesto. Ven.

Se encaminaron en silencio hacia su despacho. Cuando iban por el pasillo se cruzaron con Edith, que llevaba una bandeja con té y pastas.

—¡Ah, señor! —dijo con una rápida sonrisa—. Iba a llevar esto a la biblioteca.

—Tráelo al despacho, Edith —ordenó Storm sin detenerse—. Hypatia lo tomará allí.

La muchacha los siguió.

—Te había pedido un té —explicó él a Hypatia sin dejar de caminar.

Cuando entraron en el despacho, Storm le hizo un gesto y Edith dispuso cuidadosamente todo lo que llevaba en la bandeja sobre el escritorio: la tetera de porcelana con una taza, un pequeño azucarero de plata y un platito con media docena de pastas.

Edith era una chica buena y amable. Por eso, Hypatia no dudó en hablar delante de ella.

Miró a Storm y susurró, emocionada:

—Lo he encontrado.

—¿Qué? —Storm la miró desconcertado.

—El fragmento. Era verdad que estaba aquí.

Edith se quedó inmóvil con la bandeja vacía en la mano y el corazón golpeándole en el pecho como si fuera un tambor.

—Gracias, Edith —añadió Hypatia, mirándola con una sonrisa.

La muchacha salió con la misma discreción con la que había entrado.

Una vez solos, Storm preguntó:

—¿Dónde?

—Estaba en un compartimento secreto que hay en la columna de la sección de griego. Lo he dejado ahí, de momento. No creo que podamos encontrar un escondite mejor.

Él seguía mirándola, esperando una explicación.

Hypatia se apoyó en el respaldo del sillón. Sus ojos brillaban y en sus labios asomaba una sonrisa.

—Las frases que nos hicieron pensar que el fragmento estaba aquí dicen así: Unus ex tribus in bibliotheca Enigmatis, in Scotia, latet occultus, exspectans. Clavem in parte Graeca invenies. La traducción parecía sencilla: Uno de los tres yace oculto en la biblioteca del Enigma en Escocia, escondido, esperando. La clave en la sección griega encontrarás. —Estaba tan emocionada que Storm sonrió. —Kristel y yo interpretamos que se refería a la sección de libros griegos de tu biblioteca y nos pareció una pista lógica. Pero hace un rato, mientras comía, pasó algo.

Se irguió en el sillón antes de continuar:

—Solo quería evadirme durante un rato, así que me fui al fondo de la biblioteca, con mi bocadillo, y me senté frente a esa columna. La había visto decenas de veces, pero nunca la había mirado de verdad. Y justo mientras comía, algo se encendió en mi cabeza. Recordé que parte en latín también puede significar zona. Así que la frase Clavem in parte Graeca invenies no tenía por qué referirse únicamente a los libros en griego, sino a toda la zona griega de la biblioteca. La columna está dentro de esa zona. Y además, es de estilo griego. Sin embargo, en la base hay una estrella de siete puntas, un símbolo que jamás aparece en el arte griego. Creo que quien escribió la pista lo hizo de forma deliberadamente ambigua. Para que no fuera demasiado sencillo encontrar el fragmento. Es… brillante —afirmó, con admiración.

Storm la observaba con una mezcla de respeto, fascinación y algo más… orgullo.

—Así que lo has encontrado —dijo, sin apartar los ojos de ella—¿Y qué vas a hacer ahora?

—Tengo que llevárselo a Kristel, a Dublín, lo antes posible, pero nadie puede saber que lo he encontrado. He estado pensando, y creo que lo mejor es decir que he recibido una carta del Consejo; que tengo que asistir a una reunión urgente y que volveré en unos días. Así, nadie sospechará nada.

—¿Cuándo quieres marcharte?

—En un par de días. Mientras, el fragmento permanecerá en el escondite en el que ha estado durante siglos.

—Yo voy contigo a Dublín —dijo él, sin dejar lugar a réplica.

—Me gustaría mucho —respondió Hypatia, aliviada al escucharlo. No solo porque le daba un poco de miedo volver sola con el fragmento… sobre todo porque no quería separarse de Storm—. Pero ¿puedes dejar el Club unos días?

—Sí, Jack se quedará al mando. Supongo que pensarás que es un irresponsable, pero es solo una fachada. En realidad, es mejor persona de lo que puedas imaginar.

Ella hizo un gesto con la mano antes de replicar:

—No pienso eso de él. De hecho, me parece muy simpático.

Él asintió sin hacer ningún comentario al respecto, porque tenían cosas mucho más importantes de las que hablar.

—Y no vas a volver a tu piso. Desde hoy te quedarás aquí, donde pueda protegerte —afirmó. Parecía tan preocupado que ella se sintió importante.

—Tengo que ir a recoger ropa y algunas cosas.

—Entonces, te acompañaré. No pienso dejarte sola ni un momento después de lo que ha pasado.

—Está bien —accedió—. No le he dicho nada a Eka. No quiero ponerla en peligro —confesó.

—Has hecho bien —respondió Storm mientras abría uno de los cajones de su escritorio. Sacó una pequeña pistola y se la ofreció con gesto serio.

—Llévala siempre en el bolso.

Ella la sostuvo en la palma de la mano. Pesaba más de lo que parecía.

—¿Te acuerdas de cómo se dispara?

—Claro. Me enseñaste bien.

Él sonrió.

—Tenías muy buena puntería.

—Todavía la tengo —dijo ella, orgullosa, volviendo a sonreír.
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NUEVE
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Edith estaba muy nerviosa. Recorría la pequeña habitación de un lado a otro a paso rápido, mordisqueándose la uña del pulgar.

No sabía qué era lo que sentía por Edevane, aunque intuía que no era amor. O no del todo. Pero necesitaba que la mordiera y que bebiera de ella otra vez. Solo así volvería a sentirse feliz, aunque fuese durante un rato.

Cuando por fin llamó a la puerta, Edith voló para abrirla sin preguntar. Su respiración se aceleró en cuanto lo vio.

Era él. Llevaba un traje oscuro, como siempre, y un abrigo largo que le había visto en otras ocasiones. Bajo la chaqueta, asomaba una camisa de seda color marfil que brillaba tenuemente a la luz de la vela.

Se notaba que sus ropas eran de calidad y hechas a medida, pero ninguna de ellas podía igualar la belleza, casi irreal, de su rostro. Edith pensaba que así tenían que ser los ángeles porque parecía imposible que tal perfección fuera de este mundo, a pesar de que sus ojos azul pálido eran como dos fragmentos de hielo. Despiadados.

Retrocedió, dejándole paso como si se encontrara ante la presencia de un ser superior.

—Necesitaba verle, señor —murmuró, ruborizándose.

Sin responder, él se quitó el abrigo con un gesto elegante y se lo tendió.

Ella lo colocó cuidadosamente sobre la desvencijada silla como si fuera una prenda sagrada. Cuando se volvió, Edevane ya se había sentado en la cama, cruzando una pierna sobre la otra con elegancia, y le hizo un leve gesto con los dedos, indicándole que se acercara.

Edith se relamió. Su cuerpo reaccionaba a su presencia sin que ella pudiera evitarlo. Bastaba tenerlo cerca para que empezara a arder esa llama en su vientre. Dio un par de pasos hacia él, casi sin parpadear.

—¿Tienes algo que decirme? —preguntó Edevane. Su voz era tan suave y dulce que lo miró extasiada.

—Sí. Esta mañana oí que la señorita Hypatia le decía a mi jefe, en su despacho, que había encontrado algo, pero me mandaron salir justo después y no pude oír nada más.

Los ojos del vampiro se estrecharon levemente y un centelleo apareció en su mirada.

La agarró por el brazo con una rapidez brutal.

Edith jadeó al sentir cómo se le clavaban las uñas en la carne. Hizo un gesto de dolor, pero no se quejó. Le gustaba que él le prestara atención, aunque fuera de esa manera.

—¿Dónde está eso que ha encontrado? —preguntó, sin rodeos.

—No lo sé —balbuceó Edith, encogiéndose un poco al ver que sus ojos se teñían de rojo—. De verdad. Solo sé que luego los vi salir a los dos. Se fueron del Club y volvieron un rato después con algunas maletas, y las subieron al apartamento de él.

—¿Las maletas eran de ella? ¿De esa humana?

—Creo que sí.

La miraba con el entrecejo ligeramente fruncido. Edith se preguntó si había dicho algo que lo disgustara.

—¿Sabes si se va a marchar?

—No, no he oído nada. Solo les he visto un momento.

—¿Qué más oíste?

—Nada más, y eso fue porque les llevé un té. Habitualmente, ellos no hablan conmigo.

—¿Seguro que no sabes qué ha encontrado?

—No lo sé —repitió—. Pero la señorita Hypatia parecía emocionada. Nerviosa y contenta a la vez.

—¿Contenta? ¿Estás segura? —repitió Edevane en voz baja.

—Sí, señor.

El vampiro apartó la mirada y murmuró, para sí mismo:

—Tengo que darme prisa. Si consigue entregárselo a los Richards, se acabó. Esos dos viven en una fortaleza, rodeados de guardaespaldas día y noche. Ya hemos enviado a varios agentes a por el manuscrito, y ninguno ha regresado.

Volvió a mirar a la humana.

—¿Seguro que no sabes nada más?

—Nada —dijo Edith con un hilo de voz, sacudiendo la cabeza—. Se lo juro.

Edevane la miró en silencio, evaluando si pudiera servirle de algo en el futuro.

Y decidió que no.

Edith le sonrió. Se sentía como una flor seca, a punto de morir de sed, que por fin ve venir la lluvia. El corazón le latía con fuerza, esperando que volviera a alimentarse de ella y a hacerla suya, como en las otras ocasiones.

—Túmbate —ordenó él.

A Edith no le importó su falta de dulzura. Se recostó de inmediato en la cama estrecha, con la respiración agitada, las manos temblorosas y la mirada fija en él. Cuando Edevane se inclinó sobre ella y sus colmillos brillaron a la luz de la única vela, sus ojos se agrandaron de deseo y ladeó el cuello para que pudiera acceder mejor a su vena.

En cuanto la mordió, gimió y suspiró, feliz, porque se alimentara de ella.

Pero esta vez Edevane no se detuvo.

Siguió bebiendo, despacio. Sin compasión.

Lo hizo con la precisión de un asesino que sabe exactamente cuánto tomar para que su presa no tenga ninguna posibilidad.

Cuando terminó, se levantó con calma. Se estiró los puños de la camisa, recogió el abrigo y se lo echó sobre el brazo.

No la miró ni una vez. Solo salió del cuarto y cerró la puerta con un golpe seco, indiferente.

El cuerpo de Edith, aún cálido, yacía sobre la cama.

Había muerto con una sonrisa en los labios.

[image: ]

Después de su conversación, Hypatia y Storm fueron al piso de ella a recoger sus cosas. Por la mañana, ella contaría lo de la carta del Consejo, con la intención de marcharse al día siguiente.

Eka se despidió con una sonrisa al terminar su turno. Y Jack, que había cenado con ellos, no era el de siempre. Estuvo muy callado y se retiró pronto a su habitación. Storm le explicó a Hypatia que el criado al que había ido a visitar había muerto pocas horas después de su llegada.

Cuando los empleados diurnos se marcharon, subieron al apartamento de Storm. Se ducharon juntos y, después, terminaron en la cama, aferrados el uno al otro como si el peligro que los rodeaba no existiera. Hicieron el amor con una intensidad febril. Hypatia había alcanzado el clímax dos veces, y él una. Pero Storm parecía no tener suficiente. Seguía acariciándola y besándola, desnudo, acalorado… y juguetón.

—¡Devuélveme las gafas ya! ¿No estás cansado? —protestó ella en un susurro ahogado por la risa.

Se las había quitado y las había dejado en la mesilla porque, según él, así podía besarla mejor.

—No —replicó con una sonrisa traviesa, apartándole un mechón húmedo de la frente—. Tengo algunas necesidades urgentes que todavía no han sido satisfechas.

Estaba tumbado de costado, muy cerca de ella.

Hypatia alargó la mano hacia la mesilla, pero él le sujetó los dedos y le besó la palma con esa ternura que la hacía suspirar.

—Acabamos de hacerlo. Es imposible que tengas ganas otra vez —murmuró, tratando de usar la lógica.

Él soltó una risa suave y, sin apartar la mirada —intensa y cargada de deseo—, deslizó la mano entre sus muslos y le abrió las piernas con lentitud.

—¡No! —protestó, riendo, mientras intentaba sujetarle el brazo, sin éxito— Pero ¿cuánta energía tienes?

—La suficiente para volverte loca otra vez —contestó él antes de inclinarse a besarle la cicatriz de la rodilla.

Hypatia se quedó inmóvil, pero antes de que pudiera reaccionar, Storm la giró con delicadeza y la dejó boca abajo. Luego empezó a besarle la espalda, subiendo desde la cintura con una lentitud calculada que hacía arder su piel, como si cada beso le dejara una marca invisible.

—Estoy un poco dolorida —musitó, pero sintió un escalofrío de placer cuando él le mordisqueó los hombros con suavidad.

—Tendré cuidado —contestó Storm en su nuca.

—Tan seguido no es normal, ¿verdad? —preguntó, insegura.

—No —respondió él mientras colocaba una almohada bajo su vientre—. Pero vengo de una larga etapa de sequía —confesó en voz baja.

Continuó mimando sus piernas con besos suaves como el roce de una pluma. Hypatia sonreía con los ojos cerrados y la mejilla apoyada sobre la almohada.

—Storm —susurró, sobresaltándose al notar cómo él introducía dos dedos en su húmedo sexo. Los movía con una delicadeza exquisita mientras sus labios se deslizaban por su cuello, rozándolo.

—No te muevas —ordenó, en su oído.

—Pero te necesito —contestó ella, agitándose mientras los dedos de él se deslizaban más profundamente.

Era una tortura permanecer inmóvil, con el peso de su cuerpo encima, sintiendo el roce ardiente de su pecho contra su espalda. Storm mordisqueó el lóbulo de su oreja, y ella gruñó y se retorció, mientras su sexo apretaba con avidez los dedos que la acariciaban. Hypatia agarró la sábana con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

Entonces, las piernas de Storm hicieron presión contra las suyas.

—Separa los muslos —susurró él—. Más... así, muy bien.

Extrajo los dedos y su pene se abrió paso en su lugar, llenándola por completo. Pero se quedó inmóvil mientras una de sus manos buscaba entre sus rizos húmedos, hasta encontrar el pequeño nódulo palpitante que siempre la llevaba al límite.

Ella empezó a moverse al ritmo de las caricias de sus dedos, que evitaban tocarla con la fuerza que necesitaba. La estaba volviendo loca. Hundió el rostro en la almohada para contener los gemidos, mientras elevaba las caderas. Toda su atención se centraba en el punto donde ambos cuerpos se unían, en aquel miembro que la colmaba de placer, hasta que estalló en una serie de espasmos temblorosos.

Las vibrantes contracciones de su vagina envolvieron el miembro de Storm, que gruñó sobre su espalda al rendirse también al clímax, vaciándose dentro de ella. Respirando con fuerza, le dio un último beso en la nuca antes de tumbarse a su lado.

Permanecieron callados, mientras recuperaban la respiración, envueltos por la tibia luz de las lámparas de gas de las mesillas,

Pasó un buen rato antes de que él dijera.

—Quiero hacer esto todos los días.

Hypatia sonrió con los ojos cerrados.

—Y yo también.

—Eso espero —respondió él con una sonrisa, levantándole el mentón con los dedos para robarle otro beso; pero, de repente, giró el rostro y frunció el ceño mirando la puerta, como si hubiera percibido algo.

—¿Qué pasa?

—He escuchado un ruido abajo. Creo que ha entrado alguien —susurró.

Saltó al suelo ágilmente. Se puso los pantalones y cogió el revólver que siempre guardaba en el cajón de su mesilla.

Hypatia lo siguió, envuelta en la sábana.

Storm se giró hacia ella, muy serio.

—Coge tu pistola —ordenó en voz baja.

—No pienso bajar a disparar como si esto fuera el Lejano Oeste —murmuró ella, con los ojos muy abiertos.

—No quiero que bajes. Solo que estés preparada —replicó él con una tensa calma. Se inclinó y le dio un beso rápido.

Sus siguientes palabras la asustaron todavía más.

—Echa la llave y no abras a nadie que no sea yo.

Ella asintió y, cuando el clic del cerrojo sonó como un disparo en medio del silencio, corrió a ponerse el camisón con manos temblorosas.

Los segundos se alargaron, interminables, como si el tiempo se hubiera congelado. Luego, dos disparos rompieron el silencio en la planta de abajo, seguidos de varios gritos entrecortados y golpes sordos que la hicieron estremecerse.

El pánico le oprimió la garganta como si fuera una garra y no lo pensó. Agarró el revólver y salió del apartamento. Bajó las escaleras en silencio, descalza y con el camisón rozándole los tobillos, como un fantasma en la oscuridad. Rezaba para llegar a tiempo.

El pasillo de la planta baja era un campo de batalla. Storm, Jack y los tres nuevos vigilantes luchaban cuerpo a cuerpo con media docena de asaltantes vestidos de negro. Llevaban puñales, barras de hierro y hasta machetes. Uno de los empleados tenía un corte en una ceja, y otro sangraba por una herida de un brazo.

Storm luchaba como si hubiera nacido para ello. Cada movimiento era preciso, letal. Hypatia se quedó mirándolo, boquiabierta, hasta que vio que uno de los vampiros caídos a su derecha se movía.

Parecía joven y llevaba una pistola en la mano derecha, con la que apuntó directamente a Storm.

Hypatia no lo dudó y disparó. El brutal sonido la sobresaltó, pero no afectó a su puntería.

El joven vampiro recibió el impacto en el centro de la frente y se desplomó de espaldas, con una expresión de incredulidad en el rostro. Unas gotas de su sangre, más oscura que la humana, cayeron desde su frente hasta el suelo de madera.

Por un instante, todo se detuvo.

Storm, Jack, los empleados, incluso los atacantes.

Todos miraron hacia la escalera, donde estaba Hypatia con la pistola aún humeante y temblando.

Uno de los asaltantes entrecerró los ojos al verla. Era alto, esbelto y poseía una belleza angelical que desentonaba con la violencia del momento.

Edevane dio un paso hacia ella.

Hypatia levantó la pistola y le apuntó sin pestañear. Storm corrió a su lado.

Edevane la observó un segundo más. Finalmente, ordenó:

—Vámonos.

Los atacantes huyeron sin mirar atrás.

Hypatia seguía inmóvil, en el peldaño de la escalera, con los ojos abiertos de par en par y el dedo aún en el gatillo.

Storm le quitó el arma con delicadeza. Después la abrazó.

—Estoy bien, cariño —le susurró al oído, acariciándole la espalda—. Me has salvado.

Ella no respondió, pero el temblor de su cuerpo hablaba por sí solo.

Storm la sentó en los escalones, envolviéndola en una manta que alguien le trajo. Hypatia se aferró a él, pero no podía dejar de mirar al vampiro al que había disparado. Era la primera vez que mataba a alguien, y no sabía cómo se sentía.

Cuando se aseguró de que Hypatia se había tranquilizado y que los asaltantes estaban muertos, Storm se acercó a los tres vigilantes: uno tenía un corte sangrante en la ceja, otro una herida abierta en el brazo y el tercero los nudillos ensangrentados.

—Bajad a por el botiquín y curaos las heridas —ordenó con voz firme—. Pero no tardéis demasiado. Podrían volver.

—Estoy bien —protestó el del corte en la ceja.

Storm lo fulminó con la mirada.

—Haz lo que te digo.

El herido apretó los labios y asintió. Los demás lo siguieron sin rechistar.

Jack se acercó a Storm y le dijo en voz baja:

—Deberíamos ir a buscar a la policía.

—Todavía no —respondió él, clavando en su amigo una intensa mirada—. Lo harás cuando Hypatia y yo nos vayamos.

Jack entrecerró los ojos.

—¿Os vais?

Storm asintió.

—Al amanecer.

Jack frunció el ceño. Sus ojos pasaron de Storm a Hypatia, despacio.

—¿Ha encontrado el documento? —preguntó, como si acabara de entender el motivo de los ataques.

Storm no respondió, pero él leyó la verdad en su rostro.

—Vete tranquilo. Yo me encargo de todo por aquí —aseguró, con gesto muy serio.

Hypatia se incorporó, aún envuelta en la manta, y caminó hacia ellos descalza.

—Por favor, Jack —dijo cuando llegó a su lado—. Dile a Eka que siento no habérselo contado, pero no quería poneros en peligro. Y cuida de ella. Prométemelo. No dejes que le pase nada.

—Lo haré. Te lo juro.

Storm le dio una palmada en el hombro y se volvió hacia Hypatia.

—De algún modo se han enterado de que lo has encontrado. Tenemos que marcharnos lo antes posible.

Ella asintió, tragando saliva. Su mano buscó la de él y subieron las escaleras con los dedos entrelazados.

Jack se quedó mirándolos hasta que desaparecieron de su vista.
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DIEZ
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La consulta ya estaba cerrada; solo una lámpara de aceite quedaba encendida en la sala de espera, donde se había colado el olor a pan recién hecho y comida casera.

En la cocina, pequeña y acogedora, había dos estanterías de madera repletas de frascos con especias, jarras esmaltadas y unos cuantos libros médicos. Sobre la mesa, cubierta con un mantel bordado por la madre de Sarah, descansaban los platos de los comensales con los restos de la cena.

—No tenía ni idea de que fueras tan buena cocinera. Estoy llena, pero no puedo dejar de comer —dijo Megan mientras mojaba un trozo de pan en la poca salsa que quedaba en su plato, saboreándolo con un suspiro de placer.

—Es verdad, está todo riquísimo. Menos mal que te has apiadado de Aidan y le has dicho que sí, porque dudo que hubiera sobrevivido mucho más viviendo solo, con lo mal que cocina —añadió Fenton, guiñando un ojo a Sarah, que rio divertida.

—¡Oye! —protestó Aidan, a pesar de que también se reía, mirando a su prometida con ternura—. No hace falta que hurgues en la herida… ¡Que hoy no me ha dejado acercarme a la cocina! He sido desterrado en mi propia casa —añadió, fingiendo sentirse ofendido.

—Lo ha hecho por nuestra seguridad —bromeó Fenton, con ese humor seco que tan bien se le daba—. Y mi mujer y yo te lo agradecemos —dijo, dirigiéndose a Sarah, mientras Megan asentía con una sonrisa cómplice.

La risa llenó la cocina. El ambiente era relajado y entrañable. De celebración.

—Lilly está muchísimo mejor —comentó Megan mientras aceptaba el plato de postre que le alargaba Sarah—. La vimos hace unos días. Trabaja como enfermera en el consultorio del doctor Graves. Dice que le gusta mucho.

—Es más fuerte de lo que parece —añadió Fenton, sirviéndose un poco más de vino.

—¿Y Alona? —preguntó Sarah con los ojos brillantes—. Creo que ha crecido mucho.

—Está enorme —respondió Fenton—. Tiene los rizos de Gale y los hoyuelos de Brianna. Y una habilidad asombrosa para dejar la casa patas arriba en cinco minutos. Su padre dice que es como un pequeño huracán con coletas.

Todos volvieron a reír.

—Ya era hora de que tuviéramos algo que celebrar —añadió Megan.

—Y hablando de celebraciones… —señaló Fenton, mirando a sus anfitriones— ¿Ya tenéis fecha para la boda?

Aidan asintió, entrelazando sus dedos con los de Sarah.

—Dentro de unas semanas. Queremos algo sencillo, pequeño; solo con los más cercanos.

—Seguro que será perfecta —aseguró Megan.

Los cuatro amigos se quedaron callados, imaginando el momento, hasta que Sarah, con voz algo más baja, casi un susurro, preguntó:

—¿Habéis sabido algo de Hypatia?

Fenton y Megan intercambiaron una rápida mirada.

—Solo lo que nos ha contado Kristel —dijo él—: que viajó a Escocia con la misión de localizar uno de los fragmentos. Está con Storm Black.

—Es el dueño del Club Enigma de Edimburgo —añadió Aidan—. Su hermano me ayudó a llegar a Escocia cuando fui a buscar a Sarah. Y me presentó a su familia, pero a Storm no lo conozco, no estaba ese día.

—Nosotros tampoco lo conocemos, aunque sí hemos oído hablar de él. Tenía muy mala fama hace años, pero parece que, desde que se quedó con el Enigma, ha cambiado mucho. Para bien.

—Y a Hypatia solo la hemos visto una vez, el día de la presentación del nuevo Consejo —reveló Megan.

—Pero si Kristel la ha elegido para esta misión, será por algo —replicó Fenton, encogiéndose de hombros y con un respeto evidente en la voz.

Un leve asentimiento de los demás confirmó que todos compartían ese sentimiento. Kristel Richards era una roca para su comunidad y respetaban totalmente sus opiniones.

Aidan miró con expresión grave a Fenton.

—¿Cómo va lo demás?

—Las cosas se están complicando —respondió, con una cautela muy poco habitual en él—. Pero no hablemos de eso esta noche.

—No —asintió Megan, después de compartir una tierna mirada con su marido—. Esta noche es para celebrar que seguimos aquí. Que la familia está creciendo. Que hay bodas y niños, y cenas como esta, con los mejores amigos. Y eso, en estos tiempos, es casi un milagro.

Aidan sonrió y Sarah apoyó la cabeza en su hombro.

Afuera, el viento soplaba suavemente, como si la noche quisiera arrullarles con su canto tranquilo.
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Apenas amanecía cuando Storm agitó las riendas y los caballos se pusieron en marcha. Jack observaba a su amigo en silencio, junto a los tres vigilantes. En cuanto el carruaje desapareciera tras la curva, enviaría a uno de ellos a buscar a la policía.

Ese era el plan.

Hypatia iba sentada junto a Storm, envuelta en su capa, con la mirada clavada en el horizonte. En la parte trasera del coche, las maletas de ambos estaban bien sujetas con correas, y el traqueteo hacía tintinear suavemente sus hebillas metálicas.

Esa madrugada, poco después del ataque, mientras Storm vigilaba en el pasillo, ella había vuelto a coger el rollo de cuero. Luego, en el apartamento, justo antes de salir, lo guardó en su bolso y, para asegurarse de no perderlo, se ató este a la muñeca con un pañuelo.

—Al menos no hay nubes —dijo, mirando hacia el cielo.

Storm asintió sin apartar la vista del camino.

—Sí. Parece una buena señal.

A medida que dejaban atrás la ciudad, la luz del sol comenzó a teñir el cielo de un impresionante rosa dorado.

Ya en las afueras, Storm miró de reojo a Hypatia. Seguía rígida, con la mandíbula apretada y los hombros tensos, de modo que empezó a hablarle de cosas triviales: de los inventos más inverosímiles de su padre y de los planes de Flash para convertirse en pirata.

Ella sonrió y, poco a poco, todo su cuerpo se fue relajando. Storm siguió hablando en tono suave hasta que divisaron la casa de los Black y detuvo el carruaje donde lo habían dejado la última vez.

—¿Qué hora es? —preguntó ella, sujetando el bolso con las dos manos.

—Las siete y media.

—¿Y no crees que es muy pronto? Es domingo, los vamos a despertar —dijo, preocupada.

—No tenemos elección —replicó él, encogiéndose de hombros—. No podemos esperar.

Storm hizo sonar el timbre de la puerta principal que su padre había instalado años atrás. Al poco, unos pasos firmes resonaron tras la hoja de madera, y fue Aloysius Black quien abrió, vestido con una bata de dormir a rayas y el cabello gris alborotado.

—¡Storm! —exclamó, preocupado—. ¿Ha pasado algo?

—Padre, necesito un favor. Es muy importante.

Aloysius asintió al momento. Al ver la gravedad en los ojos de su hijo, los hizo pasar, guiándolos hacia la parte trasera de la casa, donde se encontraba su taller.

Era una habitación alargada que se extendía como un laberinto lleno de cosas sin sentido en lo que parecía un caos absoluto. Había estanterías abarrotadas de herramientas, latas de aceite, piezas mecánicas, tuercas, y bocetos colgados de cuerdas, sujetos con pinzas de madera. En una esquina, un sistema de poleas estaba conectado a un generador que despedía vapor silenciosamente. Sobre una mesa, se veía lo que parecía una prótesis de un brazo humano a medio construir y, un poco más allá, una bicicleta de dos plazas, todavía sin ruedas, se balanceaba suspendida del techo.

—Siempre pensé que, cuando Alicia cayó por la madriguera del conejo, podría haber aterrizado aquí —susurró Hypatia, maravillada.

Aloysius sonrió como si acabara de recibir el mayor de los cumplidos.

—Parece algo caótico, pero sé perfectamente dónde está hasta el último tornillo —contestó con amabilidad.

Los tres se sentaron alrededor de la vieja mesa de trabajo, salpicada de manchas de tinta y quemaduras de soldador, que solía utilizar Aloysius. Storm no se anduvo con rodeos. Le explicó a su padre la existencia del fragmento y lo crucial que resultaba para detener lo que se avecinaba; cómo Hypatia lo había descubierto tras semanas de investigación y los dos ataques sufridos en el Club, perpetrados por agentes de La Hermandad que parecían decididos a recuperarlo a cualquier precio.

Aloysius escuchó en silencio, asintiendo de vez en cuando, con el ceño fruncido y los ojos fijos en su hijo.

—Hypatia tiene que llevar ese documento a Dublín lo antes posible, así que necesitamos —concluyó, dejando claro que él la acompañaría— uno de tus barcos. Y es mejor que nadie sepa a dónde vamos.

Su padre silbó por lo bajo, claramente impresionado, y miró a Hypatia con una mezcla de respeto y admiración que hizo que ella se agitara ligeramente en su asiento.

—Siempre supe que eras inteligente, pero esto que has hecho es extraordinario.

Ella se ruborizó y murmuró un agradecimiento. Storm le apretó suavemente la mano, sonriendo.

—Iré con vosotros, a menos que tengas un capitán con experiencia esperándote fuera —contestó Aloysius, sorprendiendo a su hijo—. Tú solo no llegarías. Aunque Dublín no está lejos, las aguas que hay hasta allí no son para aficionados.

—Lo sé —reconoció con resignación.

Aunque sabía llevar el timón sin problemas, no era como su padre y sus hermanos, que parecían haber nacido con sal en las venas. Le gustaba el mar, sí, pero nunca había sentido su llamada con la misma fuerza que ellos.

Aloysius abrió un cajón de su escritorio, rebuscó entre papeles, tuercas sueltas y pequeños planos enrollados, y acabó sacando una hoja en blanco y un lápiz de carpintero.

—Le dejaré una nota a tu madre en la cocina. Si se lo dijéramos ahora, insistiría en venir. Lo mismo que Flash. Prefiero que las dos se queden aquí, pero despertaré a Thunder. Lo necesitaré para traer el barco de vuelta —dijo antes de empezar a escribir.

Querida,

Ha surgido algo importante y tengo que llevar a Hypatia y Storm en el velero grande. Ahora despertaré a Thunder para que me acompañe.

Puede que no volvamos hasta dentro de un día o dos, pero no te preocupes, todo está bien. Te contaré los detalles cuando regrese.

Con amor,

Aloysius.

Minutos después dejaba la nota sobre el frasco de la mermelada, donde sabía que Paisley la encontraría. Luego tomó una lámpara y subió las escaleras rápidamente. Se detuvo frente a la puerta de su hijo y llamó suavemente con los nudillos.

—Thunder, despierta. Tengo que hablar contigo.

Después de unos instantes escuchó algo parecido a un gruñido antes de su voz somnolienta.

—¡Papá! ¿Sabes qué hora es?

—Sí —respondió Aloysius, empujando la puerta mientras sujetaba la lámpara en alto.

Thunder estaba sentado en la cama, despeinado y con la camisa del revés. Parpadeaba como un búho confuso y molesto.

—¿Qué pasa?

—Storm e Hypatia tienen que marcharse a Dublín con urgencia. Voy a llevarlos en el barco, pero necesito que me ayudes.

—¿Estás diciendo que me levante un domingo a las... —miró el reloj que había en su mesilla— ... ocho menos cuarto de la mañana para navegar hasta Dublín, solo porque mi hermano va a escaparse con su novia?

—No es una escapada romántica. Levántate —dijo con voz firme, dejando claro que no era una broma.

—Voy. Pero espero que me contéis qué pasa cuando estemos en el barco.

—Por supuesto, hijo —contestó, poniendo una mano en su hombro.

Thunder tardó menos de tres minutos en vestirse y luego, en la planta baja, ambos prepararon un par de sacos con ropa, algo de comida y agua; el equipaje habitual para una jornada de navegación.

Hypatia y Storm los esperaban junto al portón de la calle, después de dejar el carruaje y los caballos en los establos de la casa.

—Hola, hermano.

—Hola. Te contesto porque Hypatia está delante, pero ahora mismo no me caes muy bien —murmuró Thunder, ahogando un bostezo. Estaba reventado porque había trasnochado el día anterior.

—Eres un gruñón.

—Y tú una calamidad.

—¡Chicos! —interrumpió Aloysius—. Vale ya.

Cruzaron la calle en silencio, roto solo por el sonido del mar chocando con el rompeolas y los graznidos de las gaviotas. Cuando llegaron al astillero de la familia, Aloysius golpeó la caseta del vigilante.

—Troy, soy yo.

Un hombre mayor apareció al instante, arrebujado en su abrigo, con guantes y un gorro de lana que apenas dejaba ver sus cejas.

—¿Señor Black? ¿Todo bien?

—Sí. Vamos a sacar el velero grande, puede que esté un par de días fuera. Si ocurre algo, habla con Paisley.

—Sí, señor. Buen viaje —asintió el hombre, sonriendo.

El velero familiar de los Black era una joya nacida de la imaginación y habilidad de Aloysius. Más estilizado que la mayoría, sus líneas eran limpias y simétricas. El casco era de madera pulida de caoba y cobre, y las velas de una tela especial, reforzada con un tratamiento a base de resina inventado por Aloysius, que las hacían más resistentes al viento húmedo y al salitre.

Tenía dos camarotes individuales, pequeños y confortables, y una cabina central presidida por una gran brújula, colocada sobre la mesa de navegación, rodeada por mapas náuticos de todo el mundo. Por todo el buque, armarios y compartimentos cuidadosamente construidos, guardaban provisiones y herramientas, y en el timón estaban grabados los nombres de los cuatro hijos de Aloysius y Paisley.

Storm subió el primero y ayudó a Hypatia a embarcar, sujetándola por la cintura. Luego le indicó dónde podía sentarse, en un rincón resguardado junto a la cabina.

Thunder los siguió, aún medio dormido, pero con la agilidad de quien ha navegado más que ha caminado sobre la tierra.

—Tranquila, este barco es muy estable —le dijo a Hypatia, al ver que había palidecido.

Ella asintió, sonriendo débilmente.

Storm bajó las maletas al camarote y regresó para ayudar a Thunder a izar las velas, y su padre tomó el timón con la pericia de un capitán experimentado.

El cielo ya había clareado del todo y una brisa suave empujó el velero con un ritmo lento y constante. Durante unos minutos todo siguió así de tranquilo, hasta que una ráfaga repentina hinchó la vela mayor y el barco comenzó a ganar velocidad.

Hypatia cerró los ojos y respiró hondo, rezando por no vomitar allí mismo.

Storm, que no la había perdido de vista ni un segundo, se acercó de inmediato y se inclinó sobre ella.

—¿Quieres bajar al camarote?

—Sí —murmuró, con voz tensa.

La ayudó a levantarse y la condujo abajo con cuidado. Sabía lo mala marinera que era. Desde niña, subirse a un barco había sido para ella una pequeña tortura.

Durante las siguientes horas el velero atravesó las aguas del canal con elegancia, impulsado por el constante viento que hinchaba las velas. El casco crujía de vez en cuando y los cabos se tensaban, ajustándose a los movimientos del mar.

Aloysius no se había apartado del timón en todo el trayecto. Sus ojos escrutaban la línea del horizonte con una pasión que solo sentían los verdaderos marinos.

Storm, apoyado en el mástil mayor con una taza de café entre las manos, observaba el mar en silencio. Una expresión serena, y a la vez sorprendida, se le dibujaba en el rostro.

—No recordaba que esto me gustara tanto —admitió, más para sí que para los demás.

—¿El qué? ¿Madrugar en domingo? —soltó Thunder con mal genio, mientras ajustaba un cabo con más fuerza de la necesaria—. Porque no creo que te refieras a navegar, hermanito.

—No te enfades, Thunder. No tengo ganas de discutir.

—Ya, claro. Ahora resulta que te encanta el mar —refunfuñó su hermano.

Storm no respondió. Se limitó a dar un sorbo a su café y durante unos minutos, el único sonido que se escuchó fue el del agua al chocar con el casco.

Thunder, que había terminado de ajustar los cabos, se acercó a su padre, que seguía firme al timón con la mirada fija en el horizonte.

—Deja a tu hermano tranquilo —dijo Aloysius en voz baja, sin apartar la mirada del mar—. Cuando sepas por qué estamos haciendo este viaje, te arrepentirás de haberle gritado.

Thunder resopló, pero no insistió.

Storm fingió no escucharlos, pero una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

Diez horas después de salir de Dumbarton, la silueta de los muelles de Dublín emergió en el horizonte como un espejismo.

Storm bajó al camarote para despertar a Hypatia, que dormía profundamente, arropada con una manta gruesa. El bolso seguía atado a su muñeca.

Inclinándose sobre la litera, le acarició suavemente la mejilla.

—Hypatia. Hemos llegado.

Ella tardó unos segundos en abrir los ojos. Afortunadamente después de horas de náuseas, había terminado por acostumbrarse al vaivén y se había quedado dormida. Sentía los músculos agarrotados, pero su estómago, por fin, estaba en calma.

—¿Ya? ¿Estamos en Dublín?

—En unos minutos. Ya tenemos el puerto a la vista. ¿Cómo te sientes?

—Mejor. Ya no tengo náuseas.

Se sentó con cuidado, deshizo el lazo del bolso, y se acomodó el cabello. Estaba cansada, pero también aliviada al pensar que habían llegado.

Subió a cubierta acompañada por Storm, justo cuando Dublín comenzaba a despertarse. Se apoyó en la barandilla observando cómo se aproximaban lentamente al puerto. Él la rodeó con un brazo y le dijo en voz baja:

—Todo irá bien.

Ella asintió, pero no apartó la mirada del puerto.
Llevaba de nuevo el bolso atado a la muñeca, con el rollo dentro. Solo quería entregárselo a Kristel cuanto antes.
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ONCE
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El despacho de Lorcan estaba situado en la parte trasera del Club Enigma de Dublín y, aunque era un espacio de trabajo pequeño, él lo mantenía impecablemente ordenado.

Las paredes estaban forradas de madera oscura. En la única estantería que había, descansaban un par de libros sobre administración, los cuadernos de contabilidad del Club y un pequeño busto de Séneca al que le faltaba una oreja.

Cian encontraba la escultura tan seria que siempre le entraban ganas de pintarle las regias barbas con pintura negra. Aquella habitación era todo lo contrario a su propio despacho, un pequeño caos que él controlaba perfectamente con la misma facilidad que dirigía el Club.

En ese momento, Lorcan, sentado en su silla detrás del escritorio, revisaba las cifras de la semana con la concentración de un cirujano. Cian, arrellanado frente a él con una copa de whisky sin tocar, tamborileaba con los dedos sobre el apoyabrazos, conteniendo las ganas de interrumpirlo mientras esperaba a que terminara la suma y le diera su dictamen.

Ambos vampiros eran altos, de hombros anchos y cabellos y ojos oscuros. Compartían un aspecto físico general algo similar, por lo que podrían haber pasado por familia, pero no lo eran. En cuanto a su carácter, Cian tenía un aire más burlón, mientras que Lorcan transmitía una calma profesional que inspiraba respeto.

—¿Quieres decirme cómo demonios han desaparecido doce botellas de Macallan 25 en tres días? —preguntó finalmente Lorcan, sin alzar la vista.

—Ni idea. A menos que todos nuestros clientes se hayan vuelto millonarios de repente y les haya dado por pedir el whisky más caro que tenemos, cosa que no se ha visto reflejada en los ingresos, por cierto —replicó Cian con sorna—. Me temo que es más probable que algún camarero se esté montando una bodega en casa.

—O un bar clandestino —añadió Lorcan, hojeando otra hoja de inventario antes de levantar la vista para mirar a su jefe con el ceño fruncido—. Tenemos que poner una trampa para averiguar quién es —sacudió la cabeza, sorprendido—, y cómo las saca del Club sin que nadie lo vea. Tiene que ser un cabrón listo, pero lo cazaré —prometió con una sonrisa malévola.

Cian asintió, convencido.

—Desde luego. Me gusta cuando te pones maquiavélico. Entonces, ¿no estoy paranoico?

—No. Definitivamente, te están robando.

—Tú y tu lógica aplastante.

En ese momento, llamaron a la puerta. Una de las nuevas vampiras vigilantes del Club, Ailish, entró con paso firme y dejó sobre el escritorio tres pequeños montones de cartas separados por destinatario.

—Una es para el Club, dos para usted, señor Cian, y otra para usted, Lorcan.

—Gracias, Ailish —dijo Lorcan, cogiendo la suya. Ella asintió con un leve gesto de la cabeza y salió, cerrando la puerta con suavidad.

—Todavía no me acostumbro a que me llamen de usted. Me hace sentir viejo.

Lorcan sonrió en silencio ante la broma de Cian. Conocía bien la edad real del vampiro, que era aún mayor que la suya, aunque su actitud juvenil y su humor lo hicieran parecer un muchacho.

Cian estaba leyendo una de sus cartas cuando escuchó:

—Es de Devan.

—¿Sí? ¿Qué dice nuestro amigo? —preguntó, alzando la cabeza con interés.

Lorcan rompió el sello con cuidado. Dentro, había una carta y un pequeño sobre cerrado, con un nombre y una dirección escritos con la letra de Devan.

—Hay otro sobre dentro para Rowan Walsh, el arquitecto —siguió leyendo unos segundos en silencio antes de añadir—: Devan me pide que lo lleve al Club de Astronomía. Al parecer, quieren ampliar la obra del Club.

Cian bufó. Su rostro, habitualmente risueño, mostraba un gesto de fastidio.

—No me hables de ese tipo. Me hizo perder varios años de vida durante nuestra reforma.

—¿Tan mal lo hizo? —preguntó Lorcan, mirándolo sorprendido.

Devan le había asegurado que el arquitecto era uno de los mejores de Irlanda y, sin duda, el más original. Y, tras ver el resultado, Lorcan no podía estar más de acuerdo.

—No —admitió Cian, girando la copa de whisky entre los dedos—. Como tú mismo puedes ver, el Club quedó perfecto. Pero durante todo el proceso fue imposible hablar con él en persona. Toda comunicación debía hacerse mediante una carta entregada en el dichoso Club de Astronomía. Incluso fui una vez a hablar con el director, para que me diera la dirección del misterioso arquitecto, pero me dijo que la desconocía. Solo enviaban a alguien a recoger las cartas cuando tocaba, y hasta entonces se limitaban a guardarlas. Menos mal que Devan se encargó de lidiar con él. No perdió la paciencia ni una sola vez. Bendito sea por ello —añadió, alzando la copa en su honor.

Lorcan rio suavemente.

—Entonces, ¿descartamos pedirle que rediseñe los baños? —bromeó, ya que estaban impecables.

—Solo si me consigues una pluma de fénix y sangre de unicornio para escribirle —contestó Cian, riendo con ganas.

—Lo consideraré —dijo Lorcan mientras se levantaba y cogía su abrigo—. Voy a llevar esa carta. Llevo toda la mañana con el inventario en el almacén y, después, cuadrando los libros. Necesito salir un rato.

—Y de paso te libras de mí —replicó Cian, sonriendo.

—Eso también —contestó con el mismo desparpajo que él, encogiéndose ligeramente de hombros antes de darse la vuelta.

Salió del despacho con la carta en la mano, dejando a su jefe reclinado en su sillón, observando cómo se marchaba con una sonrisa.

Cian había temido el cambio de subdirector. Al principio, cuando Devan le propuso a Lorcan para ocupar su puesto, se negó.

Pero después de conocerlo, sintió que sus personalidades podían encajar sorprendentemente bien. Y así había sido.

Echaba de menos a Devan, que se había convertido en un buen amigo. Pero estaba contento con Lorcan. Muy contento.
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Mortein estaba sentado en un butacón de terciopelo granate, acunando un vaso de brandy con gesto ocioso entre los dedos y con una sonrisa satisfecha. Llevaba una bata de seda negra abierta hasta medio pecho, y el cabello le caía en ondas oscuras y desordenadas hasta los hombros.

A sus pies había una vampira pelirroja, sentada sobre una alfombra mullida. Llevaba puesta solo un negligé de una delicada tela roja que no ocultaba nada. También sonreía, dejando ver sus colmillos y la punta de la lengua húmeda por la sangre recién bebida. Sus ojos miraban a Mortein con aparente devoción, como ella sabía que le gustaba.

La enorme habitación rebosaba de objetos lujosos que rozaban lo extravagante: un suelo de madera dispuesto en espigas, una chimenea tan grande que cabrían varios hombres de pie, candelabros de cristal francés, paneles de madera tallada y unas pesadas cortinas de terciopelo verde musgo que impedían el paso del sol.

—¿Estás satisfecho? —murmuró la vampira, apoyando la barbilla en su rodilla con gesto insinuante.

Mortein rio entre dientes, aunque fue un sonido más sarcástico que alegre.

—Me gusta tener una furcia como tú a mis pies mientras me bebo un brandy de doscientos años, pero hace falta mucho más para que yo esté satisfecho —dijo, antes de beber un sorbo y de que llamaran a la puerta con tres suaves golpes.

Sin esperar contestación, entró uno de los vampiros que vigilaban la casa. Se acercó a Mortein y se quedó frente a él con la mirada baja.

—¿Qué quieres? —preguntó, molesto por la interrupción.

—Un mensaje urgente, Maestro —contestó el vampiro, alargando el brazo sin alzar la vista. Tenían prohibido mirarlo directamente, a menos que les diera permiso.

Mortein estiró la mano y tomó el telegrama, pero no lo abrió.

—Vete —dijo, mientras giraba la cabeza hacia la vampira que seguía sentada a sus pies y le lanzaba el telegrama.

—Léelo.

Ella se incorporó despacio, tomó el papel y lo leyó en voz alta con voz grave y sensual.

Ataque infructuoso. Fragmento no recuperado. Hypatia Germain fugada con propietario del club. Regreso a Dublín.

Firmado: E.

Cuando la vampira terminó de leer, levantó la vista y palideció al ver la expresión de Mortein. Instintivamente, se deslizó hacia atrás sobre la alfombra, lo más rápido que pudo, para alejarse de él.

El Maestro se puso en pie de golpe y lanzó su vaso, que estalló en mil pedazos al chocar con la pared.

Lo siguiente fue una locura.

Dio un manotazo a la mesita que voló unos metros hasta caer en el fuego de la chimenea. La vampira se levantó y salió corriendo hacia la puerta, gritando y abandonando toda discreción. Pero él la cogió por el brazo con fuerza y la lanzó contra el diván azul. Allí se quedó sentada, mirándolo aterrorizada, mientras él buscaba algo más que pudiera romper. Entonces vio los candelabros de cristal y los arrojó contra la chimenea, haciéndolos añicos.

—¡¿Cómo es posible?! —rugió.

De una patada, rompió un biombo que había junto a la puerta y volcó la librería. Su rostro estaba retorcido y jadeaba, mostrando unos colmillos salvajes.

—Eres un inútil, Edevane. Un niño bonito sin cerebro. —Escupió las palabras como si le ardieran en la boca—. ¡Esta vez no te salva nadie!

Tenía los ojos inyectados en sangre y las venas palpitando bajo la piel translúcida. Su rostro era el de un monstruo y su cuerpo temblaba debido a la furia.

Pero, de repente, se quedó inmóvil, como si se le hubiera ocurrido algo que lo hubiera calmado. La vampira contuvo el aliento, temiendo lo que vendría después. A continuación, él le dijo:

—Márchate. Y no se te ocurra decir nada de todo esto —amenazó.

Ella asintió dos veces. Se levantó y desapareció sin hacer ruido, sabiendo que tenía suerte de seguir con vida.

Después, Mortein salió de la habitación con un plan burbujeando en su retorcido cerebro. En el pasillo, uno de sus agentes vigilaba, firme como una estatua.

—Prepara el coche —le ordenó sin detenerse—. Quiero que esté listo en quince minutos. Me voy a Dublín —añadió con un fulgor febril en la mirada.

El vampiro asintió y salió disparado hacia los establos.

Mortein siguió caminando por el corredor de madera, decorado con cuadros a los que nunca dedicaba una mirada. Excepto a uno: el de Lilith, la primera vampira.

Estaba representada como una mujer bellísima, morena y de ojos ardientes. Se detuvo ante ella y acarició el marco dorado como lo haría un amante.

—Ya queda poco, amor mío. No dejaré que lo arruinen todo —prometió con una sonrisa.

Luego siguió por el pasillo hacia su habitación.
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La casa de Cameron Brooks no era una mansión, sin embargo, solía causar una impresión más grata en los visitantes que muchos palacios. Se alzaba en dos plantas de piedra clara y estaba rodeada por un jardín silvestre y florido, donde crecían árboles, hierbas aromáticas y flores de todas clases y colores.

Cam había descubierto que le gustaba la jardinería cuando heredó aquella casa de su nanny, y ese amor por las plantas se lo había transmitido a Nimué desde que se casaron. Ahora ambos pasaban gran parte de su tiempo libre cuidando su jardín y habían logrado que fuera uno de los más bonitos de Dublín.

Siempre que hacía buen tiempo cenaban en el porche, alumbrados por dos faroles colgantes, mientras escuchaban el suave sonido de la fuente que había frente a ellos.

Pero ahora Cameron se encontraba en su despacho de la planta baja, hablando con Killian. La chimenea, aunque llena de leña, estaba apagada, y sobre su repisa descansaban un par de libros muy usados y una fotografía de los padres de Cam, en la que aparecían jóvenes y sonrientes.

Él estaba de pie, apoyado en el alféizar de la ventana que daba al jardín, y Killian sentado en uno de los sillones a su lado.

Los anchos hombros de Cam estaban tensos y sus ojos, iguales que los de su padre, reflejaban su enfado.

—Aunque no hubiera asesinado a mis padres, habría que detener a Mortein —dijo con voz firme—. Sus hombres lo siguen como si fuera el Mesías, pero no es más que un monstruo, cruel y cobarde. Un parásito que corrompe todo lo que toca. Haré lo que sea para acabar con él. No me importa que sea mi hermano.

—Tu hermanastro —matizó Killian, con tono seco.

Cam asintió, sin querer entrar en eso.

Killian vestía como si acabara de salir del tribunal: traje oscuro, camisa blanca y la corbata perfectamente anudada. Pero, bajo esa apariencia burocrática se escondía uno de los hombres más implacables de La Brigada. Al fin y al cabo, era quien la dirigía.

—Si encuentra una vampira con la que pueda realizar el ritual de reencarnación, será el fin. A menos que, para entonces, hayamos reunido todos los fragmentos del manuscrito y Kristel lo haya traducido. Es nuestra única posibilidad.

—Lo sé —asintió Cam, dejándose caer en el sillón que tenía al lado con un suspiro.

El sonido del timbre de la puerta principal detuvo su conversación. Poco después, escucharon unos pasos rápidos acercándose por el pasillo y, una criada llamó a la puerta antes de entrar.

—Señor Brooks, hay una pareja en la entrada. El señor Storm Black y la señorita Hypatia Germain. Preguntan por la señora Kristel Richards.

Cam salió al pasillo y llegó al vestíbulo de inmediato, seguido por Killian, justo cuando otra figura se aproximaba a la puerta principal, atraída por el sonido del timbre.

Era Nimué, y al ver quién aguardaba en el umbral, se acercó con una cálida sonrisa.

—Hypatia, querida —saludó, antes de besarle la mejilla—. ¡Qué agradable sorpresa!

Ella se dejó abrazar con un suspiro y dijo:

—Hola Nimué. Tengo que hablar con Kristel.

Cam, que estaba al lado de su mujer, respondió con voz amable:

—Kristel y Kirby ya no viven aquí. Están en Cork. Han tenido que marcharse antes de lo que pensaban para organizar La Brigada del Sur.

Killian se acercó a Storm y le dio la mano silenciosamente. Él le devolvió el gesto con un leve apretón.

—Pues tengo que hablar con ella —insistió Hypatia, pasándose la lengua por el labio inferior y agarrando el bolso con las dos manos, a pesar de que seguía atado a su muñeca.

—Lo harás, no te preocupes —le aseguró Cam con un tono que hizo que Hypatia se tranquilizara. A continuación, preguntó, mirando a los recién llegados—. ¿Venís un momento para que hablemos en privado?

Una vez dentro de su despacho, Storm intercambió una mirada con Hypatia y afirmó con la cabeza, diciéndole sin palabras que fuera sincera.

Ella respiró hondo.

—He encontrado el fragmento —susurró, sin atreverse a decirlo en voz más alta.

Cam, Killian y Nimué la observaron con una mezcla de sorpresa y alivio.

Storm añadió:

—Pero los agentes de La Hermandad saben que lo tenemos. Han atacado mi Club dos veces. El mismo día que Hypatia encontró el documento, mataron a dos de mis hombres y pusieron patas arriba la biblioteca; sabían dónde mirar.

—Es decir, que alguien les había informado de lo que buscabas —dijo Killian mirando a Hypatia.

—Creemos que fue Niall —confesó ella, con los ojos enrojecidos tras las gafas.

—¿Niall? —preguntó Killian.

—Niall O’Sullivan. También está en el Consejo de Eruditos —respondió Storm, cogiéndola de la mano. Ella entrelazó sus dedos con los suyos, aferrándose a su calor.

Killian meneó la cabeza con expresión de incredulidad.

Hypatia continuó:

—Está… Bueno, no sé si sigue en El Consejo, pero ocupaba el sillón de Historia.

—¿Qué pasó querida? —preguntó Nimué, sentada junto a su marido.

—Creyó que había algo entre Storm y yo y se puso muy celoso —reconoció, mirándola con un atisbo de tristeza en los ojos—. Pero yo nunca lo he querido de esa manera, siempre lo consideré un buen amigo. El mejor.

Al ver que estaba a punto de llorar, Storm decidió seguir hablando él.

—Hemos venido en un barco de mi padre, pero estoy seguro de que ya saben que estamos en Dublín. Alguien del Club les pasaba información, aunque no sabemos quién es.

—Nimué y yo íbamos a visitar a Kristel y Kirby dentro de unos días, pero podemos adelantar el viaje y salir mañana —dijo Cam con determinación—. Desde el asesinato de mis padres, siempre viajamos con cuatro guardaespaldas, así que el fragmento estará seguro durante el trayecto.

Storm asintió con gesto cansado. Llevaba dos días sin dormir.

La mirada de Nimué se posó en Hypatia y, al verla tan pálida, se levantó.

—Estaréis agotados. Me aseguraré de que cenemos lo antes posible —dijo con suavidad—. Hypatia, ven conmigo. Imagino que te apetecerá un buen baño y cambiarte de ropa. Luego, bajaremos a cenar con los caballeros. —Miró a su marido. —Cam, querido, ¿te ocupas de Storm?

—Por supuesto. Sígueme, Storm—respondió Cam, poniéndose en pie.

Killian se quedó solo en el despacho. Caminó hasta la ventana, apartó ligeramente la cortina y miró al jardín sin ver realmente nada, mientras calculaba el próximo movimiento.
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DOCE
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La fachada del edificio era discreta, con molduras geométricas y una pequeña placa de bronce que rezaba «Club de Astronomía – Societas Lucis.»

Lorcan entró, ya que la puerta estaba abierta, y un hombre mayor, vestido con un traje azul marino, lo recibió tras un mostrador de bronce pulido. Lo miraba con expresión amable.

—¿Puedo ayudarle?

—Sí. Quisiera dejarle una carta al señor Rowan Walsh. Creo que le guardan aquí la correspondencia.

El hombre asintió.

—Por supuesto. Algunos de nuestros socios nos piden que les guardemos el correo. El señor Walsh es uno de ellos.

Lorcan le entregó la carta y el recepcionista la colocó en uno de los compartimentos del casillero de madera que había a su espalda, donde ya había otro sobre.

—Muchas gracias.

—A usted, caballero —respondió el hombre con un leve gesto de cabeza.

Lorcan salió a la calle y caminó hasta un banco cercano, colocado bajo un arce que empezaba a perder sus hojas. Tenía mil cosas que hacer en el Club, pero se sentó con los codos apoyados en las rodillas, observando el edificio con la paciencia de un cazador.

Quería ver a Rowan, aunque no sabía por qué.

Pero no fue el misterioso arquitecto el que apareció, sino un chiquillo de diez u once años, con el pelo rojizo alborotado y las botas cubiertas de barro seco. Entró con total confianza al Club, saludó al recepcionista, y dijo:

—¿Hay algo para el señor Walsh?

El empleado le entregó los dos sobres y el chico salió con ellos en la mano después de despedirse.

Lorcan se levantó de inmediato y lo siguió, a una distancia prudente.

El niño giró en la siguiente esquina, cruzó una plazoleta con una fuente y entró en un parque casi desierto. Tomó un sendero estrecho que serpenteaba entre un grupo de abedules y, después de recorrerlo durante un par de minutos, se detuvo ante una casita blanca de una sola planta con un jardín diminuto, pero lleno de flores y arbustos.

Bajo la pálida luz del sol, una joven rubia, vestida con una sencilla chaqueta roja de lana y unos pantalones oscuros, podaba cuidadosamente los tallos de una planta. Llevaba una coleta de caballo que dejaba al descubierto la elegante línea de su nuca.

El muchacho la llamó:

—Señorita.

Ella levantó la vista y le sonrió. Se acercó a él y cogió los sobres. Sacó una moneda del bolsillo de la chaqueta y se la dio.

—Gracias, Tom. Que tengas un buen día.

—Usted también, señorita —respondió él, antes de marcharse por donde había venido.

Fue entonces cuando los ojos de la muchacha se posaron en Lorcan.

No se asustó. Pero su expresión se volvió cauta. Sin decir nada, se guardó los sobres en el bolsillo de la chaqueta y lo miró fijamente.

Lorcan caminó hasta estar frente a ella, al otro lado de la verja metálica que rodeaba la pequeña propiedad.

—Buenos días. ¿Conoce a Rowan Walsh?

Ella apretó los labios y, durante un segundo, algo apareció en sus ojos… Lorcan habría jurado que era miedo, pero enseguida se recompuso y contestó:

—No. Buenos días.

Se dio media vuelta y entró en la casa, cerrando la puerta con suavidad.

Lorcan se quedó mirando la casita, sorprendido al notar que se le había acelerado el pulso. Durante unos segundos, pensó en si debía traspasar la verja e insistir en hablar con la muchacha y decidió que no era el momento.

No quería asustarla más.

Pero volvería.
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El juez Richards le dio las gracias al vigilante que le abrió el portón del Club Enigma de Cork y se dirigió sin perder tiempo al sótano, donde Devan había habilitado un espacio para instruir a los nuevos agentes.

Se trataba del antiguo almacén de vinos, ahora reconvertido en uno de esos modernos gimnasios para caballeros que estaban proliferando por todo el país. Varios pilares de hierro pintados de negro sostenían toda la estructura. El suelo estaba cubierto de colchonetas y las paredes repletas de armas de fuego, cuchillos y esposas.

Olía a sudor, nada más entrar, y se podían escuchar golpes y los jadeos entrecortados, además de algún que otro gruñido, debido al esfuerzo o a un golpe recibido.

Marcus, al fondo, les daba instrucciones con voz firme. Vestía unos pantalones amplios de algodón crudo, arremangados hasta los tobillos, y una camisa ligera, abierta por el cuello y pegada al cuerpo por el sudor. A pesar de no pertenecer al cuerpo desde hacía años, seguía teniendo mirada de policía y sus ojos lo analizaban todo. Él y Kirby eran amigos desde hacía más de una década.

—¡Otra vez, Bear! ¡Pero ahora gira antes de caer!

Bear —un gigantón calvo, con tatuajes en ambos brazos y una cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda— gruñó y repitió el movimiento.

A su lado, Fox —bajito, ágil y con mirada burlona— se reía por lo bajo mientras lanzaba patadas a un saco con un ritmo impecable.

Hawk, que era el más joven, estaba haciendo un ejercicio que consistía en subir por una cuerda con nudos, tocar el techo con la mano y volver a bajar; tenía órdenes de Marcus de repetirlo veinte veces sin descanso. Era buen luchador y, sobre todo, el mejor tirador del grupo. En sus días en la policía, decían que podía acertar a una moneda desde cien metros.

Reaper, alto, de rostro demacrado y mirada ausente, practicaba con cuchillos. Como los demás, también había sido policía, aunque en su caso, nadie sabía por qué había dejado el cuerpo.

Brick era exagente antidisturbios, sigiloso y contundente. Lo habían expulsado del cuerpo por desobedecer una orden injusta. En ese momento estaba lanzando puñetazos a un saco.

Kirby los observó un rato en silencio, con las manos cruzadas a la espalda.

—No están mal —dijo cuando Marcus se le acercó—. Y los apodos, muy apropiados.

Ambos habían decidido que todos los agentes que entraran en la organización, elegirían un alias por el que se les llamaría y, ni Marcus ni Kirby, guardarían nada por escrito de ellos. Trataban de evitar por todos los medios que La Hermandad pudiera acceder a información personal suya, o de sus familias.

—A mí también me gustan —contestó Marcus, secándose el sudor con una toalla—. Pero aún no están listos. Aunque son duros, tienen que aprender a luchar contra vampiros.

—Y para eso estás tú —confirmó Kirby—. En unos días vendrá Cameron Brooks, El Guardián, con su mujer a casa y quiero que os conozcáis.

Marcus asintió, serio.

—He oído hablar bien de él. Dicen que es un buen hombre.

—Sí que lo es.

Subieron juntos por las escaleras hasta el salón principal del Club, donde Devan estaba detrás de la barra, hablando con un camarero.

—¿Queréis algo? —les preguntó.

Kirby le pidió un café.

—¿Cómo va todo? —preguntó, cuando cogió la taza humeante.

—Bien. Envié la carta a Rowan Walsh hace unos días.

—¿Crees que aceptará?

—Estoy seguro. Le encantan los retos.

Marcus escuchaba sin intervenir, pero Devan se giró hacia él.

—¿Y los chicos?

—Duros y comprometidos —respondió el antiguo policía—. Justo lo que necesitamos.

—Entonces La Brigada del Sur ya está en marcha.

Kirby bebió otro sorbo y dejó la taza sobre la barra.

—Sí. Espero que, entre las dos brigadas, terminemos con ellos antes de que esta guerra lo destruya todo.
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En su despacho, Edevane miraba pensativo el fuego de la chimenea sin hacer caso del whisky que se había servido media hora antes. Sabía que había llegado el momento de utilizar la carta que guardaba bajo la manga.

Unos golpes en la puerta lo devolvieron a la realidad.

—¿Sí?

—Ha llegado Rata, señor.

—Hazlo pasar —ordenó, sin moverse de su asiento.

La puerta se abrió al instante y, segundos después, Rata entró acompañado de Blair.

Ya no era la misma vampira que había conocido unos días antes. Su vestido era sencillo, pero nuevo y su cuerpo había empezado a redondearse, acentuando la sensualidad natural que él había intuido que había bajo la miseria. Sus ojos, más oscuros y ardientes, lo miraban cautivada. Su cabello caía suelto sobre los hombros, recién cepillado y brillante, como si hubiera hecho un esfuerzo por arreglarse para él.

Edevane sonrió. Conocía el efecto que tenía sobre las hembras, fueran mujeres o vampiras.

Cogió la bolsa de monedas que esperaba sobre su mesa y se la lanzó a Rata.

—Puedes irte.

El otro asintió y desapareció con la rapidez de un perro bien amaestrado, cerrando la puerta a sus espaldas. Entonces Edevane se levantó y se acercó hasta estar frente a ella. Se tomó su tiempo para observarla.

—Has mejorado mucho —murmuró, al fin— ¿Tu poder ha vuelto?

Ella asintió sin dejar de mirarlo a los ojos.

—Sí. He estado practicando.

Él le rozó el mentón con la yema de los dedos y ella se estremeció, sin apartar la vista de él.

—Ya ha llegado el momento, Blair —anunció, con tono bajo, casi íntimo—. Dentro de poco ocuparás el lugar que te mereces. Pero antes, debes ir a vivir con El Maestro.

Los ojos de ella se agrandaron con una chispa de aprensión.

—¿Tendré que acostarme con él?

—No lo intentará hasta la ceremonia del Renacimiento —respondió—. Hasta entonces, síguele la corriente. Que crea que va a conseguir lo que quiere.

Blair asintió y Edevane la besó, despacio, sellando su pacto. Ella suspiró y se pegó a él.

—Muéstrame lo que puedes hacer —ordenó, dando un paso atrás.

Blair se pasó la lengua por los labios, como si estuviera saboreándolo. Luego miró a su alrededor, preguntándose qué objeto podría utilizar, y se acercó al escritorio. Alzó una mano y, con un leve movimiento de los dedos, la pesada mesa se elevó despacio, levitando a unos treinta centímetros del suelo.

De reojo, Blair vio la expresión sorprendida de Edevane, y eso la impulsó a girar la muñeca, haciendo que el escritorio diera la vuelta en el aire, en el mismo sentido que su mano. Después hizo que el pesado mueble descendiera con suavidad, posándose con delicadeza en el lugar donde había estado antes, pero al revés.

Edevane se quedó helado. Sus ojos se tiñeron de rojo y sus colmillos se alargaron lentamente. Abrió la boca para que ella los viera. Estaba excitado.

—Quiero morderte —dijo con voz ronca—. Pero él no debe saberlo.

Ella se desabrochó la pechera del vestido y deslizó hacia abajo la parte izquierda. Apartó la camisola, dejando al descubierto su pecho, donde brillaba la estrella de siete puntas. Luego se acercó, ofreciéndose por completo a él.

Edevane la tomó por la cintura, se inclinó, y clavó los colmillos en la marca.

Blair echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, gimiendo de placer.

Él bebió lentamente, saboreando cada gota. Cuando se retiró, tenía un poco de sangre en los labios. La lamió con deleite.

—Exquisita —aseguró.

Luego la besó otra vez, para que ella se saboreara. Blair jadeó, estremecida.

—Darías cualquier cosa porque fuera yo quien te desvirgara, y no él —dijo, y no era una pregunta.

—Sí —susurró ella.

Edevane sonrió.

—Si haces todo lo que te diga, estarás a mi lado cuando reine sobre todos.

Blair asintió, casi sin aliento.

Él volvió a rozar su rostro como si realmente la apreciara. Luego se acercó a la puerta y la abrió. Al otro lado esperaba Greta, la anciana vampira que solía acicalar a las putas del Club para complacer a los clientes más exigentes.

—Prepárala —ordenó—. Conviértela en la hembra más excitante que haya caminado alguna vez sobre la tierra. En un rato, vendré con El Maestro y quiero que lo deslumbre.

—Sí, señor —contestó ella, haciendo una leve reverencia.

Blair la siguió sin protestar, pero antes de girar por el pasillo, miró hacia atrás, como si necesitara verlo una última vez.

Él le sonrió, tranquilo.

Cuando desapareció, Edevane se puso el abrigo. cogió sus guantes y su bastón, y salió en dirección a la casa que Mortein tenía en las afueras.

Había recibido su nota hacía apenas dos horas.

Ven. Tenemos que hablar.

Sabía que estaba furioso. Y que tendría que aguantar una humillación más.

Pero también sabía que sería la última.
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TRECE
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Storm e Hypatia llegaron aquella misma mañana a la casa de los Richards, acompañados por Cam y Nimué. Después de comer, Nimué, visiblemente cansada, había subido a descansar a su habitación.

Hypatia se había encerrado con Kristel en su estudio, deseando comprobar si el fragmento era uno de los trozos que le faltaban al manuscrito.

Cameron, Storm y Kirby se habían quedado en el salón tras la comida.

Cam, sentado junto a una estantería de madera oscura, pensaba con gesto preocupado en Nimué. Le había pedido que no lo acompañara en ese viaje, debido a su avanzado embarazo, pero ella había insistido.

—La reforma del Enigma va muy bien —comentó Kirby, que estaba de pie junto a la chimenea—. Cuando esté terminada, no tendrá nada que envidiar al de Dublín.

—¿Y los agentes?

—Ya han empezado a entrenar bajo las órdenes de Marcus. Él vendrá mañana a comer, así podrás conocerlo.

Storm, sentado en otro sillón, frunció levemente el ceño.

—Me sorprende que habléis de esas cosas delante de mí. No me conocéis de nada; podría ser un espía. —Ambos lo miraron, algo desconcertados—Después de lo que he vivido en mi Club, me he dado cuenta de que puede haber un agente de La Hermandad en cualquier sitio.

Kirby lo miró con una sonrisa.

—Killian dice que eres de fiar. Para nosotros eso es suficiente.

—Por cierto, ¿cómo conociste a Killian? —preguntó Cam.

—Me ofreció comprarme el Enigma cuando lo gané en una partida de cartas y yo no acepté. Cualquiera habría pensado que, después de eso, no le caería bien, pero… — se encogió de hombros.

Cam se rio suavemente.

—He oído que tu Club va muy bien. Te felicito.

—Siendo sincero, nunca creí que sería capaz de trabajar tan duro —confesó Storm.

Kirby alzó una ceja, curioso.

—¿Y a Hypatia? ¿Cómo la conociste?

—De pequeños éramos vecinos, pero ocurrió algo y perdimos el contacto.

—¿Y no os habíais vuelto a ver?

—Alguna vez… —reconoció con un suspiro—, aunque ella no me hablaba. Hasta que tuvo que hacerlo cuando vino a mi Club para buscar ese fragmento.

—Nimué vivió muchos años en Edimburgo —dijo Cam tras unos segundos de silencio—. Queremos ir allí de vacaciones pronto. Cuando lo hagamos, me gustaría conocer tu Club.

—Será un placer recibiros.
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El estudio de Kristel era muy luminoso y, como era de esperar, estaba repleto de libros. La enorme mesa situada bajo la única ventana estaba atestada de volúmenes antiguos, mapas y papeles. En una esquina había un pequeño jarrón con varios lápices y plumas, y un frasco de tinta negra a medio usar.

Kristel e Hypatia estaban sentadas frente a la mesa, una al lado de la otra, inclinadas sobre los dos trozos de pergamino que encajaban como las piezas de un rompecabezas.

—Lo descubrí por casualidad —dijo Hypatia, que acababa de contarle el error cometido en la traducción.

Kristel alzó la mirada, sorprendida.

—No sé si yo lo habría encontrado —aseguró.

—Claro que sí —afirmó Hypatia.

Su anfitriona sacudió la cabeza, dudosa, y volvió a inclinarse sobre los dos fragmentos, emocionada al ver que el texto comenzaba a tener sentido.

—El ritual para destruir a Lilith, si llegara a reencarnarse, aún está incompleto —dijo—, pero con el trozo que has traído se ha revelado otra pista: El último fragmento reposa bajo los cimientos del templo donde duerme el ángel caído.

Levantó la mirada con la frente arrugada, tratando de recordar.

—¿El ángel caído? —repitió Hypatia—. ¿Se refiere a Lucifer?

—Eso parece —musitó Kristel, pero su voz sonó distante. Distraída.

Se levantó de golpe, empujando la silla hacia atrás. Cruzó la estancia con paso rápido y empezó a coger libros de una de las estanterías.

—Este no es… —murmuraba mientras sacaba uno detrás de otro y miraba las primeras hojas—. Este tampoco… Tiene que estar por aquí…

Hypatia la miraba con los ojos muy abiertos, en silencio. Sabía que lo mejor que podía hacer era no molestarla en ese momento.

Finalmente, Kristel cogió un libro que parecía muy antiguo, con los bordes desgastados por el tiempo. Lo abrió, leyó unas líneas y, de pronto, sonrió.

—Aquí está —dijo, casi sin aliento.

Volvió a la mesa y se sentó. Pasó el dedo por las antiguas páginas, con los labios entreabiertos.

—Este texto es extraño. Es muy parecido al del Apocalipsis 12:7-9, pero no es igual. Los antiguos cristianos lo consideraban una herejía; y los eruditos de la época una simple leyenda, pero fue copiado y conservado durante siglos en los márgenes de algunos códices litúrgicos. Como si alguien quisiera asegurarse de que no se olvidara.

Siguió pasando páginas hasta encontrar la parte que buscaba, y comenzó a leer:

«Hubo una gran batalla en el cielo. Miguel y sus ángeles lucharon contra el demonio y los suyos. La lucha fue feroz, pero venció la Luz y Lucifer y sus seguidores fueron arrojados a la Tierra, desterrados del Reino de los Cielos para siempre. Pero antes de caer, ciego de rabia, Lucifer se revolvió y trató de acabar con el arcángel que lo había derrotado.

Fue entonces cuando Miguel, con la espada flamígera que Dios le había entregado, lo atravesó. No acabó con él, pero lo hirió gravemente y el cuerpo de Lucifer cayó a la Tierra, donde duerme desde entonces, invisible para los hombres.

Sus acólitos, esparcidos como ceniza en el viento, vagan por nuestro mundo aguardando el día en que su señor despierte.

Y cuando lo haga, el mundo arderá.»

—La leyenda cambia un poco en cada versión, pero lo interesante de esta es que indica dónde está enterrado Lucifer —añadió Kristel.

Siguió leyendo en silencio, pasando páginas con creciente expectación, hasta que exclamó:

—¡Aquí está! Según esto, Lucifer está en la base de la iglesia de San Miguel, en el Mont-Saint-Michel.

Hypatia parpadeó varias veces tras sus gafas.

—¿Eso no está en Francia?

—Sí. Y allí es donde tendremos que ir a buscar el último fragmento —afirmó Kristel mientras cerraba el libro.
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La mansión estaba oculta tras altos muros de ladrillo y rodeada de decenas de árboles centenarios. Uno de los vigilantes abrió la verja para dejar pasar el coche de Edevane después de reconocerlo, y otro lo acompañó en silencio, una vez que bajó del vehículo, por un pasillo alfombrado hasta el salón principal, donde lo esperaba El Maestro.

Cuando Edevane entró y el soldado cerró la puerta dejándolos solos, Mortein cruzó la distancia que los separaba con un salto sobrenatural y le propinó un golpe que lo lanzó volando hasta el otro extremo de la habitación.

El cuerpo de Edevane impactó contra la pared, que se agrietó con un crujido sordo, levantando una nube de polvo. Una lámpara de una mesita cercana cayó al suelo y se hizo añicos, y el sonido del cristal quebrado se mezcló con el eco del impacto.

Antes de que pudiera levantarse del todo, lo alcanzó con otro salto y rodeó su cuello con una mano. Sus ojos, teñidos de rojo, ardían de furia.

—Me has fallado —rugió—. ¡Otra vez! Me aseguraste que me traerías el fragmento y a la humana. ¡Y te atreves a volver con las manos vacías!

Edevane, medio incorporado y con la cabeza ladeada por la presión de los dedos de Mortein, sonrió con desdén, enseñando los dientes manchados de sangre, como si aquel castigo no hiciera más que divertirlo.

—Vacías, no. Tengo algo mejor que ese fragmento, una cosa que llevas mucho tiempo buscando —susurró, casi sin voz, mientras su piel comenzaba a ponerse morada.

—¿A qué te refieres? —preguntó El Maestro, sin aflojar su agarre.

—He encontrado la Vasija.

Mortein se quedó inmóvil. Durante unos segundos, ni siquiera respiró. Luego bajó la mano lentamente y dio un paso atrás, aún con los ojos inyectados en sangre.

—¿Qué has dicho?

—La he encontrado. Su sangre es pura y tiene poderes. Está en el Columpio Rojo ahora mismo. Solo tienes que venir a verla.

Mortein lo miró fijamente.

—Si me estás mintiendo… —amenazó, con una calma letal.

Edevane se alisó el cuello de la camisa y se encogió de hombros.

—No miento. Ven conmigo y la verás con tus propios ojos.

Él lo observó un segundo más, luego asintió.

—Vamos.

Cuando llegaron al Columpio Rojo, uno de los vigilantes les abrió la puerta e inclinó la cabeza en señal de respeto ante El Maestro, que iba el primero.

Edevane se dirigió al guardarropa, donde estaba Greta.

—¿Y la muchacha? —preguntó.

—En su despacho, señor —respondió—. Os está esperando.

Los dos vampiros avanzaron por el pasillo privado que se extendía tras el escenario, hasta llegar a la última habitación: el despacho de Edevane.

El Maestro no había dicho ni una palabra desde que salieron de su mansión.

Blair estaba sentada en un butacón, con las piernas cruzadas y el cuerpo relajado. Llevaba un escotado vestido de terciopelo rojo, y su cabello, aún húmedo, le caía en suaves ondas por la espalda. Su piel parecía esculpida en mármol, pálida y perfecta, y sus ojos verdes, resaltados por el maquillaje, brillaban con un fulgor misterioso en la penumbra del despacho.

Se levantó al verlos entrar.

—Blair —dijo Edevane, con un tono casi solemne—. Él es El Maestro.

Mortein se quedó mirándola y su expresión cambió por completo, volviéndose más intensa.

—Acércate —ordenó.

Ella caminó hasta quedar frente a su cuerpo imponente. Entonces, Él subió una mano y, sin tocarla, la obligó a levantar la barbilla como si una fuerza invisible le sujetara el rostro.

Los ojos de Blair se agrandaron y Mortein se inclinó sobre ella para olfatearla.

—Tu sangre parece apropiada —murmuró—. Veamos lo demás.

La bruja comprendió al instante a qué se refería y levantó la mirada hacia el techo. La lámpara comenzó a girar, lentamente al principio y cada vez más deprisa, como empujada por una fuerza invisible, hasta que, de pronto, explotó. Los cristales salieron disparados hacia ellos, afilados como cuchillas… pero Blair movió el dedo índice, sin inmutarse, y cambiaron de rumbo en pleno vuelo. En lugar de caer sobre ellos, cruzaron la habitación y se estrellaron contra la pared de enfrente.

—Interesante… —susurró Mortein con una sonrisa inhumana—. Por tu olor, no hay más que sangre de vampiro en tus venas, de modo que solo me queda por saber si eres virgen.

—Lo soy. Nunca he estado con nadie.

—Estupendo —ronroneó El Maestro—. Me la llevo —añadió, mirando a Edevane —. Esto te ha salvado la vida. —Se volvió hacia Blair y ordenó—: Ven. Tu nueva vida acaba de empezar.

Edevane bajó la cabeza en señal de obediencia, conteniendo las ganas de lanzarse sobre él para destrozarlo, pero todavía no había llegado su momento. Tenía que esperar un poco más.

Seguía en esa posición cuando Blair pasó a su lado, siguiendo a El Maestro. Edevane alzó la vista y, durante un segundo, ambos compartieron una mirada ardiente, llena de promesas. Luego, la bruja desapareció.

Cuando la puerta se cerró tras ellos, se irguió lentamente y dejó escapar una sonrisa. Dentro de poco, ya no volvería a inclinarse ante nadie; al contrario, todos se inclinarían ante él.

Pronto… sería el nuevo Maestro.
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CATORCE
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El salón de los Richards era mucho más sobrio que la mayoría de los de su época. En él había dos cómodos sofás, varias estanterías llenas de libros y una larga mesa de comedor que solo utilizaban cuando recibían invitados.

Aunque a ambos les desagradaban los adornos, sobre la repisa de la chimenea había una escultura de mármol que representaba a Calistus Aerian, el célebre filósofo del siglo XIV, cuya túnica parecía ondear al aire. A Kristel le fascinaban sus ideas y solía repetir con frecuencia una de sus frases más conocidas: «Negarse a ver el dolor del otro es el primer paso hacia la verdadera oscuridad.»

Kirby, vestido formalmente para la cena, había acompañado a sus invitados al salón, asegurándose de que a ninguno le faltase una bebida. Kristel, en cambio, acababa de llegar tras cambiarse el vestido de lana de estar por casa, por otro de seda color melocotón. La elegancia de su atuendo contrastaba con la tinta que oscurecían los dedos índice y corazón de su mano derecha. Había estado trabajando en el manuscrito hasta hacía apenas unos minutos y se había olvidado de frotárselos con alcohol.

Storm e Hypatia también se habían cambiado. Él se había puesto traje y ella, aún con la piel sonrosada después de un largo baño lleno de burbujas, llevaba un vestido azul y el cabello oscuro recogido en un moño bajo.

Cam y Nimué fueron los últimos en llegar. Ella parecía mucho más relajada después de haber dormido un par de horas. Llevaba un vestido suelto de lino color marfil. Cuando Hypatia le preguntó en voz baja de cuánto estaba, Nimué se puso la mano sobre el vientre y respondió, con los ojos brillantes:

—De cinco meses.

Esa noche, Alice —la cocinera de los Richards— les había preparado un banquete digno de un rey. A ninguno le sorprendió, ya que se había hecho famosa en su comunidad porque cada plato que servía era una obra maestra.

Los invitados aseguraron que jamás habían comido nada tan exquisito, hasta que llegó la tarta y se quedaron sin palabras. La suavidad del bizcocho y su dulzura, les hicieron suspirar mientras la disfrutaban en silencio, dejándose envolver por su delicado sabor a vainilla y canela.

—¿Cómo encontraste el fragmento? —preguntó Nimué a Hypatia con una sonrisa amable cuando todos terminaron el postre.

—Por casualidad —respondió sinceramente—. Si no hubieran asaltado la biblioteca la noche anterior, no sé si habría dado con él.

—Pues yo dudo que cualquier otro hubiera averiguado dónde estaba escondido —afirmó Kristel, convencida.

Hypatia sonrió en respuesta antes de continuar diciendo:

—Storm y yo pasamos el día fuera, y cuando regresamos al amanecer, nos encontramos a los vigilantes muertos. —Durante un instante, ambos se miraron, recordando—. Habían destrozado centenares de libros buscando el fragmento. Recogimos los volúmenes rotos y las hojas sueltas; todo lo que había en el suelo y lo fuimos dejando en montones sobre la mesa de la biblioteca. Es enorme, pero quedó completamente cubierta de libros desgarrados. Fue desolador.

Hizo una pausa mientras lo recordaba con cara de tristeza.

—Cuando llegó la hora de comer, cogí un sándwich, pero no tenía dónde sentarme. Así que arrastré una silla lejos de la mesa y, por casualidad, me senté justo delante de una columna corintia que hay en la sección griega. Lo hice para no ver durante un rato todos aquellos libros destrozados.

—Estaba comiéndome el sándwich cuando se me ocurrió que la pista que me había llevado hasta allí, y que hablaba de la zona griega, podría referirse a la columna que tenía ante mí y no a los libros griegos. Entonces, la observé cuidadosamente y vi una estrella de siete puntas en la base, y supe que el fragmento estaba allí.

Casi todos la miraron desconcertados, sin entender la explicación.

—Esa estrella no debería estar ahí. En el arte clásico no se usaban heptagramas —reveló—. Es un símbolo mucho más tardío que alguien grabó allí a propósito, para dejar una pista.

Todos la escuchaban, en silencio, sin ocultar su curiosidad.

—Si no hubieran destrozado la biblioteca… yo no habría estado tan desanimada como para buscar un rincón donde comer en paz, y puede que nunca lo hubiera encontrado.

—Hypatia no solo es inteligente, también es la mujer más valiente que he conocido —declaró Storm a continuación—. Durante el segundo ataque me salvó la vida, disparando a uno de los asaltantes sin pestañear. Después, ellos huyeron y nosotros decidimos salir hacia Dublín en cuanto amaneciera.

—¿Recordáis algún detalle de los asaltantes que os llamara la atención? —preguntó Cam.

—Uno de ellos era… excepcionalmente atractivo —contestó Hypatia.

—¿Sabéis cómo se llamaba?

—No. Casi no hablaron entre ellos —respondió Storm.

—¿Podéis describirlo? —insistió Cam, con el rostro tenso.

—Alto y delgado. Rubio y con los ojos azules.

—Edevane… —masculló El Guardián.

Storm lo miró, desconcertado.

—Ese hijo de puta mató a mis padres —explicó Cam.

Nimué puso una mano sobre su antebrazo y él la miró con una sonrisa de disculpa, agradeciendo su apoyo en silencio. Luego se dirigió a los demás:

—Perdonad, no pretendía estropearos la noche, pero no soporto que ese cerdo siga suelto.

—No has estropeado nada, no te preocupes. Todos lo entendemos —aseguró Kirby con una sonrisa comprensiva. Luego miró a su mujer.

Ella asintió levemente y cambió de tema:

—Creemos haber encontrado la ubicación del último fragmento —anunció con tono misterioso—. Pero todavía no os diremos dónde es, antes queremos hacer unas comprobaciones.

A pesar de que lo intentaron, nadie logró sonsacarle nada más. Hypatia, cómplice de Kristel en esto, se limitó a decir que ella tampoco revelaría nada cuando le preguntaron.

Mientras los demás seguían haciéndole preguntas a Hypatia sobre su descubrimiento, Kristel se volvió hacia Nimué, que estaba sentada a su lado.

—¿Estás bien de verdad?

—Sí —respondió con una sonrisa.

Kristel la observó un momento, ladeando la cabeza.

—A mí no me engañas, ¿sabes?

—Nunca he podido hacerlo —confesó ella, con voz divertida.

Cam se volvió hacia Hypatia y Storm y les dijo:

—Imagino que no volveréis enseguida a Edimburgo, Hypatia no puede dejarse ver durante un tiempo por allí. La Hermandad estará buscándola.

—Podéis quedaros aquí todo el tiempo que queráis —ofreció Kirby, ganándose una mirada afectuosa de su mujer.

Storm e Hypatia se miraron. Había tantas cosas de las que aún no habían hablado… pero para responder a ese ofrecimiento no hacía falta.

—Entonces nos quedaremos unos días —confirmó Hypatia.

Storm sonrió.

El reloj del pasillo había dado la medianoche hacía unos minutos cuando todos subieron a sus habitaciones. La mansión estaba envuelta en un silencio profundo, solo quebrado por el crujir de los peldaños de madera bajo sus pies.

Cansada, Hypatia se apoyaba en el bastón mientras subía los escalones uno a uno. Storm iba a su lado, iluminando el camino con una lámpara, atento a cada paso.

Kristel les había asignado una habitación al otro lado del pasillo, alejada tanto de la suya como de la de Nimué y Cam. Antes de ir a cambiarse para la cena, les había preguntado con discreción si necesitaban una habitación o dos. A pesar de que se había ruborizado intensamente, Hypatia no había dudado y había susurrado que solo necesitaban una.

Ya en el dormitorio, tras despedirse de todos, Storm cerró la puerta y dejó el quinqué sobre una de las mesillas. Hypatia avanzó hasta la cama y pasó los dedos por la colcha rosada, confeccionada en un tejido suave y delicado que contrastaba con la sobriedad del resto de la mansión. El cuarto era decididamente femenino, con cortinas de encaje claro, una butaca tapizada en terciopelo beige y un tocador en el que había un espejo y un par de frascos de perfume. Era un dormitorio acogedor y delicado, adecuado para una mujer.

Al girarse, se encontró a Storm observándola, inmóvil, en el centro de la habitación. En sus ojos encontró ese deseo que ya le era familiar y algo más; le pareció distinguir necesidad y ternura.

Él se acercó sin decir nada y la abrazó con fuerza, como si temiera que alguien se la arrebatara.

Aún con el bastón en la mano derecha, ella le devolvió el abrazo y suspiró al apoyarse en su pecho. Poco a poco, su cuerpo empezó a relajarse.

—Tranquila, cariño. No tenemos que hacer nada, si no quieres.

—Es una tontería, pero de repente me he puesto muy nerviosa —confesó, mirándolo.

—No pasa nada. Me basta con dormir abrazándote. ¿Prefieres que les diga que quiero otra habitación?

—No —replicó ella enseguida—. Aunque es muy posible que me quede dormida… —bromeó con suavidad—, quiero que me hagas el amor.

—Entonces, confía en mí. Solo deseo darte placer, velisha mía.

Hypatia contuvo la respiración. Hacía años que no oía ese término, uno de los más antiguos y bellos de la cultura vampírica, con el que los vampiros llamaban a sus almas gemelas. Antes de que pudiera responder, Storm añadió con una tímida sonrisa, sorprendente en él:

—Sé que eres mi velisha desde que éramos adolescentes. Por eso fue tan duro perderte.

Se detuvo a tiempo. Los dos sabían lo que había ocurrido y no tenía sentido hablar de ello esta noche.

—¿Me dejas que te desnude?

Hypatia se dio la vuelta sin responder. Él deslizó los dedos por su espalda, desabrochando uno a uno los botones. Ella se tensó, aferrándose al bastón con ambas manos, cerrando los ojos.

Cuando terminó, Storm tiró suavemente del vestido hacia abajo y la ayudó a salir de él. Luego, alargó el brazo hacia la camisola, pero Hypatia negó con la cabeza y lo detuvo. Apoyó el bastón en la cama, se volvió hacia él y le colocó las manos sobre el pecho, agarrando los bordes de su chaqueta para quitársela.

Él colaboró, levantando los brazos, y lanzó la prenda sobre una silla cercana con tanta impaciencia que ella sonrió. Luego, con dedos algo temblorosos, le desabrochó la camisa. Storm terminó de quitársela y la arrojó también sobre la silla.

Hypatia se pasó la lengua por el labio inferior, nerviosa, pero decidida, y se inclinó para desabrocharle los pantalones. Acarició con suavidad su vientre firme y musculado antes de mirarlo a los ojos. Él terminó de quitárselos y los empujó con el pie, llevándose los calzoncillos consigo y quedándose completamente desnudo ante ella.

—¿Ahora puedo terminar de desnudarte?

Ella asintió y Storm le quitó el corsé y la camisola, deteniéndose a besar cada zona de piel que iba exponiendo. Despacio, deslizó sus bragas hacia abajo, acompañando el gesto con caricias que la hicieron temblar. Cuando estuvo desnuda, la rodeó con un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí.

Hypatia se apoyó en él y un jadeo ahogado escapó de su garganta cuando él bajó la cabeza hacia su cuello y comenzó a rozar su piel con los colmillos, aumentando poco a poco la presión hasta morderla suavemente. Ella se estremeció por el deseo. Storm lamió la zona y luego mordisqueó el lóbulo de su oreja con dulzura. A la vez, sus manos descendían por su espalda y recorrían su piel dejando un rastro de fuego: acariciaban sus pechos, su cintura, sus caderas...

—Eres maravillosa —murmuró, con voz ronca, mientras le quitaba las horquillas del moño y liberaba su cabello, que cayó hasta sus hombros.

Hypatia sintió el corazón tan lleno que pensó que estallaría.

La mirada hambrienta de Storm descendió hasta sus pechos, cuyos picos se habían erguido, rígidos por el deseo. Frotó uno de ellos entre los dedos y tiró de él con suavidad. Ella gimió, agarrándose a sus hombros, tratando de mantener el equilibrio, y él deslizó un brazo por detrás de su espalda para sujetarla, murmurando una disculpa. Con la otra mano, cubrió su pecho y lo acarició con ternura.

Pero ella necesitaba más. Impaciente, se abrazó a su nuca para acercarlo y lo besó con pasión. Luego se apartó sin decir nada, se acostó en la cama y se quedó allí, observándolo con una mezcla de deseo y confianza que lo desarmó.

La siguió y se tumbó a su lado. Le acarició la cadera, el muslo y continuó hasta la rodilla, donde rozó con cuidado la cicatriz antes de moverle la pierna para abrirla más a él. Hypatia se sintió tan expuesta que trató de cubrir su pubis con una mano, pero él la detuvo.

—Quédate así. Por favor —pidió, inclinándose sobre ella para que viera sus ojos. En ellos ardía el color rojo que delataba su deseo. Ella suspiró y retiró la mano, quedándose abierta por completo.

Lo siguiente que sintió fue su aliento acariciando su pubis. Storm deslizó los dedos con devoción entre sus rizos oscuros, separó con delicadeza los labios sonrosados y hundió el rostro entre ellos, lamiendo con lentitud.

El vientre de Hypatia comenzó a arder y su sexo a latir como si tuviera vida propia. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior para no gritar.

Él continuó lamiéndola y penetrándola con los dedos, despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Pero la tensión acumulada en el cuerpo de ella amenazaba con desbordarse.

—Storm, ven —susurró, alargando los brazos hacia él—. Por favor...

—Tranquila, amor mío —respondió. Buscó su clítoris con la lengua y lo lamió repetidamente hasta que el cuerpo de Hypatia se tensó por completo, y luego se rindió al placer.

Él se tumbó a su lado y la abrazó, dejando que recuperara el aliento. Cuando sintió que estaba lista para seguir, la besó de nuevo y acarició sus pechos. Al notar que volvía a excitarse, se colocó entre sus muslos y la miró tan fijamente que parecía querer llegar al centro de su alma. Su miembro rozaba su entrada cuando le preguntó:

—¿Estás preparada?

Ella afirmó, sin apartar sus ojos de los suyos. Su pene se deslizó en su interior con suavidad, y él comenzó a moverse con embestidas lentas y profundas.

—Muérdeme —le pidió.

Storm no lo dudó. Abrió la boca y desenvainó los colmillos. La mordió con cuidado, pero sin vacilar, y comenzó a beber. Hypatia cerró los ojos y entreabrió la boca, extasiada, entregándose por completo a él.

No había mayor placer.

Él continuó moviéndose mientras bebía de su vena y ella gimió, cada vez más cerca del borde. Sus caderas respondieron, acompañando los embates de Storm hasta que un segundo orgasmo la sacudió, mucho más fuerte que el anterior. Esta vez, no pudo contener el grito que subió por su garganta.

—¡Dios! —masculló él, separando la boca de su cuello y lamiendo las pequeñas heridas, al sentir que los músculos internos de ella apretaban su pene. Excitado hasta el límite, aceleró sus movimientos unos segundos más hasta que gruñó, rígido, apretando la mandíbula. Hundió el rostro en el cuello de ella, jadeando, mientras Hypatia le acariciaba la espalda con ternura, sintiendo que aquel era, sin duda, el momento más feliz de su vida.

Poco después, él levantó la cabeza. Sus ojos volvían a ser negros, tranquilos, después de que el deseo se hubiera apaciguado. Se tumbó a su lado y preguntó:

—¿Estás bien? ¿No ha sido demasiado?

Ella sonrió somnolienta y con expresión satisfecha.

—Muy bien. Creo que voy a dormir mejor que nunca —confesó, provocando su risa.

Storm le dio un suave beso en los labios antes de responder con humor:

—Me alegra mucho servirte para algo.

Hypatia suspiró con los ojos entreabiertos y murmuró:

—Estoy deseando dormir, pero creo que antes deberíamos hablar.

—De acuerdo —respondió Storm, acariciándole el brazo con suavidad.

Ella se acomodó de costado para poder mirarlo a la cara.

—¿En qué piensas? —preguntó él, al notar que algo le preocupaba.

Tardó un poco en responder, buscando las palabras correctas. No quería que volviera a haber equívocos entre ellos.

—En todo lo que ha pasado, en nosotros. Me siento feliz, sí, pero también asustada. Me da miedo que volvamos a separarnos. ¿Tú no tienes miedo?

Storm soltó una risa baja, sin alegría.

—Claro que tengo miedo. Miedo de que La Hermandad te encuentre, y que te hagan daño. —Hizo una pausa, frunciendo el ceño—. Pero lo que más me asusta es que vuelvas a echarme de tu vida.

Ella lo miró con expresión arrepentida.

—Lo siento tanto… —susurró—. Tenía que haber hablado contigo hace años y pedirte perdón. En cuanto fui capaz de pensar con claridad, me di cuenta de que lo que me pasó solo fue un desgraciado accidente. Pero no me atreví a hacerlo porque pensaba que no te interesarían mis disculpas; que tú no querrías a una chica que ya no podía correr, bailar o caminar sin cojear.

Storm le tocó la mejilla con ternura.

—Yo no me enamoré de ti por cómo caminabas. Te quise porque eras tú. Y fui un idiota por hacerte caso cuando me pediste que me alejara, pero no sabía cómo hacer que me perdonaras.

—No había nada que perdonar. Soy una estúpida —murmuró ella.

—No, no lo eres.

Ella le dedicó una sonrisa llena de felicidad.

—Te quiero, Storm.

—Y yo a ti. Más que nunca.

—¿Y ahora qué?

—Cam tiene razón. No podemos volver a Edimburgo por ahora, ni tampoco a Dublín —dijo él, pensativo—. No es seguro.

—Lo sé, y no me importa quedarme unos días aquí. Puedo ayudar a Kristel con el manuscrito. Aunque todavía no está completo, hay algunas partes que podemos ir traduciendo.

—Por supuesto. Y cuando acabes aquí, podríamos ir a Cobh.

—¿A Cobh? —preguntó, sorprendida.

—Mi hermano Snow trabaja allí desde hace unos meses como director del puerto —le explicó Storm—. Es un pueblo pequeño y tranquilo y nadie te buscará allí. Ya verás cuando le digamos que estamos juntos.

Hypatia parpadeó, asimilando la idea.

—¿Estás seguro?

—Sí —contestó, con esa sonrisa que le recordaba a cuando ambos eran mucho más jóvenes.

—Cobh suena bien —respondió, devolviéndole la sonrisa.

Se abrazaron de nuevo y, poco a poco, el cansancio les fue venciendo. Hypatia murmuró, justo antes de quedarse dormida:

—Iría contigo a cualquier sitio.

Él cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño con una sonrisa en los labios.
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QUINCE
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La lluvia que golpeaba los cristales de las ventanas era el único sonido que rompía el espeso silencio del salón. Todo parecía hecho para ahogar la luz: el mármol negro del suelo, las pesadas cortinas y la tenue luz de las lámparas.

El Maestro esperaba sentado en un sillón de respaldo alto con una copa de vino en la mano. Sonreía, y cualquiera que lo conociera sabía que esa sonrisa era el preludio de algo terrible.

La puerta se abrió con un leve chirrido, y un soldado empujó al humano al interior.

—Aquí está, Maestro.

Niall estaba pálido y empapado; la camisa arrugada sobresalía del pantalón, y no apartaba la mirada del suelo, como si así pudiera evitar que le vieran. Jadeaba, temblando sin control.

La sonrisa de El Maestro se amplió.

—¡Niall! —exclamó con falsa alegría—. Qué visita tan oportuna.

—Yo... —tragó saliva— no he hecho nada…

—Por supuesto que no —confirmó El Maestro. Dejó la copa en una mesita y se levantó. Se acercó a él con calma, como si no tuviera prisa—. Pero necesito una información que solo puedes darme tú. Dime… ¿Dónde está Hypatia Germain?

—No lo sé, se lo juro; ni siquiera he vuelto a mi trabajo en el Consejo. No me he atrevido, tenía miedo de que supieran…

—¿Qué los habías traicionado? —preguntó El Maestro con suavidad. Le tocó el mentón con el índice, levantándole el rostro para obligarle a mirarlo—. ¿A quién crees que debes temer más? ¿A ellos o a mí?

Niall sentía la garganta tan seca que, aunque hubiera reunido valor para contestar, no habría podido.

—Vamos —susurró El Maestro, enseñando sus largos colmillos—. Si eres sincero, no te ocurrirá nada.

Niall siguió mudo y tembloroso.

Con un gesto brusco, el vampiro lo agarró por el cuello con una sola mano y lo levantó sin esfuerzo. El humano forcejeó con desesperación, intentando apartar la garra de su garganta, pero era inútil. Comenzó a jadear por la falta de aire.

—No tengo tiempo para esto —escupió El Maestro, con los ojos teñidos de rojo y brillantes como las brasas. Sus colmillos se alargaron, amenazantes—. ¡Habla!

Niall siguió forcejeando con desesperación. Un quejido apenas audible escapó de su garganta y, entonces, su cuello crujió con un sonido seco y definitivo, pero El Maestro ni siquiera parpadeó. Gruñó y lo soltó con una mueca de desprecio, y el cuerpo del humano cayó como un muñeco roto sobre la lujosa alfombra, sin que su asesino le dedicara una mirada.

—Llévatelo —ordenó a su soldado—. Quemad el cadáver o lanzadlo al mar, me da igual, pero quitadlo de mi vista. Y que venga ella.

Volvía a estar solo cuando sonó un golpe suave en la puerta.

—Adelante —dijo, levantándose del sillón a la vez que entraba Blair.

Vestía una túnica blanca con bordados dorados. La tela, fina y delicada, se ceñía a sus curvas definiéndolas con precisión y su cabello brillaba como si aún estuviera húmedo. Su piel resplandecía bajo la suave luz y sus ojos verdes parecían más inhumanos que nunca.

Caminó hacia él y se detuvo a menos de un paso, mirándolo.

El Maestro la observó con una mezcla de admiración y deseo. Su mirada la recorrió de arriba abajo con la lentitud de un depredador hambriento, y su lengua asomó entre los colmillos como si saboreara su sangre.

—Eres perfecta. Lilith va a adorarte.

Le acarició la mejilla con el dorso de los dedos muy despacio y ella no se apartó ni se estremeció. Siguió mirándolo imperturbable.

—Siento tener que esperar —confesó él, con voz ronca—. Pero el ritual exige que estés intacta; y es demasiado importante para arriesgarnos.

Se inclinó y le susurró al oído:

—Eres una chica muy afortunada.

Ella esbozó una sonrisa fingida, como una actriz que conoce bien su papel. El Maestro, satisfecho, se dirigió a la puerta con paso elegante.

En cuanto se marchó, la sonrisa de Blair desapareció de su rostro, sustituida por una mueca de asco.
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Nimué seguía en la cama. Llevaba toda la tarde tratando de distraerse con un libro, pero hacía rato que no pasaba ni una página. Era incapaz de concentrarse lo suficiente para leer. Levantó la vista al escuchar el sonido de la puerta.

Cam entró con aspecto cansado, pero su rostro se iluminó en cuanto la vio. Se acercó y le besó la mejilla, suspirando al sentir el aroma de su mujer.

—¿Qué ha dicho Aidan? —preguntó, sentándose en el borde del colchón. Cogió la mano de ella entre las dos suyas sin apartar la mirada de sus ojos.

—Que acompañarte a ese viaje, tal y como estoy, ha sido una locura. Y que seguramente tendré que pasar el resto del embarazo en la cama.

Él le acarició suavemente la mano, en silencio, y ella dejó el libro a un lado.

—¿Te lo has pensado? —preguntó, sin rodeos.

Cam llevó la mano a sus labios y le besó la palma con tal dulzura que Nimué se estremeció.

—Tengo miedo —confesó él en voz baja—. No puedo perderte. No lo soportaría.

Ella inclinó el torso ligeramente hacia él y apoyó la mano en su mejilla.

—No me perderás. Sé que saldrá bien —le aseguró.

Él bajó la mirada y contempló la mano de ella que mantenía entre las suyas. Parecía tan pequeña y frágil. Y, sin embargo, su mujer le había demostrado una enorme fortaleza en esos años.

Pasaron unos segundos, mientras pensaba. Luego, alzó la vista.

—Está bien. Lo haré.

Nimué lo miró con los ojos llenos de lágrimas y, a la vez, de alivio, amor y esperanza.

—Entonces, hagámoslo esta noche —respondió, decidida.

Cam le devolvió una sonrisa cargada de ternura, aunque el miedo seguía presente en su mirada.

—De acuerdo —murmuró, abrazándola.
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Dos antorchas colgadas de las paredes de piedra alumbraban el sótano, estrecho y húmedo, donde se habían citado los seis traidores, aunque ninguno de ellos se reconociera como tal.

Una de las antorchas chisporroteó al lado de Edevane, como si fuera una señal.

—Fui yo quien encontró a la bruja —afirmó.

Los otros se miraron, desconcertados.

—¿Fuiste tú? —preguntó Marzio.

—Sí. Y se la entregué a él.

—¿Por qué harías algo así? —gruñó Darian, con una mezcla de furia e incredulidad.

—Porque si habéis leído el Libro Negro de Lilith, sabréis que cuando realice el ritual para vincularse con ella, se volverá vulnerable.

—¿Y entonces…? —susurró Rufin, conteniendo el aliento.

—Entonces —dijo Edevane con una dulzura aterradora—, lo mataré y por fin nos desharemos de él.

Esperó por si tenían algo que decir, pero no fue así.

—Como os dije la otra vez, vosotros no tenéis que hacer nada —añadió.

Los observaba fijamente. Su mirada de hielo pasaba de uno a otro buscando debilidades o una posible traición.

—Cuando todo haya pasado, yo seré el nuevo Maestro, y os recompensaré con generosidad. Os prometo poder y riquezas. Placeres que jamás habéis llegado a soñar, a cambio de vuestra lealtad.

Jorek frunció el ceño.

—¿Y si fracasas?

—No fracasaré —respondió, sin pestañear—. Llevo años observándolo, esperando este momento. Conozco muy bien a Mortein. Es tan vanidoso que cree que todo esto lo convertirá en un dios y no se da cuenta de que será su muerte.

Vassil se frotó la barbilla, pensativo.

—Nos estás pidiendo fe ciega, Edevane.

—No —corrigió él—. Os pido que apostéis por una mente lúcida frente a otra que está desquiciada desde hace siglos.

Marzio fue el primero en asentir, con una media sonrisa.

—Siempre supe que algún día matarías a ese loco.

—¿Entonces estás conmigo? —preguntó Edevane, arqueando una ceja.

—Sí —dijo Marzio.

Uno a uno, fueron asintiendo. Incluso Jorek, que parecía dudar más que ninguno, inclinó la cabeza.

Darian dijo:

—Esperemos que no te equivoques. Si no logras acabar con él y consigue que Lilith se reencarne, estaremos todos muertos.

—Acabaré con él —interrumpió Edevane con tono helado.

Se miraron en silencio, comprendiendo lo que estaba en juego. Marzio se llevó la palma al pecho, apoyándola con solemnidad sobre su corazón.

—Por el nuevo Maestro —dijo.

—Por el nuevo Maestro —repitieron los demás, poniendo las manos sobre sus corazones.

Edevane sonrió.
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DIECISÉIS
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Ese día, al cruzar el portón de hierro forjado que marcaba la entrada al viejo parque, Lorcan sintió como si dejara atrás el mundo real y entrara en uno de ensoñación.

Los árboles crecían altos, como catedrales vegetales; tenían los troncos llenos de musgo y el sol apenas se filtraba entre sus copas. En el aire flotaba el dulce canto de un ave solitaria y el aroma de la tierra húmeda.

Lorcan caminaba con cuidado sobre el sendero de hojas secas para no hacer ruido. Le parecía casi un sacrilegio molestar a los habitantes de aquel rincón aislado del mundo, a pesar de que estaba en el centro de Dublín.

En cuanto tuvo a la vista la casita, se detuvo, observándola desde detrás de un avellano. Por primera vez se dio cuenta de que todo en ella sugería la presencia de una mujer. Por el tejado naranja asomaba una chimenea de piedra y las contraventanas estaban pintadas de azul pálido. Casi era demasiado perfecta para pertenecer al mundo real, como si la hubieran sacado de un cuento y la hubieran depositado allí, a la espera de que alguien como él la encontrara.

Por supuesto, no había vuelto a aquel lugar por la casa, sino por la mujer que la habitaba. No sabía nada de ella, salvo que en su voz había algo que lo había dejado sin palabras.

Estuvo casi media hora esperando, como un acechador cualquiera, y ya estaba a punto de marcharse cuando la puerta de la casita se abrió, pero no salió la muchacha, sino un hombre.

Al verlo, Lorcan comprendió que acababa de encontrar al famoso Rowan Walsh. El arquitecto caminó a grandes zancadas por el sendero cubierto de hojas secas, el mismo por el que él había llegado, y desapareció sin mirar atrás. También entendió el motivo del misterio en torno a su identidad. En una sociedad como aquella, todavía profundamente racista, muy pocos habrían aceptado a un hombre negro como arquitecto de sus casas, a pesar de su enorme talento.

Su relación con la mujer que lo tenía obsesionado era otra cosa. Sintió el impulso de marcharse. Dar media vuelta y olvidarlo todo.

Pero no lo hizo.

Cuando quiso darse cuenta, ya había cruzado la verja y entrado en el diminuto patio de la casita.

Se acercó a la puerta, levantó la aldaba y la dejó caer una vez.

Ella abrió enseguida, con una expresión radiante que parecía darle la bienvenida. Pero, al ver quién era, su gesto se volvió serio y sus ojos se agrandaron, sorprendidos.

—Me llamo Lorcan. Vine hace unos días.

—Me acuerdo de ti —murmuró ella.

Sintió una vibración en el pecho. Era como si su voz removiera algo dentro de él.

—¿Vives sola?

La muchacha dudó un instante, como si estuviera decidiendo si debía confiar en él.

—¿Te gustaría que diéramos un paseo? —preguntó Lorcan, temiendo que le cerrara la puerta en la cara como la otra vez.

—¿Ahora?

—Sí.

—¿Para qué?

—Para disfrutar del bosque —respondió él sin saber qué más decir.

Ella lo miró ladeando la cabeza, como si buscara algo en su rostro que no se veía a simple vista. Debió pasar la prueba porque, instantes después, Lorcan, fascinado, la vio quitarse el delantal y salir, cerrando la puerta.

—¿No echas la llave?

—Nunca viene nadie por aquí —respondió, tranquila.

—Yo he venido.

—Es cierto —dijo ella, sonriendo, como si no creyera que eso implicara un riesgo.

Comenzó a caminar por un sendero estrecho que se internaba en el bosque y Lorcan la siguió. Por allí, el suelo estaba cubierto de hierba y flores diminutas y un grupo de mariposas blancas revoloteaba delante de ellos, como si quisiera enseñarles el camino.

Sin detenerse, ella giró el rostro hacia él y preguntó:

—¿Cómo descubriste mi casa? Llevo años viviendo aquí y eres el primero que la encuentra.

Lorcan decidió que no era buena idea decirle la verdad de momento.

—No lo sé muy bien. Estaba distraído caminando y, sin darme cuenta, acabé frente a tu verja.

Ella lo observó unos instantes y luego apartó la mirada. No dijo nada, pero a Lorcan le pareció que su respuesta la había aliviado.

Pocos minutos después, llegaron a un claro con un pequeño lago. El agua estaba tan quieta que las hojas rojas que flotaban en su superficie, parecían haber sido pintadas sobre un cristal.

—Como te he dicho, nadie viene nunca por aquí —susurró ella—. Todo esto era de mi abuelo, pero me lo dejó a mí cuando murió.

—Es precioso. Pero no tanto como la forma en que tú lo miras.

Ella desvió la mirada.

—Deberíamos volver —dijo.

A la vuelta, el silencio entre ellos se había vuelto cómodo. Cuando llegaron de nuevo a la casita y la muchacha puso la mano en la verja, Lorcan le preguntó:

—¿Cómo te llamas?

Ella arqueó levemente una ceja, con un brillo misterioso en los ojos.

—No quiero decírtelo.

—¿Por qué?

—Porque desde que has llegado, me siento como si estuviéramos en un cuento —dijo, bajando la voz—. Y en los cuentos, los nombres tienen mucho poder.

Lorcan asintió, respetando su juego.

—¿Puedo volver otro día?

—Solo si es para pasear.

—Eso es lo único que quiero —respondió.

Mentía, claro.
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Las nubes cubrían parcialmente el cielo, suavizando la luz del sol, pero no hacía frío. Era una tarde adecuada para pasarla al aire libre, por eso los Richards y sus invitados estaban en el jardín tomando el té.

Sobre la mesa blanca de hierro, alrededor de la que estaban sentados, había una bandeja de porcelana con tazas y una tetera humeante. Después de servir té a todos, Kristel se dirigió a Hypatia con voz suave:

—Querida, hay algo que tenemos que decirte… Niall ha muerto.

Hypatia, que estaba sonriendo apenas un segundo antes, se quedó congelada. El mundo pareció detenerse a su alrededor.

—¿Estás segura…? Quiero decir… ¿Cómo lo sabes? —preguntó al fin, llevándose la mano a la garganta.

—Esta mañana ha llegado una carta de Killian donde nos lo comunicaba. Después de asesinarlo, lanzaron su cuerpo al mar… típico de La Hermandad —reveló Kirby.

Storm rodeó los hombros de Hypatia con el brazo y ella le dedicó una triste sonrisa antes de responder:

—Sé que fue él quien avisó de que yo estaba en Edimburgo buscando el fragmento. — El dolor se reflejaba en cada línea de su rostro. —Pero aun así, era mi amigo. Fue mi mejor amigo durante años.

Las lágrimas comenzaron a deslizarse suavemente por sus mejillas. Storm la abrazó y ella hundió el rostro en su pecho mientras los demás guardaban un silencio respetuoso.

Pasaron unos minutos antes de que Kirby volviera a hablar:

—Dentro de la carta de Killian, había algo para vosotros.

Sacó un sobre de su chaqueta y se lo entregó a Hypatia.

Ella lo abrió y extrajo una tarjeta con preciosas florecillas blancas pintadas a mano y letras manuscritas en tinta azul. Se secó los ojos para poder leerla y, cuando terminó, miró a Kristel.

—Es para la boda de Aidan y Sarah, en Cobh —dijo, sorprendida—. Dentro de diez días. Está firmada por los dos y dicen que estarían encantados de que fuéramos.

Storm miró la tarjeta por encima del hombro de Hypatia y enarcó una ceja.

—¿Los conoces?

—Muy poco —reconoció ella, con voz ronca.

—Entonces… ¿por qué nos invitan?

Kirby sonrió.

—Porque ahora formáis parte de la familia.

Hypatia miró a Storm. Él sonrió antes de contestar:

—Entonces iremos. Además, precisamente íbamos a ir a Cobh, a casa de mi hermano cuando nos fuéramos de aquí. Nos quedaremos unos días más de lo que pensaba, pero no importa.

—¿Estás seguro? —preguntó Hypatia, arqueando las cejas.

—Ya viste el telegrama de Jack. No ha habido ataques, ni visitas extrañas, nada sospechoso. —Le apretó la mano con ternura—. Podemos quedarnos un poco más.

Kristel sirvió otra ronda de té. El cielo permanecía cubierto, pero el aire seguía siendo muy agradable, sobre todo si se compartía con amigos de verdad.
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Las paredes de la pequeña habitación estaban cubiertas con brocados de color azul oscuro, enmarcando a la perfección los tres espejos altos, colocados de forma que las clientas pudieran ver su cuerpo desde todos los ángulos.

Una modista de voz suave murmuraba indicaciones a una de sus aprendices mientras Blair, erguida en un pequeño estrado circular, observaba su reflejo con atención.

Llevaba el camisón que utilizaría durante la ceremonia. Estaba confeccionado con una gasa finísima de tono dorado que dejaba ver con claridad cada curva de su cuerpo. La tela, casi etérea, caía recta hasta sus pies, rozando apenas el suelo, y no ocultaba nada: realzaba el suave arco de sus pechos, los pezones oscuros y erectos, la línea de su vientre y el delicado vello de su pubis, convertido en una sombra insinuante tras la tela. No había más prendas esperando a que se las probara, esa sería la única vestimenta que usaría aquella noche.

Blair parecía distraída, pero se dio cuenta del momento exacto en que la modista susurró a su aprendiz que saliera. Luego se acercó a ella, se inclinó y le dijo algo al oído. Ella asintió, sin cambiar de expresión, aunque deseaba sonreír con todas sus fuerzas.

Cuando la modista también se marchó, entró Edevane como si el lugar fuera suyo. Cerró la puerta y se quedó mirándola.

Blair se volvió y sonrió con los ojos brillantes.

—¿No te han visto los guardaespaldas?

—He entrado por la puerta trasera. Tenemos diez minutos —respondió él, caminando hacia ella sin apartar la vista—. Cuéntame cómo va todo.

—Tenías razón. Está perdiendo la cabeza. Sus pesadillas nos despiertan todas las madrugadas. Y su obsesión con Lilith va en aumento: se detiene a menudo frente a su retrato y le habla —reveló con cierto desprecio.

—Lo sabía —contestó él, satisfecho, antes de levantar la mano para acariciarle el rostro.

Sus dedos fríos recorrieron su mejilla como si dibujaran una línea invisible. Luego descendieron, despacio, hasta posarse sobre uno de sus pechos, cuyo pezón estaba rígido. Tiró de él con suavidad.

Ella cerró los ojos.

—He soñado contigo —confesó—. En la cama. Juntos por fin.

Él se acercó tanto que ella sintió su aliento sobre la boca y abrió los ojos.

—Ya queda poco. La próxima vez que nos veamos ya no nos separaremos.

Hizo una pausa y añadió, más serio:

—¿Crees que sospecha algo?

—No. Está convencido de que Lilith se manifestará, pero lo que no entiendo es que no quiera que haya nadie más para presenciarlo.

Edevane sonrió.

—Según el ritual, tiene que tomar una droga muy fuerte para que su alma pueda viajar en busca de la de Lilith —explicó con una sonrisa socarrona—. Y sabe que nunca estará tan débil como en ese momento. Por eso se niega a que esté presente el sacerdote y me ha pedido a mí que lea las frases del ritual.

La mano que mantenía sobre el pecho izquierdo de ella deslizó la gasa a un lado, descubriéndolo. A pesar de que ya había visto la marca, volvió a impresionarle. También su pecho perfecto.

Se quedó observándolo unos segundos y, luego, sin pedir permiso, la mordió con deseo.

La sangre brotó, pero Edevane no dejó que se desperdiciara: bebió con hambre.

Blair soltó un gemido bajo, cargado de placer y rendición.

Cuando terminó, Edevane lamió la herida mirándola a los ojos.

—Jamás olvides que eres mía —dijo con voz baja y venenosa.

Blair parpadeó varias veces, como si saliera de una ensoñación.

Él la besó entonces, lenta y profundamente y, cuando se apartó, sus labios dibujaban una sonrisa misteriosa. Se giró y caminó hacia la puerta trasera. Justo antes de salir, dijo:

—Nos vemos en el altar.
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DIECISIETE
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Cobh no se parecía en nada a un pueblo irlandés, sino quizás a uno bañado por el mar Mediterráneo, con sus calles estrechas bordeadas por casas de fachadas coloridas, los balcones llenos de flores y el murmullo constante de las olas besando el muelle.

Ese día Hypatia cojeaba un poco más de lo habitual, pero había insistido en salir para poder ver de cerca las famosas casas de colores. De vez en cuando, Storm le preguntaba si quería volver, pero ella siempre le respondía que estaba bien.

Antaño un minúsculo pueblo de pescadores, Cobh había triplicado su población en menos de dos años. El traslado de buena parte del tráfico marítimo desde Dublín lo convirtió en el nuevo corazón económico del sur, y esa transformación había traído consigo una enorme carga de trabajo para su nuevo director: Snow.

Él había sido muy amable al insistir en que podían quedarse cuanto quisieran en su casa. Apenas la utilizaba, ya que pasaba casi todo su tiempo, incluso las noches, en la casita del puerto donde tenía su despacho.

Esa tarde, Hypatia y Storm habían decidido ir a visitarlo, pero, cuando estaban a punto de golpear la aldaba de su puerta, los detuvo el sonido de una acalorada discusión que había al otro lado. Se escuchaban los gritos de una mujer, enfadada y fuera de sí, y la voz más baja de Snow, intentando calmarla, aunque no entendieron las palabras.

A los pocos segundos, la puerta se abrió de golpe y una mujer salió con el rostro encendido. Era rubia, delgada y parecía joven. Estaba tan molesta que ni siquiera reparó en ellos y se alejó caminando con paso rápido.

Snow salió tras ella, con el gesto crispado. Pero al verlos, se detuvo y recompuso su expresión.

—Pasad, por favor —dijo, con tono seco, retrocediendo hacia el interior.

Su despacho olía a salitre, algo comprensible teniendo en cuenta que la ventana estaba abierta. Sobre su mesa de trabajo se amontonaban documentos de todo tipo: registros de llegadas y salidas, permisos de atraque, correspondencia oficial con la autoridad portuaria y una carta náutica extendida, marcada con pequeñas anotaciones a lápiz.

Hypatia se sentó y, mientras se masajeaba la rodilla con discreción, se quedó embelesada mirando la vista inmejorable del puerto. A través del ventanal, las grúas se mecían como esqueletos metálicos y las gaviotas surcaban el cielo sin cesar de chillar.

Snow se dejó caer en su silla con un suspiro frustrado y Storm tomó asiento junto a Hypatia.

—¿Quién era? —preguntó a su hermano.

Él se pasó la mano por el cabello con un gesto que Storm conocía bien y que demostraba lo molesto que estaba.

—Carolina Styles. La directora de la White Line.

Snow miró a Hypatia, decidido a cambiar de tema.

—¿Te está gustando Cobh?

—Me encanta —contestó con una sonrisa—. Lo único que me disgusta son sus cuestas, no me llevo muy bien con ellas, pero no voy a dejar de subirlas. No pienso perderme ni una de estas preciosas vistas, solo porque me duela la rodilla.

Giró el rostro y su sonrisa se desvaneció al ver la tristeza que había aparecido en los ojos de Storm.

Snow sintió la tensión entre ellos y trató de suavizarla.

—¿Vas a poder seguir trabajando en El Consejo, viviendo en Edimburgo?

—Sí, trabajaré desde allí siempre que sea posible —dijo Hypatia—, y vendré a las reuniones de El Consejo cuando sea necesario.

Storm aparentó escuchar la conversación, aunque su mente seguía atrapada en las palabras que ella acababa de pronunciar.

Había dudado durante días si debía ofrecerle una solución para el dolor de su pierna, pero aquel día, al verla sufrir tanto al caminar, dejó de dudar. Se lo diría aquella misma tarde, cuando estuvieran a solas.

Solo quedaba saber si ella aceptaría.
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El pequeño apartamento de Jack estaba en el sótano del Club Enigma, al fondo de un discreto pasillo y tras una puerta de roble oscura que no tenía ninguna marca que indicara que alguien vivía allí. Al cruzarla, se tenía la sensación de haber entrado en un refugio cálido y sencillo, lejos del bullicio que reinaba en el resto del Club.

El techo abovedado de piedra, sustentado por gruesas vigas de madera oscura, mostraba la antigua estructura del edificio. Las paredes, cubiertas hasta media altura con paneles de madera oscura, estaban decoradas con delicados grabados de plantas y flores, un pequeño reloj de péndulo y un aplique de aceite reconvertido a gas, que arrojaba una discreta luz.

El mobiliario era sobrio y funcional y hablaba del buen gusto de su dueño. Sobre una vieja alfombra de tonos apagados había un par de butacas de cuero envejecido, frente a la pequeña estufa de hierro fundido que calentaba el apartamento.

Una de las esquinas estaba ocupada por una cama de hierro forjado. Junto a ella, una mesilla de nogal con otra lámpara de gas y un reloj de bolsillo.

Dos puertas más allá, estaba la cocina. Allí siempre hacía mucho calor por culpa de los dos grandes fogones de carbón, que no se apagaban ni de noche. Además de la cocinera y sus pinches, el lugar hervía de actividad: los camareros iban y venían con bandejas llenas de platos listos para servir o ya vacíos. Las paredes de azulejos blancos, reflejaban la luz de las lámparas de gas, y solía oler a pan recién hecho y a caldo especiado.

A Jack siempre le había gustado aquel rincón, pero ahora, con Eka allí, todo había adquirido otro significado. Ya no era su guarida, puesto que la presencia de ella lo había transformado en un hogar.

Acababan de cenar y reían por algo que él había contado, disfrutando de la confianza que había crecido entre ellos en las últimas semanas y que los había sorprendido a ambos.

Llevaron sus bandejas a la cocina. Había dos criadas recogiendo lo que quedaba del servicio nocturno y les sonrieron al verlos aparecer juntos.

—Lo dejamos aquí —dijo Jack, y Eka asintió con una sonrisa a las chicas.

De vuelta al apartamento, se cambiaron de ropa y se lavaron los dientes entre risas y roces de caderas, jugando como si fueran dos niños.

Lo que les había ocurrido era la prueba de que el amor puede llegar en cualquier momento y, aunque ya no sea tan apasionado como a los veinte, sigue siendo amor.

Jack deshizo la cama y Eka se tumbó entre las sábanas frescas. Él se colocó encima de ella, sosteniéndose sobre los brazos, y se besaron despacio, como si quisieran alargar ese momento hasta el infinito.

Ella susurró:

—¿Qué crees que pensarán Storm e Hypatia cuando se enteren?

Él se encogió de hombros.

—Estoy seguro de que se alegrarán —dijo, antes de besarla de nuevo.

Y en esa habitación, el amor maduro y verdadero respiró a su ritmo, sin prisas, pero tan profundamente como solo pueden sentirlo dos almas jóvenes.
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El baño de El Maestro podría haber pertenecido a cualquier palacio de la Antigüedad. Estaba completamente revestido de mármol dorado con vetas negras, y en el aire flotaba un olor a incienso de nardo y sándalo. Las columnas que flanqueaban la bañera eran auténticas piezas corintias, saqueadas de un palacio helenístico en Éfeso: sus capiteles mostraban hojas de acanto todavía con restos de tinte dorado. Incluso la bañera —de la que acababa de salir— parecía un altar.

Todo estaba diseñado para aparentar que no era un baño, sino un trono invisible desde el que gobernar el mundo.

En ese momento, él reía alocadamente.

—¡Ha llegado el momento, Edevane! ¡Por fin! ¡Que tiemble el mundo después de esta noche! —Agitaba los brazos, desnudo, mojando el suelo con el agua que caía de su cuerpo—. ¡Lilith renacerá en unos minutos y reinaremos juntos sobre todos!

Edevane permanecía de pie junto al lavabo de ónice, sosteniendo la bata ceremonial con una actitud falsamente respetuosa. Intentaba no mirar el cuerpo húmedo y decrépito de Mortein, que se paseaba con una mezcla alarmante de euforia infantil y locura mesiánica. Su rostro estaba tan impasible como el mármol que le rodeaba, pero por dentro cada fibra de su ser clamaba por terminar con aquella farsa.

—Maestro, debemos darnos prisa. La hora se aproxima.

Mortein se volvió hacia él como si acabara de recordar que no estaba solo, y cogió la toalla con una carcajada satisfecha. Se secó con brusquedad, sin preocuparse por la dignidad que se suponía debía acompañar a su edad y rango.

—Te recompensaré por haberla traído hasta mí. —Extendió los brazos, dejando caer la toalla al suelo con un gesto teatral, como si recibiera una ovación invisible mientras exclamaba—: ¡A partir de esta noche, me transformaré en un dios!

Edevane inclinó la cabeza ligeramente y le tendió la bata dorada, bordada con los símbolos que exigía el Libro Negro de Lilith.

Mortein suspiró al sentir la tela deslizarse sobre su piel.

—Abróchamela, muchacho. No quiero que mi Reina me vea desaliñado.

Edevane se inclinó de nuevo para abrochar los enganches dorados del cuello y del pecho. Sus dedos se movían con precisión, pero por dentro hervía. Aquello era degradante. Humillante. Una aberración. Y, sin embargo, su rostro solo mostró una plácida obediencia.

—Perfecto —ronroneó, mirándose en el espejo de cuerpo entero—. Estoy perfecto. ¿No lo crees, Edevane?

—Por supuesto, Maestro.

Entonces, Mortein se giró hacia la mesita de jade donde esperaba una copa de cristal oscuro. La mezcla de sangre y droga que había en su interior exhalaba un perfume metálico y embriagador. Cogió el cáliz y lo alzó como si oficiara una misa, murmurando algo en una lengua antigua.

—¡Por el inicio de una nueva era! —dijo al final, justo antes de llevárselo a los labios.

Edevane contuvo el aliento porque la copa no llevaba solo la droga necesaria para consumar el ritual, sino también veneno. El más potente que había encontrado. No pensaba correr riesgos.

Mortein cerró los ojos y bebió despacio, saboreando el líquido rojo. Cuando terminó, soltó un suspiro de placer. Luego se relamió.

—Exquisita —susurró, con una sonrisa maníaca—. ¿Tú no sientes cómo se aproxima el cambio, Edevane?

—Sí, Maestro. Está cerca. —Muy cerca, pensó.
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Frente al espejo del tocador, la criada terminaba de ajustar el delicado camisón sobre el cuerpo desnudo de Blair. La prenda, tan ligera como un suspiro, flotaba sobre su piel revelando sin pudor el vello púbico meticulosamente recortado y los pechos firmes, erizados por el frío o la excitación.

La muchacha no le había hablado en ningún momento; había sido entrenada para esto. Blair tenía la mirada perdida en un punto de la pared que tenía frente a ella. Era una estatua viva, una víctima vestida de reina.

De repente, la puerta de su dormitorio se abrió.

Edevane se quedó en el umbral y ella sintió sus ojos como una caricia. Cuando Blair pasó a su lado al salir al pasillo, él dejó que la yema de su dedo rozara uno de sus pezones a través de la gasa. Un roce fugaz, pero eléctrico.

Blair no lo miró, pero su corazón se aceleró.

Mortein estaba allí, esperándola, y al verla comenzó a reír, como enloquecido de júbilo.

—¡Vamos, mi reina! ¡Nuestro trono nos espera!

Edevane los precedió, descendiendo lentamente por las escaleras hasta el sótano donde las antorchas encendidas otorgaban al ritual una solemnidad casi sagrada.

Cuando llegaron ante el altar, Blair vio que estaba construido con bloques de obsidiana bruñidos hasta parecer espejos. A su alrededor, se extendían varios símbolos dibujados con sangre. Entonces se dio cuenta de que Edevane llevaba en sus manos el Libro de los Muertos, también llamado Libro de Lilith.

El Maestro levantó los brazos hacia ella.

—Ven, mi diosa. Ven a mí.

Blair caminó hacia él con la gasa rozándole los tobillos a cada paso. Realmente parecía una diosa dorada.

Mortein la recibió con una sonrisa ansiosa, casi babeante.

Con movimientos torpes, le retiró el camisón, dejando su cuerpo completamente desnudo ante él. Sus manos, frías y delgadas como las de un cadáver, recorrieron su piel con los ojos agrandados por el placer. Luego cogió el frasco que había sobre el altar y vertió parte del aceite de cedro que contenía, sobre su pecho. El líquido resbaló despacio y él lo extendió por sus muslos, su vientre y sus pechos. Los dedos se le mancharon de aceite y los ojos le brillaban de lujuria. La frotaba gruñendo como una bestia vieja y excitada.

—Eres perfecta —jadeó—. He esperado siglos para esto.

Cuando la piel de Blair estuvo completamente embadurnada por el aceite, Mortein resopló, impaciente.

—Date la vuelta.

Ella obedeció. El aceite hacía que su cuerpo resplandeciera bajo las antorchas.

El Maestro se colocó tras ella y comenzó a untarla con manos devotas, febriles. Frotó desde la nuca hasta la parte baja de la espalda, siguiendo con lentitud el contorno de las costillas, el arco de su cintura y la curva perfecta de sus nalgas. Restregó con aceite cada rincón de su cuerpo.

—Túmbate sobre el altar.

Blair obedeció y se quedó quieta. Seguía sin decir nada, pero tenía los ojos entreabiertos, fijos en Edevane, quien, de pie junto ellos, había comenzado a leer el libro con voz grave y profunda en un idioma desaparecido hacía milenios. Siguió hablando, pero levantó la mirada solo un segundo y sus ojos se cruzaron.

Mortein dio un paso atrás y se despojó de la bata con un ademán pomposo. Su cuerpo, ajado por los excesos, contrastaba violentamente con la erección grotesca que sobresalía de él. Se sirvió un poco del aceite de cedro en la mano y lo extendió sobre su miembro, deslizando los dedos sobre la piel con lentitud.

Y entonces, en voz alta y con un tono que retumbó por todo el sótano, recitó en sumerio:

—Enûma ellu ikûtu šulmi, nēpešu ša ellu ana purgû nišū ša Lilītu.

Sus ojos, desorbitados y húmedos, estaban clavados en Blair.

Lo repitió mientras se masturbaba con movimientos lentos, sin dejar de mirar su cuerpo con devoción animal.

—Enûma ellu ikûtu šulmi, nēpešu ša ellu ana purgû nišū ša Lilītu.

Una gota de sudor resbaló por su sien. Se relamió.

Por tercera vez, dijo:

—Enûma ellu ikûtu šulmi, nēpešu ša ellu ana purgû nišū ša Lilītu.

Edevane no se movía, apenas respiraba.

El Libro de los Muertos temblaba ligeramente entre sus manos, abierto en la página que no se atrevía a leer. El siguiente paso era la penetración: el momento en que El Maestro debía invocar a Lilith para que aceptara el cuerpo que le ofrecía. Y, si ella se manifestaba, sería irreversible.

Blair yacía desnuda sobre el altar de obsidiana con el cuerpo reluciente por el aceite, las piernas entreabiertas y la mirada fija en el techo, como si se preparara para una posesión divina.

Edevane no podía apartar la mirada de ella.

Mortein se tambaleó un poco al subir al altar. El sudor le empapaba el pecho y respiraba con dificultad, pero pensó que eran los efectos de la droga. Jadeando, se colocó entre los muslos abiertos de Blair, y apoyó una mano temblorosa a cada lado de su cabeza. Su cuerpo, pálido y sudoroso, parecía el de un cadáver que seguía moviéndose solo gracias a su obsesión.

—Ahora… —murmuró—… por fin terminaremos el ritual.

Volvió a mascullar en sumerio, con la voz rota por la excitación y el delirio:

—Šešû ša šēpu ellu ana napša ša Lilītu…

Su miembro erecto rozó la entrada del cuerpo de Blair, mientras se sujetaba, como podía, sobre los codos. El veneno en su organismo ya hacía estragos: le costaba enfocar la vista, jadeaba con fuerza y los brazos le temblaban.

—Šešû… —balbuceó—. Ša napša…

Aprovechando que estaba aturdido, Blair deslizó la mano por el borde del altar, hasta encontrar el hueco donde Edevane había escondido la daga. La cogió y, sin emitir un solo sonido, le cortó la yugular a Mortein.

El gesto fue limpio y preciso. La hoja se hundió en la carne con una facilidad espantosa y la sangre brotó de inmediato, caliente y oscura, cayéndole a ella sobre el pecho, el cuello y el rostro.

Mortein intentó gritar, pero lo único que brotó de él fue un ruido húmedo, como un borboteo. Trató de llevarse las manos a la herida y se derrumbó sobre Blair, sangrando a borbotones.

Edevane tiró el libro al suelo y levantó el cuerpo moribundo de El Maestro, apartándolo de un empujón. Mortein cayó de lado sobre el suelo de piedra, cubriendo los símbolos dibujados con su sangre.

Blair se incorporó lentamente con el cuerpo resbaladizo, el pecho subiendo y bajando deprisa. Se miró las manos, manchadas de rojo. Estaba totalmente empapada de sangre.

Miró a Edevane y sonrió. Con lentitud, se llevó un dedo a la boca y lo chupó. Después otro. Lamió cada dedo, uno a uno, con satisfacción.

No apartó la mirada de la de Edevane, que la observaba como si acabara de presenciar el renacimiento de Lilith.

Entonces se besaron.

La sangre formaba un charco espeso alrededor del cuerpo de El Maestro mientras sus manos arañaban el suelo en busca de una ayuda que nadie le iba a prestar.

Blair y Edevane lo observaban desde el altar. Él, con la toga sacerdotal y ella desnuda, a su lado, empapada en sangre, como una reina pagana.

—Mírate, Mortein —dijo Edevane caminando hasta él y agachándose lo justo para que sus ojos quedaran al mismo nivel—. Qué forma tan patética de morir. ¡Tan vulgar! Casi humana.

El Maestro intentó hablar, pero solo se escuchó un ruido pastoso y burbujeante.

—¿De verdad pensabas que Lilith iba a descender envuelta en llamas y que te estaría eternamente agradecida? —rio sin compasión—. ¡Por todos los dioses! Estás completamente loco.

Mortein abrió la boca. Sus ojos suplicaban.

—¿Y sabes qué es lo mejor? —continuó, inclinándose aún más—. Que has sido tú quien nos lo ha puesto tan fácil. Tus delirios, tu fe ciega, tu necesidad de ser venerado. Todo eso ha sido tu fin.

Giró la cabeza hacia Blair. Ella le devolvió la mirada con una sonrisa lasciva, manchada de sangre.

—Donde tú fracasaste —dijo Edevane con deleite—, yo triunfaré. Ahora vamos a revolcarnos entre tus sábanas y la haré mía. Para siempre.

Le pasó un dedo por la mandíbula, una caricia insultante.

—Conmigo va a gritar, Mortein. Pero no de miedo, ni de dolor, sino de placer. Del que tú jamás habrías sabido darle.

El Maestro emitió un último estertor y sus ojos abiertos se quedaron fijos en el techo abovedado.

Se había quedado sin sangre.

—Ya está —susurró Blair.

Edevane le ofreció el brazo, galante.

—Vamos. Ha llegado nuestro momento.

Al llegar ante el dormitorio, empujó las puertas con gesto arrogante. Las cortinas pesadas se mecían con la brisa nocturna. Todo estaba impregnado de olor a incienso.

Blair cruzó la habitación descalza, dejando huellas de sangre sobre la alfombra, y se arrojó sobre la cama sin esperar indicaciones.

Edevane se desnudó sin prisa, disfrutando del momento, y la siguió con una sonrisa de triunfo.

Por fin, era El Maestro.
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DIECINUEVE
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La casita de Snow parecía sacada de una postal: techos bajos, vigas de madera y pequeñas ventanas. No era lujosa, pero tenía lo necesario: un baño completo, dos habitaciones y una cocina. Y en la parte trasera había un pequeño jardín.

En cuanto Hypatia entró esa tarde en el salón, se sentó en el sofá con un suspiro de alivio. Se llevó las manos a la rodilla dolorida y empezó a masajearla con suavidad, con ese gesto resignado que a Storm siempre se le clavaba en el alma.

La observó un momento desde la puerta. Luego se acercó a ella y se arrodilló a su lado. Le apartó las manos despacio.

—Déjame a mí.

—Gracias.

Comenzó a masajearle la rodilla y, durante un rato, ninguno de los dos dijo nada; solo se escuchaba el viento silbando contra las ventanas.

Cuando terminó, levantó la vista hacia ella.

—No puedo más. No aguanto verte sufrir así —dijo al fin, muy serio—. Déjame transformarte, Hypatia. Quiero que corras, bailes o saltes, si te apetece. Déjame devolverte lo que perdiste con aquella caída.

Hizo una mueca al darse cuenta de que no podía devolverle todo, porque jamás recuperarían los años perdidos, y añadió:

—O, al menos, parte de lo que perdiste.

Ella lo miró durante largo rato. Después, habló despacio, como si le costara decir lo que pensaba.

—He leído mucho sobre la transformación. Sé que en casos como el mío puede ser realmente beneficiosa, pero nunca pensé en hacerlo. No tenía motivos.

Se inclinó hacia él y le acarició la mejilla con los ojos brillantes.

—Pero ahora quiero correr bajo la lluvia y bailar contigo, y que juguemos en el mar hasta agotarnos como cuando éramos unos chiquillos, ¿lo recuerdas?

—Claro que sí. Aquella fue la época más feliz de mi vida. Hasta ahora —confesó.

Una lágrima pequeña se escurrió por el rabillo del ojo de Hypatia y Storm la atrapó con un beso.

—Entonces, ¿aceptas?

—Por supuesto que acepto.

Una sombra de duda cruzó por el rostro de él.

—Lo único que me inquieta es que todos dicen que la transición es muy dolorosa.

—El dolor no me asusta —respondió ella, muy segura—. Lo abrazaré, feliz, sabiendo lo que significa. Además, conozco métodos para que no duela tanto.

Él arqueó una ceja, animándola a seguir.

—Según algunos textos antiguos me ayudaría si antes de la transformación tomara un baño y una infusión relajante. —Se quedaron mirándose a los ojos unos segundos, hasta que ella susurró—: ¿Quieres que lo hagamos aquí?

—Sí, pero no creo que mi hermano tenga en su casa una infusión relajante, ni nada parecido. ¿Qué necesitas, exactamente? Puede que lo encuentre en el pueblo.

—Imagino que valeriana será suficiente —murmuró, pensativa— y, estaría bien que consiguieras algo de lavanda para el baño. Su olor es muy calmante.

—¿Estás segura de querer hacerlo?

—Sí.

—Entonces, será mejor que baje al pueblo lo antes posible.

Tardó menos de una hora en volver. Prepararon la infusión para ella y se sentaron juntos en el sofá, mientras la bebía en silencio. Cuando vació la taza, Hypatia suspiró y lo miró.

—¿Vamos?

Se desnudaron lentamente en el baño, sin dejar de mirarse. Todo parecía distinto esa tarde, seguramente porque estaban a punto de sellar lo que siempre había estado escrito para ellos.

Hypatia rio bajito cuando se metieron en la bañera, porque casi no cabían. Finalmente, Storm se puso debajo y ella entre sus piernas, recostada sobre él.

Se lavaron con el jabón de lavanda —que perfumó todo el baño— entre risas y quejas por la falta de espacio. Después, Storm la envolvió en una toalla gruesa y la secó, tomándose su tiempo. Ella hizo lo mismo con él, disfrutando de cada centímetro de su cuerpo.

En el dormitorio colocaron velas encendidas en las mesillas y en la cómoda. Hypatia nunca había sido una mujer de gestos románticos —unos meses antes habría dicho que las velas solo eran útiles cuando fallaban las lámparas de gas—, pero ahora ese gesto le hacía sonreír.

Storm abrió la cama y se subió primero, con movimientos pausados. Se recostó contra el cabecero, estirando las piernas, y la miró.

Hypatia tragó saliva y se acercó hasta el borde del colchón. Él la sujetó por la cintura y la ayudó a acomodarse sobre él. Apoyándose en sus hombros, ella se dejó caer con lentitud, hasta quedar sentada a horcajadas, notando su erección bajo las nalgas. En los ojos de Storm latía algo profundo y oscuro.

—¿Estás cómoda? —preguntó, con voz ronca.

—Sí. ¿Y tú?

—También —respondió. Le retiró un mechón de pelo que había caído sobre su rostro—. Estás preciosa. ¿Cómo es posible que cada vez seas más bella?

Ella sonrió, tocándole el rostro con ambas manos. Sus dedos se detuvieron en la línea de su mandíbula.

—Puede que sea porque soy muy feliz.

Storm inclinó la cabeza y la besó. Sus lenguas se entrelazaron, avivando la chispa que siempre ardía cuando estaban juntos.

Hypatia se había recogido el cabello en un moño alto, dejando su cuello expuesto para el ritual. Cuando sus bocas se separaron, Storm rozó con el índice la pequeña marca que decoraba su cuello, la herida permanente que le había dejado durante sus noches de amor. Ese roce bastó para que ella sintiera una corriente cálida que nacía en su pubis y ascendía como un susurro ardiente por todo su cuerpo.

Él le mostró sus colmillos sin pudor y ella acarició con suavidad el derecho, y su contacto desató una vibración en el pecho de Storm que atrapó su dedo entre los labios y lo mordisqueó.

Hypatia se incorporó, sosteniéndose en sus firmes hombros, pero notó que la rodilla estaba a punto de fallarle y susurró:

—Ayúdame.

Storm la sostuvo por la cintura con una de sus manos grandes y seguras. Con la otra, sujetó su miembro, gruñendo entre dientes cuando ella empezó a deslizarse lentamente sobre él. Sus colmillos al descubierto y los ojos teñidos de un rojo intenso, reflejaban el profundo deseo que lo atravesaba.

La observó sin perderse ni un detalle: cómo sus muslos temblaban y su pecho se agitaba cada vez que bajaba un poco más.

Hasta que la llenó por completo.

Entonces, Hypatia inclinó el cuello hacia un lado, ofreciéndoselo, con la mirada encendida de deseo y determinación.

—Hazlo, amor mío.

Storm la mordió con más fuerza que nunca. Sus colmillos se hundieron en su piel satinada, arrancando un gemido ahogado de ella. Cerró los ojos, extasiado, alimentándose de su sangre caliente, dulce y densa.

Hypatia lo mantenía dentro de sí, latiendo, mientras disfrutaba de la succión de su cuello.

Cuando Storm terminó de beber, la miró con los labios teñidos de rojo. Los ojos de ella ardían de deseo y, entonces, comenzó a moverse.

Al principio lentamente, acostumbrándose a su tamaño. Luego más rápido, guiada por su propia necesidad.

El orgasmo la tomó por sorpresa, desbordándola. Sintió que la cabeza le daba vueltas.

—Estoy un poco mareada —dijo, dejándose caer sobre su pecho.

Él la sujetó con un brazo, sabiendo exactamente lo que necesitaba.

Con un gesto preciso, levantó la mano derecha y la uña de su índice se arqueó para dejar salir a una garra más oscura por debajo, que se desplazó como si reclamara su lugar natural. Con ella, se hizo una incisión limpia en el esternón, de donde brotó un hilo de sangre.

La sujetó por la nuca, obligándola a levantar la cabeza.

—Bebe —ordenó con firmeza.

Hypatia dudó durante un momento. El instinto humano la hacía resistirse, aunque su mente, su corazón y su alma sabían que era el único camino.

Pero Storm no le dio opción. Con suavidad, guio su boca hasta teñir sus labios con la sangre que brotaba del arañazo. Hypatia los lamió instintivamente y algo dentro de ella cambió. Acercó la boca a la herida, esta vez por voluntad propia, y comenzó a beber.

El sabor era indescriptible: dulce, salvaje, lleno de vida y fuerza. Se aferró a él, sorbiendo con hambre, dejando que su cuerpo se llenara de su esencia.

Storm no pudo contenerse. Cuando la sintió alimentándose de él, su placer estalló en un orgasmo demoledor que arrasó todo su ser. Cerró los ojos, mientras su espalda se arqueaba y sus dedos se clavaban en sus caderas.

Cuando ella se irguió de nuevo, relamiéndose, sus pupilas estaban dilatadas y él la besó con fiereza y con todo el amor que sentía.

Después, la abrazó con fuerza contra su pecho y le acarició la espalda.

—¿Lista para continuar, velisha mía? —susurró, junto a su oído.

—Sí —contestó, sonriendo.

La segunda vez no fue lenta ni tierna.

Ella soltó un jadeo cuando Storm la levantó con una facilidad que la estremeció y la tumbó de espaldas. Se apoyó sobre ella sin llegar a aplastarla y la besó con un deseo brutal. Sus bocas aún sabían a sangre, lo que los encendía aún más.

Lo recibió con las piernas abiertas y el cuerpo aún temblando por lo que acababan de compartir. Su rodilla mala protestó un instante cuando él la penetró, pero no le importó.

—Storm —susurró, sin saber si lo llamaba o si solo suplicaba.

Él la penetraba con fuerza y un ritmo imparable. Tras unas cuantas embestidas, el cuerpo de Hypatia comenzó a arquearse, deseando sentirlo más profundamente.

El sudor resbalaba por sus cuerpos y en la habitación flotaba el aroma a sexo, sangre y lavanda, una mezcla embriagadora.

Storm le atrapó las muñecas y las alzó por encima de su cabeza, sin dejar de moverse. Su rostro estaba desencajado por el deseo: sus ojos rojos, las venas marcadas y los colmillos asomando de nuevo, como si se hallara a punto de perder el control por completo.

—Tengo que beber de ti otra vez —murmuró con voz ronca, casi salvaje.

Hypatia asintió, con los ojos nublados por el placer.

—Hazlo.

Esta vez la mordió en uno de los pechos. Ella gritó, sin saber si sentía dolor o placer, solo que todo su cuerpo vibraba con cada sorbo que él daba. Cada trago de sangre los unía más, sellando un vínculo entre ellos que nadie podría deshacer.

Mientras seguía alimentándose de ella, Hypatia sintió que su cuerpo se tensaba y el orgasmo la golpeaba de nuevo. Fue más intenso que el primero, una oleada salvaje y cegadora que la hizo gemir con fuerza.

Storm levantó el rostro, jadeando, con los colmillos manchados de sangre.

—Ahora tú —dijo.

Se rasgó la piel justo por debajo de la clavícula, y la sangre brotó despacio, oscura y brillante.

Hypatia la lamió como si fuera el más exquisito de los licores, provocando que Storm lanzara un gemido mientras su cuerpo se tensaba. Lo sintió estremecerse y percibió cómo su sangre la inundaba, más potente que cualquier elixir. Era como si parte de su esencia se fundiera con la suya.

Cuando terminó, él le dijo:

—Ahora eres mía.

—Sí. ¿Y tú?

—Yo siempre te he pertenecido —confesó.

Se abrazaron pegando sus frentes, respirando el aliento del otro. Todavía quedaba una última unión. La definitiva. La que marcaría el inicio de la eternidad para ella.

Pero la transformación ya había comenzado. Hypatia sentía que los latidos de su corazón se estaban ralentizando y su cuerpo se estaba enfriando, como si la vida la abandonara poco a poco.

Storm, sin dejar de acariciarla, susurró:

—Una vez más. La última.

Ella empezaba a sentir el cuerpo entumecido y la rodilla le dolía bastante, pero nada la detendría ahora.

Él se recostó de nuevo en el cabecero de la cama.

—Ven, amor mío. Terminemos con esto.

La ayudó a colocarse sobre él con las rodillas abrazando sus caderas. Hypatia se hundió en él despacio, con los ojos cerrados, gimiendo bajito.

La sostuvo por la cintura, guiándola con firmeza, hasta que lo aceptó por completo y no quedó espacio entre sus cuerpos.

Ella comenzó a moverse, con más determinación que antes. Su cuerpo y su mente se abrieron a él sin reservas. Storm apretaba los dientes, manteniendo a raya sus colmillos, esperando a que le diera la señal.

Los gemidos se entrelazaron con los suspiros hasta que Hypatia lo miró con los ojos húmedos.

—Ahora…

Él inclinó el rostro hacia su cuello, lo besó y la mordió. Bebió con avidez, sabiendo que tenía que tomar más sangre que nunca.

Hypatia sintió que su cuerpo empezaba a flaquear, a volverse liviano, como si fuera a flotar de un momento a otro.

—Storm… —susurró, débil—. Me voy…

Él se detuvo al instante.

—No te vas a ir, mi amor. Ahora tienes que beber de mí todo lo que puedas.

Se abrió el pectoral con la uña y le ofreció la herida.

Pero ella no se movió. Storm mojó el dedo en su propia sangre y le tocó la boca suavemente, dejando sus labios manchados.

—Bebe —le pidió con ternura.

Hypatia tragó saliva. Estaba agotada y daría lo que fuera por poder descansar. Sabía que, si no bebía, lo anterior no habría servido de nada, pero no tenía fuerzas.

Él sostuvo su rostro con ambas manos e insistió con firmeza:

—Bebe, y estaremos unidos para siempre.

Ella suspiró e inclinó el rostro hasta que tocó la herida con los labios. Su lengua se deslizó sobre la sangre y, en cuanto el sabor la alcanzó, algo en su interior se despertó. Comenzó a beber, lentamente al principio, después, con una necesidad que no sabía que tenía.

Storm gimió, dejándose ir. El placer lo recorrió como un relámpago. Su orgasmo lo sacudió por entero al sentir que ella —su velisha, su compañera destinada— estaba bebiendo de él para reclamarlo. Para hacerle suyo.

Después se quedaron dormidos, abrazados. Las velas seguían encendidas, envolviendo la habitación en una cálida penumbra.

En mitad de la madrugada, él se despertó de golpe sintiendo que algo no iba bien. Lo supo al instante: Hypatia estaba demasiado fría.

—¿Pati?

No respondió. La frotó con ambas manos, con urgencia, pero su piel seguía helada.

—No —susurró, y le tocó la mejilla—. Pati, ¿me oyes? ¿me oyes?

La sacudió suavemente al principio, luego con más fuerza. Su cuerpo temblaba, su respiración era entrecortada y superficial, y estaba pálida. Demasiado pálida.

—¡Maldita sea!

Se abrió el pecho de nuevo con la uña, gimiendo de frustración. La sangre comenzó a brotar; empapó su dedo, que luego presionó con cuidado en los labios de ella. Pero no reaccionó.

—Vamos, traga. Vamos, Pati…

Nada.

Lo intentó una y otra vez, desesperado, hasta que se quebró por dentro y la abrazó con fuerza, como si pudiera retenerla en este mundo solo con su amor.

—No se te ocurra morirte —murmuró con la voz rota—. ¿Me oyes? ¡No vas a dejarme aquí solo! ¡Te seguiré a donde vayas!

Sollozó como nunca lo había hecho, con el corazón destrozado. Sus lágrimas cayeron sobre el rostro inerte de Hypatia, empapando su piel helada.
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Hypatia flotaba. No sabía dónde estaba. No había tiempo, ni dolor, ni pena. Tampoco amor. Solo vacío y silencio, pero se estaba bien allí. Sentía una paz infinita hasta que escuchó una voz llamándola desconsolada.

Era Storm.

Su alma se tensó como una cuerda a punto de romperse. Recordó, angustiada, que lo había dejado atrás por seguir una luz brillante…

Intentó moverse, volver a él, pero estaba sujeta a algo. A lo lejos, vio de nuevo esa luz y, con ella, una abertura. Usó todas las fuerzas que le quedaban para alcanzarla.

Y lo hizo. La cruzó. Pero el dolor la atravesó sin piedad en cuanto su cuerpo la recibió de nuevo.

Sus venas ardían como si por ellas corriera lava, sus huesos crujían alargándose y encogiéndose, y su piel se contraía, se desgarraba, se rehacía. Aulló y gritó, tratando de respirar.

Storm, al verla moverse, reaccionó de inmediato. Sin pensarlo, volvió a manchar su dedo de sangre y lo metió en su boca. Hypatia lo chupó y sintió un instante de alivio.

Después, gritó de nuevo.

Él la atrajo y la guio hacia la herida abierta en su pecho. Ella bebió con avidez, tragando sin parar, mientras sus uñas se hundían en su carne sin pensar si le estaba haciendo daño. El frenesí de la transformación la había poseído.

Pasó horas entre el sueño y la vigilia, bebiendo de él cada vez que despertaba. Hasta que, por fin, la transformación terminó y el dolor dio paso a la calma. Entonces, Hypatia lo miró con los ojos más brillantes que nunca.

Storm la observaba, ojeroso y pálido, pero feliz. Sin decir nada, la levantó y la tumbó sobre su cuerpo. Se hizo una nueva incisión en el cuello.

—Bebe —dijo, como una caricia.

Ella se aferró a él y bebió, pero ya no era una criatura salvaje y lo hizo con calma, saboreando cada gota. Storm gruñó al sentirla, y su cuerpo respondió al instante. Su erección palpitaba contra ella, reclamándola como si fuera la primera vez.

Le separó las piernas con ambas manos y la penetró de una sola arremetida. Ella gimió, excitada, y siguió bebiendo.

Storm continuó embistiéndola lenta y profundamente, temblando de placer y alivio.

Hypatia se sentía diferente. Libre. Poderosa.

Cuando terminó de beber, lamió la herida, como le dictaba su nuevo instinto y como le había visto hacer a él tantas veces.

Luego lo besó y siguieron moviéndose juntos. Ya no había barreras entre ellos. Ni límites. Estaban unidos para siempre.

El orgasmo los alcanzó al mismo tiempo. Una llamarada feroz que los dejó jadeando, exhaustos y colmados.

Un poco más tarde, Storm se levantó de un salto con ella en brazos.

—Quiero bañarte para que estés cómoda.

Ella se aferró a su cuello con una sonrisa.

La lavó como si fuera la joya más preciada del mundo y cuando la dejó de nuevo en la cama, él cogió algo de su chaqueta.

—Esto es para ti —dijo.

Le entregó una cajita negra de terciopelo, a la vez que se sentaba a su lado. Hypatia se incorporó para abrirla. Era un anillo de plata antiguo con una piedra que parecía transparente, hasta que la luz incidía sobre ella y todos los colores del arcoíris centelleaban en su interior.

—Lo compré en Edimburgo hace unas semanas.

Hypatia alzó la vista y lo miró. Él, con una sonrisa, cogió el anillo y se lo puso.

—Es precioso —susurró, moviendo la mano para ver cómo cambiaba el color de la piedra.

—No es un anillo cualquiera, Hypatia. Es de pedida.

—Ya me lo imaginaba —replicó, divertida.

—Nos vamos a casar —afirmó con decisión.

—¿Estás seguro? —bromeó Hypatia.

Pero él la sorprendió alargando los brazos para sentarla sobre su regazo y besarla apasionadamente.

—Está bien, está bien. ¡Acepto! —exclamó entre risas, cuando la dejó respirar. Entonces, agrandó los ojos y se quedó inmóvil.

—¿Qué pasa? —preguntó Storm, alarmado.

Ella no respondió. Se levantó de su regazo y empezó a caminar por la habitación.

Dio un paso, y luego otro, sin cojear y sin dolor. Se detuvo un momento, con el corazón acelerado, y se miró la pierna como si no la reconociera. Después, siguió caminando, con una sensación de libertad que casi la mareó.

Luego, dio un pequeño salto. Después otro. Y otro.

—¡Storm! —gritó, loca de alegría, pero su voz se quebró y comenzó a llorar.

Él ya estaba a su lado. La levantó del suelo y giró con ella entre los brazos. Hypatia lloraba como una niña, abrazada a su cuello. Las mejillas de él también estaban húmedas.

—¡Puedo saltar, Storm! ¡Y no me duele nada! —gritó.

Él no podía soltarla.

—Gracias a Dios —susurró, con voz temblorosa.

Después, regresaron a la cama y durmieron abrazados.

Todo era perfecto.
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VEINTE
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La brisa del mar recorría apaciblemente los amplios jardines de la mansión Kavannagh, agitando las cintas blancas que decoraban los arcos florales. Ese día no había ni una sola nube en el cielo azul, lo que según la tradición suponía un augurio de felicidad para el matrimonio.

Al fondo de la finca se podía disfrutar de uno de los acantilados más impresionantes de la costa irlandesa. A sus pies se extendía la bahía de Cobh, serena y vibrante, y más allá la catedral, aún en construcción, emergiendo como una promesa de futuro en el horizonte. Sin olvidar el pequeño pueblo, con sus casas de colores, los barcos de los pescadores meciéndose suavemente en el puerto y el murmullo constante del mar.

El jardín estaba preparado para la celebración. Frente a la casa, varias filas de sillas blancas, cubiertas con fundas de encaje y lazos de seda, esperaban a los invitados. En un altar sencillo y elegante, formado por columnas entrelazadas con flores blancas y verdes, se celebraría la ceremonia. Al lado, un trío de cuerda afinaba sus instrumentos esperando el momento en que comenzaría la boda.

La puerta trasera de la mansión se abrió e Hypatia y Storm salieron al jardín cogidos de la mano.

El pelo suelto de ella brillaba bajo la luz del sol, y sus pasos eran firmes y seguros. Ya no necesitaba el bastón.

Dos niños, Cliff y Peter, corrían entre las sillas riendo a carcajadas. Napoleón, un pequeño terrier marrón, los seguía de cerca, ladrando sin descanso. La escena transmitía pura alegría.

Pero fue otro niño el que atrapó la atención de Hypatia, quien sintió un nudo en el pecho y su sonrisa se desvaneció cuando vio a Philippe junto a la pequeña Martha.

Storm se dio cuenta enseguida y la cogió suavemente por la barbilla para que lo mirara.

—¿Qué ocurre, amor mío?

Ella tardó un momento en contestar. Sus ojos estaban clavados en los dos pequeños con una mezcla de tristeza y emoción.

—Ese niño… Philippe. Es el hermano de Brenda, nuestra anfitriona. Es un encanto, igual que Peter y Cliff —señaló a los dos pequeños que se habían dejado caer sentados en el césped, junto al perro, agotados de tanto correr.

—¿Y por qué verlo te ha puesto triste?

—Philippe nació con una malformación en el pie. Por eso no corre. Sé lo que siente y me duele verlo, tan pequeño, sufrir así. Kristel me dijo que su hermana quiere operarlo más adelante.

Storm acarició su brazo.

—¿Quieres acercarte a hablar con él?

—Sí.

Caminando despacio, se dirigieron hacia las sillas donde Philippe estaba entretenido contando algo a Martha, que lo escuchaba embelesada.

Cuando Hypatia se detuvo frente a ellos, el niño levantó la vista y sus ojos se abrieron desmesuradamente al verla sin bastón, de pie frente a él y sonriendo.

—¿Te has curado? —preguntó con un hilo de voz.

—Sí. Él me ha curado —contestó, señalando a Storm.

El pequeño miró al imponente vampiro como quien mira a un dios.

—¿Podrías… podrías curarme a mí también? —preguntó con una inocencia desgarradora.

Storm se acuclilló, quedando sus ojos a la misma altura que los del niño. Le acarició la cabeza con cuidado.

—Ojalá pudiera… Pero no puedo.

—¿Entonces nunca me curaré?

—Sí, Philippe, pero tendrás que esperar un poco. A veces las cosas buenas tardan en llegar.

—¿De verdad? —susurró el niño, con los ojos muy abiertos.

—Sí. —Storm sonrió—. Estoy seguro.

Hypatia, con los ojos muy brillantes, añadió:

—Yo también estoy segura de que lo lograrás.

El pequeño asintió, tragándose las lágrimas, justo cuando un grupo de invitadas salieron al jardín.

Todas ellas, al igual que Hypatia, llevaban vestidos de colores pastel, ligeros y vaporosos, que se movían suavemente con la brisa. Esos tonos —malva, azul cielo, verde agua y rosa empolvado— armonizaban con la decoración blanca del altar y las sillas, creando una estampa de ensueño.

Los hombres, en cambio, lucían trajes de lino gris claro o beige, elegantes y perfectos para aquel día soleado, en sintonía con el ambiente relajado y festivo.

Las mujeres que acababan de aparecer en el jardín eran Brenda, la anfitriona y esposa de Burke Kavannagh, Megan, la mujer de Fenton, y Brianna, la esposa de Gale Strongbow, que llevaba en brazos a su hija. La pequeña, de apenas tres años, pataleaba enérgicamente, protestando para que su madre la dejara en el suelo.

Las tres mujeres conversaban mientras caminaban por el césped, relajadas y alegres.

Detrás de ellas, Kathy, la niñera de Martha, volvía del interior de la casa con un vaso de agua en la mano. Cuando estuvo junto a Philippe le sonrió agradecida.

—Gracias por cuidar de ella, cielo —dijo con cariño, mientras sujetaba el vaso para que la pequeña bebiera.

Al ver a Brenda, Philippe se puso en pie y caminó, cojeando, hasta ella. La tomó de la mano y, con una mezcla de emoción y sorpresa, anunció en voz alta:

—¡Hypatia ya no cojea! ¡Su novio la ha curado!

Brenda se detuvo, sorprendida. Sus ojos claros buscaron a Hypatia, que enrojeció, sin saber qué decir.

—Ya lo sabía, cariño —respondió dulcemente, después de unos segundos, a su hermano. Se arrodilló para abrazarlo—. Y a ti, dentro de unos años, un médico muy sabio te operará para que no cojees más.

Philippe abrió mucho los ojos, procesando aquellas palabras. Luego en su rostro apareció una gran sonrisa y, soltándose de su hermana, salió disparado —con su peculiar zancada irregular— hacia Peter y Cliff, que seguían sentados a pocos metros, hablando y acariciando a Napoleón.

Hypatia lo siguió con la mirada hasta que escuchó la voz de Brenda, que se había acercado a ellos.

—Gracias por venir —dijo con una cálida sonrisa.

—Gracias a vosotros por invitarnos —respondió Storm.

—No sé si he hecho bien diciéndoselo a Philippe, pero ha preguntado directamente, y no he podido mentirle —dijo Hypatia, esperando no haber incomodado a su anfitriona.

—No te preocupes, es normal. Ojalá pudieran hacerle antes la operación, pero el cirujano nos dijo que es mejor esperar. Todavía es muy pequeño. —Miró a Philippe, que se había sentado en la hierba con los otros dos niños y el perro, con una expresión de ternura y preocupación entremezcladas.

Megan, que se había acercado con Brianna y su hija, se dirigió a Hypatia:

—No sé si la estabas buscando, pero Kristel está dentro, en el salón. Hay bastantes invitados charlando allí. Nosotras hemos salido un momento porque Alona estaba inquieta.

Precisamente Brianna dejó a la pequeña en el suelo con la idea de cogerla de la mano y que anduviera un poco, pero la niña, riéndose a carcajadas, salió disparada obligando a su madre a correr tras ella en una escena que arrancó risas entre todos los presentes.

—Vamos a saludar a Kristel —dijo Hypatia, tomando la mano de Storm.

Se despidieron del grupo y entraron por la puerta trasera directamente a la cocina, la cruzaron, y salieron al pasillo. A su izquierda, el salón del banquete bullía de actividad: los criados daban los últimos toques a las mesas alargadas, relucientes bajo la luz del mediodía que entraba a través de los enormes ventanales con vistas espectaculares a la bahía.

Hypatia se detuvo un instante fascinada observando el mar que parecía un espejo de plata bajo el cielo despejado. Storm le acarició la espalda, y continuaron guiados por el murmullo de varias voces hasta llegar a una salita, más pequeña e íntima.

Allí se encontraba reunido un grupo de amigos.

Killian Gallagher, juez y director de La Brigada, hablaba en voz baja con Burke Kavannagh —el dueño de la mansión donde estaban—, James Mackenna y Niall Collins; los tres últimos eran parte de los Cuatro Legendarios. El cuarto, El Coronel, seguía en Italia junto a su esposa, Violet.

En un sofá cercano, Gabrielle, la esposa de Killian, charlaba animadamente con Cam y Nimué. El vientre de esta última, muy abultado, revelaba que el embarazo estaba llegando a su fin. En otro sofá, cerca de ellos, estaban Cian y Amélie, hablando en voz baja.

Kristel, sentada en un diván con Kirby, vio a los recién llegados y les hizo un gesto para que se acercaran.

Storm e Hypatia saludaron en voz baja al entrar, tratando de no molestar, pero Burke interrumpió su conversación y les dedicó una sonrisa acogedora.

—¡Bienvenidos! Espero que disfrutéis de la boda.

—Seguro que sí, muchas gracias por invitarnos —contestó Hypatia, sonriente, justo antes de que ella y Storm se sentaran con Kristel y Kirby.

—Ha sido un placer. Cualquier amigo de los Richards es amigo nuestro —aseguró Burke con una sonrisa, antes de girar el rostro hacia Niall, que parecía haberle hecho una pregunta.

—Quisiera aprovechar este momento para daros las gracias en nombre de todos —dijo Killian.

Storm e Hypatia lo miraron sorprendidos.

—Por encontrar el fragmento y llevárselo a Kristel —explicó, muy serio—. Sabemos que no ha sido fácil y os estamos profundamente agradecidos.

Todos asintieron en silencio.

Killian sonrió a Storm.

—Sabía que no me equivocaba contigo —afirmó, recordando cuando se conocieron en el Enigma de Dublín.

Storm le devolvió la sonrisa.

Entonces, Killian miró a los demás, de nuevo serio:

—Sé que no es el mejor momento para hablar de algo así, pero me gustaría aclarar algunos rumores que han empezado a extenderse sobre la muerte de El Maestro. Ojalá pudiera deciros que su desaparición significa el fin de la lucha, pero me temo que no será así. Después de tantos años, La Hermandad tiene una estructura demasiado sólida para que se derrumbe solo porque él haya muerto. No niego que su pérdida puede ser un golpe importante para su organización, pero debemos ser prudentes, no es momento de echar las campanas al vuelo.

—¿Crees que alguien podría ocupar su lugar? —preguntó Storm, que no conocía demasiado el tema.

—Sí, aunque ojalá me equivoque —contestó Killian sinceramente.

Pareció que Kirby iba a añadir algo, pero Fenton apareció repentinamente en el umbral de la habitación.

—Perdonad que interrumpa —dijo con una sonrisa amistosa—, pero los novios ya están listos.

Tras el anuncio, se marchó.

Un murmullo lleno de entusiasmo recorrió la sala, disipando la gravedad del momento anterior. Todos se levantaron y se dirigieron al jardín. Ninguno quería perderse la ceremonia.

Bajo el cielo despejado de Cobh, la vida continuaba.
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La habitación era amplia y masculina: muebles oscuros de madera, un sofá de cuero y un gran ventanal enmarcado por unas pesadas cortinas azules desde donde se podía ver a los invitados, que estaban tomando asiento en las sillas del jardín.

Aidan, vestido desde hacía rato con un impecable traje negro, no paraba de pasearse de un lado a otro. Su cabello negro, corto y brillante, resaltaba el verde luminoso de sus ojos.

—¡Por el amor de Dios, Aidan, ¿quieres dejar de desgastar la alfombra?! —se quejó Gale, recostado en el sofá de cuero.

Fenton, que acababa de regresar tras avisar a los invitados de que la boda estaba a punto de empezar, soltó una carcajada.

—Si sigue así, va a acabar agotado antes de la ceremonia —bromeó, mientras se acercaba al novio y le daba una palmada en la espalda.

—Sigues tan gracioso como siempre —replicó Aidan, aunque sonreía.

Sentado junto a Gale, el anciano obispo Tremaine observaba la escena con una sonrisa cómplice. Sus cabellos blancos enmarcaban un rostro surcado de arrugas, y sus ojos destellaban con cariño al mirar a los tres, a los que conocía desde que eran unos muchachos revoltosos.

—No has cambiado nada —comentó, soltando una risita—. Recuerdo cuando apareciste por la cocina buscando tu tarta porque Gale tardaba en llevarla al salón.

—¡Era mi cumpleaños! —protestó Aidan, entre risas.

—Y después casi se la tiras encima a la tía Maggie —añadió Gale, señalándolo con el dedo.

—No fue para tanto —empezó a justificarse Aidan, pero finalmente terminó riendo a carcajadas, contagiado por los demás.

Fenton, que se había servido un poco de whisky de una mesita cercana, levantó su vaso.

—Brindo por ti, hermano —dijo, con tono burlón—, para que hoy no le tires la tarta encima a nadie.

—¡Por cierto, que solo faltas tú, muchacho! —exclamó el obispo a continuación, señalando a Fenton con el bastón que necesitaba para andar—. Estás emparejado, ¿no es así? Pues ya va siendo hora de que formalices la relación.

Fenton parpadeó un par de veces, incapaz de reaccionar.

—¡Vaya, vaya! ¡Mi hermanito se ha quedado mudo! —se burló Gale, riéndose a carcajadas.

—¡Contesta, Fenton! —añadió Aidan, limpiándose una lágrima, producto de la risa.

—Estos momentos —dijo el obispo con voz afectuosa— son los que hacen que la vida merezca la pena.

El anciano se incorporó despacio, apoyándose en su bastón.

—Bien, muchachos ¡pongámonos en marcha! No queremos que la novia llegue antes que nosotros y se encuentre el altar vacío, ¿verdad?

Los tres sonrieron mientras se acomodaban la ropa y abandonaron la habitación en dirección al jardín, donde todo estaba a punto de comenzar.
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Sarah ya había terminado de vestirse. El vestido de novia, de un delicado color crema, se ajustaba a su figura hasta la cintura, desde donde se abría con suavidad hasta el suelo. Su cabello castaño, recogido en un elegante moño, dejaba al descubierto su estilizado cuello.

Lilly, que vestía un sencillo, pero encantador conjunto rosa, la había ayudado a arreglarse y ahora estiraba cuidadosamente la larga cola de la falda nupcial.

—Estás preciosa —le dijo con una sonrisa, mientras le colocaba en la muñeca la pulsera de plata que Aidan le había regalado para la ocasión.

Sarah, emocionada, acarició la joya con los dedos.

Después, se miraron a los ojos y Lilly la abrazó.

—Te quiero tanto —susurró Sarah, apretándola contra sí.

—Y yo a ti.

Sarah la separó un poco para mirarla a los ojos.

—Espero poder hacer lo mismo por ti cuando llegue tu día. Aunque imagino que querrás que sea tu hermana Brianna quien te acompañe.

Lilly negó con vehemencia, sonriendo.

—Querré que estéis las dos.

Sarah la abrazó una vez más, conteniendo las lágrimas.

Con delicadeza, Lilly tomó el ramo nupcial, formado por seis espléndidas rosas amarillas, y se lo entregó.

—¿Estás preparada? —preguntó en voz baja.

Sarah asintió, parpadeando para evitar las lágrimas.

—Hace mucho que lo estoy.

Lilly echó un vistazo por la ventana y sonrió.

—Ya están todos sentados, y Aidan no ha salido huyendo —bromeó.

Ambas rieron, compartiendo una última complicidad antes del gran momento.
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VEINTIUNO
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Cuando Lilly y Sarah salieron al jardín, las conversaciones de los invitados cesaron repentinamente y fueron reemplazadas por los románticos acordes del «Canon en Re» de Pachelbel. Sarah sintió que el corazón se le encogía de emoción cuando Aidan se volvió hacia ella y la miró.

Caminaron juntas, acompasando sus pasos a la música. Al llegar ante el altar, Lilly recogió el ramo de manos de Sarah y se apartó discretamente a un lado. Fenton, que estaba al lado del novio y frente a ella, le guiñó un ojo y ella sonrió.

Los ojos de Aidan y Sarah se encontraron y el mundo entero desapareció, quedando solo ellos dos.

El obispo Tremaine carraspeó y dio la bienvenida a todos los presentes.

Gale se había sentado con su mujer y su hija en la primera fila, al lado de Burke y Brenda, Peter y Philippe.

En la fila siguiente estaban Cam y una pálida Nimué. Junto a ellos, Killian y Gabrielle, con la pequeña Martha y Cliff, que observaba boquiabierto la escena. Detrás, se habían acomodado Hypatia y Storm, con Kirby y Kristel; y en los asientos de la última fila, Cian y Amélie al lado de James Mackenna y Niall Collins.

La emoción de los novios pareció contagiar a todos los presentes y, cuando el obispo por fin los declaró marido y mujer, estalló la alegría general.

—Puedes besar a la novia —añadió el anciano con un guiño a Aidan que hizo reír a todos.

Él no se hizo rogar. Tomó a su mujer entre sus brazos con ternura y la besó bajo el arco de flores. Entonces, todos los invitados se levantaron para aplaudir.

Fue un momento perfecto, lleno de amor y felicidad.

Pero la alegría duró apenas unos segundos, porque, antes de que Aidan y Sarah terminaran de besarse, Nimué soltó un gemido ahogado que, pese a sus esfuerzos por contenerlo, sobresaltó a quienes tenía más cerca.

Alarmado, Cam la abrazó rápidamente por la cintura.

—¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.

Mientras sentía un líquido caliente bajando por sus piernas, ella lo miró, tratando de no mostrar lo asustada que estaba.

—Creo que… ha llegado el momento —respondió con voz temblorosa.

Cam palideció visiblemente, y Nimué, en un intento de tranquilizarlo, añadió:

—Todo irá bien, cariño. Me transformaste, ¿recuerdas?

Él asintió, giró la cabeza y llamó al novio:

—¡Aidan!

Luego, quiso ayudar a su mujer a sentarse, pensando que estaría más cómoda, pero ella se negó.

—He roto aguas. No quiero manchar esas sillas tan bonitas.

Cam la miró, incrédulo, pero no le dio tiempo a contestar porque Aidan ya estaba a su lado.

—He roto aguas —le explicó Nimué, muy calmada.

—Tienes que tumbarte para que pueda examinarte. ¿Puedes andar?

—Sí —respondió. A continuación jadeó, y se dobló levemente sobre sí misma al sentir una contracción.

Cam la levantó en brazos.

—Te llevaré a nuestra habitación.

Nimué escuchó un ligero temblor en su voz y le acarició la mejilla.

La gente los miraba atónitos, sin saber qué hacer. Brenda se acercó a Aidan.

—¿Qué necesitas?

—Toallas, agua caliente y mi maletín —contestó él mientras seguía a Cam, que llevaba a Nimué camino de las escaleras.

—Yo voy a por el maletín —replicó Sarah, levantando el ruedo de su vestido de novia para poder andar más deprisa.

—Y yo me encargo de lo demás —contestó Brenda, casi corriendo en dirección a la cocina.
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Cuatro horas después, Nimué seguía con contracciones, aunque todavía se sentía con fuerzas gracias a la transformación, al contrario que Cam, que parecía al borde del colapso.

Sentado en una silla junto a la cama, no se había apartado del lado de su mujer ni un momento. Sostenía su mano entre las suyas y le limpiaba continuamente el sudor de la frente con una ternura infinita.

—Puedes bajar con los demás si quieres —le susurró Nimué, jadeando, después de una contracción especialmente fuerte.

—No pienso moverme de aquí.

Sentados en dos sillas cercanas, esperaban Aidan y Sarah. Ambos se habían cambiado de ropa: él ahora llevaba una camisa blanca remangada y pantalones oscuros, y ella, un sencillo vestido amarillo pálido.

Unos minutos después, Aidan se levantó para comprobar la dilatación de Nimué, como venía haciendo cada poco tiempo. Pero, en esa ocasión, anunció:

—Ha llegado el momento.

Sarah se incorporó de inmediato.

—¿Quieres que baje a por más agua?

—No, creo que tenemos suficiente.

Antes de empezar, fue a la cómoda y revisó el instrumental que Sarah había esterilizado en la cocina. Después de comprobar que todo estaba listo, se colocó a los pies de Nimué. Cam seguía aferrando la mano de su mujer.

—Tengo que empujar —gimió Nimué, respirando cada vez más rápido.

—Aguanta un poco —le pidió Aidan con voz serena.

De repente, Nimué gimió, a punto de llorar:

—Lo siento, he arruinado vuestra boda.

—No te preocupes por eso —replicó Sarah, con su sonrisa más dulce—. Lo importante es que todo salga bien.

Aidan levantó el rostro y exclamó:

—Ahora, Nimué. ¡Empuja!

Ella obedeció, apretando los dientes y la mano de Cam con tal fuerza que él pensó que le había roto algún hueso, pero no le importaba lo más mínimo.

Siguiendo las instrucciones de Aidan, dio tres empujones más, a pesar de sentirse exhausta.

En el último, sintió como si fuera a romperse y, al mismo tiempo, un alivio inmenso la inundó al liberar a su hijo. Segundos después, el llanto lleno de furia y fuerza de un bebé, llenó la habitación.

Sarah recogió al pequeño, envolviéndolo en una toalla limpia, y lo aseó con cuidado después de que Aidan cortara el cordón umbilical y antes de que suturara a la madre.

Nimué rompió a llorar sin haber llegado aún a ver a su hijo. El miedo que arrastraba desde que supo que estaba embarazada —y que ni siquiera la transformación había disipado del todo—, estalló en un torrente incontenible de lágrimas de alivio.

Se sentía dolorida y extenuada, pero tan llena de amor que habría podido repartirlo al mundo entero sin que se le agotara.

Cam, con lágrimas en los ojos, se inclinó y la besó con devoción.

—Te amo tanto… eres la mujer más valiente del mundo.

—Y yo a ti. Ve… ve a ver a nuestro pequeño —murmuró ella, entre lágrimas.

Él asintió y se acercó a donde Sarah estaba limpiando al bebé.

Desde la cama, Nimué lo observaba con una sonrisa, pero la repentina inmovilidad de su marido hizo que el temor la asaltara de nuevo. Entonces notó que Aidan, Sarah y Cam se miraban sin hablar.

—¿Qué ocurre? —preguntó, alarmada.

Cam se volvió hacia ella con la boca entreabierta y negó con la cabeza, como si no supiera cómo explicarlo.

—Es una niña —dijo, al fin, con la voz rota por la emoción—. Casi no puedo creerlo, pero es una niña.

Nimué lo miró con los ojos abiertos de par en par, sin poder procesar del todo lo que acababa de escuchar.

Sarah, con una sonrisa radiante, levantó a la bebé, vestida con un suave pijama de algodón blanco y la colocó en los brazos de Cam. La mirada de él descendió hacia su pequeña hija, que había dejado de llorar y ahora observaba a su padre con el ceño fruncido. Su amor por ella se expandió hasta llenar cada rincón de su ser, de un modo distinto a cualquier otra cosa que hubiera sentido antes.

Le acarició la mejilla con la yema del índice, casi sin rozar su piel, maravillado de que aquella bebé tan preciosa fuese suya. Su hija. Sin perder un momento, se acercó a la cama y la dejó cuidadosamente en los brazos de Nimué. Ella la besó en la frente con una ternura infinita.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó, levantando la vista hacia Cam, con las lágrimas corriendo por sus mejillas.

Él le sonrió, con los ojos también húmedos.

—Nada —respondió con suavidad—. La ley solo dice que el siguiente Guardián será el primogénito de la familia; no especifica que deba ser varón. Solo lo habíamos dado por hecho porque en mi familia los primogénitos siempre habían sido niños.

—Entonces, ¿esta pequeña será el nuevo Guardián? —preguntó Sarah.

Nimué soltó una risa temblorosa.

—O Guardiana —murmuró Cam, antes de dar un suave beso a su hija en la frente.

Mientras Sarah se inclinaba para observar a la recién nacida, Aidan, que ya había terminado de suturar a la madre, se lavaba las manos en el aguamanil.

—Es preciosa, y tiene tu pelo —dijo Sarah a Nimué, aludiendo a la mata de cabello castaño que cubría la cabecita de la pequeña.

Aidan se acercó a ellos y cogió la mano de su mujer. Ambos sonreían, contagiados por la felicidad de los nuevos padres.

—¿Cómo se va a llamar? —preguntó.

Cam y Nimué se miraron, pues no habían pensado en la posibilidad de que fuera una niña. Finalmente él, con una sonrisa emocionada, respondió:

—Alexandra Nimué.

El nombre flotó en la habitación como una bendición que coronaría para siempre aquel día inolvidable.
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EPÍLOGO
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Dos meses después…




Era un domingo radiante. El cielo azul se extendía sin nubes sobre la ciudad cuando Hypatia y Storm dejaron el Club Enigma en manos de Jack y Eka.

Storm había organizado un picnic en la playa junto a su familia. En el carruaje llevaban sillas plegables de madera, toallas, una gran sombrilla de rayas y dos cestas grandes llenas de manjares.

Ese día el viento era especialmente molesto y la arena se colaba por todas partes, incluso en la comida, pero a nadie parecía importarle. Estaban felices por estar juntos.

Después de la arenosa comida, recostado sobre una toalla, Storm compartió con su familia uno de los recuerdos más especiales que guardaba de la boda de Aidan y Sarah.

—No olvidaré nunca el momento en que Cam bajó con su hija en brazos para enseñárnosla —contó, sonriendo ampliamente—. ¡La primera Guardiana de la historia! Todos nos quedamos mudos.

—¡Pues a mí me parece muy bien! —exclamó Paisley, que estaba sentada junto a su marido—. Las mujeres hemos estado demasiado tiempo relegadas.

Flash, sentada al lado de Hypatia, intervino enseguida, levantando la mano como si estuviera en clase.

—¡Y si puede haber una Guardiana, yo también puedo ser la capitana de un barco pirata! —proclamó—. Aunque papá siempre diga que los piratas no obedecerían a una mujer.

Aloysius lanzó una mirada resignada a su hija, mientras todos reían.

—Aún queda mucho para que seas mayor, pequeña corsaria —murmuró, tirándole cariñosamente de una de las trenzas.

Hypatia decidió compartir una noticia —una que Storm ya conocía— con aquella familia que había recuperado después de tanto tiempo.

—He recibido una carta de mi madre —dijo, encogiéndose ligeramente de hombros—. Ella y mi padre han decidido quedarse a vivir en Francia.

Su voz era tranquila, aunque se notaba en ella una leve sombra de nostalgia.

Antes de que el silencio pudiera volverse incómodo, Flash se abalanzó sobre ella, abrazándola con fuerza.

—¡No te preocupes, yo te presto a mis padres cuando quieras! A veces pueden ser un poco pesados, pero en el fondo son muy buenos.

Las risas estallaron de nuevo, ligeras y llenas de afecto por aquella pequeña que tenía un corazón tan grande.

El día pasó volando entre paseos, conversaciones y bromas.

Cuando el sol comenzó a descender hacia el horizonte, tiñendo el cielo de naranja y rosado, Hypatia y Storm decidieron dar un paseo antes de que la luz se fuera del todo y caminaron descalzos por la orilla, con las manos entrelazadas.

La arena fría y húmeda se hundía bajo sus pies y la brisa revolvía suavemente sus cabellos. El sonido de las olas rompiendo continuamente contra la orilla se mezclaba con los chillidos de las gaviotas que volaban sobre sus cabezas.

—Todavía no me creo que no me duela la pierna —dijo Hypatia—. Es como si todo aquello hubiera ocurrido en otra vida.

Storm le apretó suavemente la mano, que estaba entrelazada con la suya.

—Es que era otra vida —respondió con ternura.

—Cuando Kristel me pidió que viniera a buscar el fragmento, al principio me negué —confesó, mirándolo a los ojos—. Creía que te odiaba, pero me engañaba a mí misma, porque nunca dejé de quererte.

Él rozó su mejilla con los nudillos antes de murmurar:

—Ni yo a ti. Nunca.

La rodeó con los brazos y la besó, despacio, con una pasión profunda, mientras el mundo se desdibujaba a su alrededor. Solo quedaban ellos y la certeza de un amor que había sobrevivido a todo.







FIN


ÍNDICE DE PERSONAJES
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Akaisha “Eka” Quinn— Humana. Bibliotecaria del Club Enigma de Edimburgo. Inteligente, leal y con un peculiar sentido del humor.

Aloysius Black— Vampiro. Marido de Paisley y padre de Storm, Snow, Thunder y Flash. Inventor y antiguo profesor universitario. Dirige los astilleros familiares en Dumbarton.

Amber Gallagher— Híbrida e hija del difunto Malcolm Gallagher, de quien heredó el Club Enigma de Cork. Pareja de Devan Ravisham.

Amélie de Polignac— Humana. Fue adoptada por el juez Gallagher cuando agentes de La Hermandad asesinaron a sus padres. Está casada con Cian Connolly, el dueño del Club Enigma de Dublín.

Ariel— Humana. Su nombre real es Megan Campbell. La Hermandad asesinó a su hermana, su sobrina y su cuñado, motivo por el que trabaja como agente de La Brigada. Casada con Fenton Strongbow.

Bart Wilson— Vampiro. Agente de La Brigada en Dublín y pareja de Jake Kavannagh.

Brenda Stevens— Humana. Es hija de Walker Nolan, el anterior director del puerto de Cobh, y al que también asesinó La Hermandad. Está casada con Burke Kavannagh y se ha hecho cargo del cuidado de sus hermanos: Peter y Philippe.

Burke Kavannagh— Vampiro. Es miembro del grupo de los Cuatro Legendarios y el más rico de todos. Accedió a ser el director del Puerto de Cobh durante un tiempo para detener las actividades criminales que La Hermandad estaba realizando allí, y así fue como conoció a su mujer, Brenda.

Cameron Brooks— Vampiro. Heredó el puesto de Guardián cuando asesinaron a su padre. Está casado con Nimué.

Cian Connolly— Vampiro. Dueño del Club Enigma de Dublín. Está casado con Amélie de Polignac.

Clubes Enigma— Espacios privados fundados varios siglos atrás para ofrecer a sus miembros un lugar de esparcimiento, aunque su propósito se ha ido adaptando a las necesidades de la sociedad en cada momento. Actualmente, además de seguir siendo ilustres centros destinados a la reunión y diversión de sus socios, en sus protegidas bibliotecas se guardan muchos de los libros y pergaminos que narran la historia vampírica desde la antigüedad hasta nuestros días, convirtiéndose así en auténticos santuarios del conocimiento ancestral y guardianes silenciosos de los secretos de su especie.

Devan Ravisham— Vampiro. Anterior subdirector del Club Enigma de Dublín. Pareja de Amber Gallagher, ahora trabaja con ella en su Club de Cork.

Edevane Berry— Vampiro cruel y ambicioso. Su inteligencia lo ha hecho ascender en La Hermandad hasta llegar a ser la mano derecha de El Maestro.

El Maestro (Mortein Sennefer)— Vampiro. Líder de La Hermandad. Planea la resurrección de Lilith para subyugar a la humanidad. En los últimos tiempos corre el rumor entre los suyos de que está perdiendo la cabeza.

Fenton Strongbow— Vampiro. Es el segundo de Killian en La Brigada y pareja de Megan (Ariel). También es el hermano de Gale Strongbow.

Flash Black— Humana. Hija menor de los Black. A pesar de tener solo once años, está decidida a ser la capitana de un barco pirata con el que surcará los mares en busca de aventuras y tesoros escondidos.

Gabrielle Touré— Humana. Esposa de Killian Gallagher.

Hypatia Germain—Humana. Intelectual, valiente y de gran fuerza interior. Coja desde su adolescencia tras una caída. Pertenece al Consejo de Eruditos y está dispuesta a arriesgarlo todo para encontrar el manuscrito que puede salvar a la humanidad. Ella y Storm tienen una historia común que viene de cuando eran niños.

Jack Mac Innis— Vampiro. Amigo íntimo de Storm. Escocés, noble y solitario. Ha sido alcohólico durante mucho tiempo, pero lo ha superado gracias, en gran parte, al apoyo de su amigo.

Jake Kavannagh— Vampiro y hermano de Burke. Es agente de La Brigada y pareja de Bart.

James Mackenna— Vampiro. Es uno de los Cuatro Legendarios. También es el propietario y director del periódico The London Sentinel, por lo que vive en Londres.

Killian Gallagher— Vampiro. Está casado con Gabrielle Touré y, recientemente, ambos han adoptado a dos niños. Es el magistrado de la zona norte de Irlanda y el fundador de La Brigada. Figura clave en la resistencia contra La Hermandad.

Kirby Richards— Vampiro y magistrado de la zona sur, y pareja de Kristel Hamilton. También es hermano de Violet, a quien El Maestro tuvo secuestrada durante un tiempo, para que en su cuerpo se reencarnase Lilith.

Kristel Richards— Híbrida. Experta en lenguas antiguas. Miembro del Consejo de Eruditos y casada con Kirby Richards.

La Brigada— Asociación fundada y dirigida por Killian Gallagher. Su propósito es luchar contra La Hermandad protegiendo a los inocentes y salvaguardando el equilibrio entre especies.

La Brigada del Sur— Fundada y dirigida por Kirby Richards para luchar contra La Hermandad en el sur de Irlanda.

La Hermandad— Sociedad secreta basada en la creencia de que todos los seres que habitan en la Tierra, incluyendo a los humanos, son inferiores a los vampiros y, por lo tanto, deberían ser sus esclavos. Están decididos a utilizar cualquier medio para dominar a las demás especies, como por ejemplo resucitar a la malvada Lilith.

Lilith (anteriormente conocida como Nammu)— Antiguo espíritu que La Hermandad desea revivir. Fue reina de Uruk y representa el mal absoluto.

Lorcan Donnelly— Vampiro. Actual subdirector del Club Enigma de Dublín.

Marcus Craven— Humano. Expolicía y amigo de Kirby. Se encarga de entrenar a los nuevos agentes de La Brigada del Sur.

Megan Campbell— Humana, es la mujer de Fenton Strongbow y también es agente de La Brigada. Su nombre en clave es Ariel.

Mortein Sennefer— Vampiro. Conocido como El Maestro. Por línea materna desciende del verdadero Sennefer y su padre era Alexander Brooks, El Guardián, por lo que es hermanastro de Cameron Brooks. Siente un odio enfermizo hacia los humanos.

Niall Collins— Conde de Sheffield. Vampiro y albino. Tiene los ojos marrón rojizos y la piel tan blanca que llama la atención por donde va, motivo por el que no suele frecuentar la sociedad. También es el mejor amigo del Coronel.

Nimué Sinclair— Humana. Dirigía una escuela en Escocia donde acogió a la pequeña Kristel Hamilton tras el asesinato de su padre a manos de La Hermandad. Con el tiempo, ha formado pareja con Cameron Brooks, el amor de su vida.

Paisley Black— Vampira. Madre de Storm, Snow, Thunder y Flash, y esposa de Aloysius Black. Vivaz y cariñosa.

Snow Black— Vampiro. Hermano de Storm, Thunder y Flash. Es el director del puerto de Cobh.

Storm Black— Vampiro. Antiguo jugador profesional y actual director del Club Enigma de Edimburgo. Su vida cambió cuando ganó el Club en una partida.

Stuart "Dagger" Byrne— Vampiro. También llamado El Coronel. Marido de Violet.

Thunder Black— Vampiro. Hermano menor de Storm. Estudiante de ingeniería naval. Trabaja en los astilleros junto a su padre.

Violet Richards— Vampira. Casada con El Coronel. La Hermandad la raptó cuando era un bebé y la mantuvieron años secuestrada. Es hermana del juez Kirby Richards e hija de Helen y Murphy Richards.

Si te ha gustado esta historia, tal vez quieras adentrarte en otro mundo lleno de magia y emoción: Las Minas de Mondüir: una novela llena de aventuras, secretos, y un amor capaz de desafiar la oscuridad.

A continuación, te dejo el primer capítulo. Espero que lo disfrutes.

Muchas gracias por leerme.


LAS MINAS DE MONDÜIR
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El knarr se deslizaba sobre las olas con una ligereza sorprendente para su tamaño gracias a que su estructura había sido cuidadosamente diseñada con el fin de reducir su resistencia al viento, sin comprometer la solidez necesaria para soportar las inclemencias del viaje. Construido en roble y pino, la combinación ideal para resistir las embestidas de las aguas más traicioneras, era una fortaleza flotante que protegía a los hombres y mujeres que viajaban en su seno.

Lejos de amedrentarse ante la furia del mar, el capitán y su tripulación, todos vikingos, se movían con destreza por la cubierta. Ataban y desataban cabos para ajustar la vela única del barco, siguiendo la dirección del viento, y vaciaban sin cesar el agua acumulada en el suelo. Sus rostros reflejaban una mezcla de desafío y emoción al ver cómo su nave enfrentaba las olas gigantescas con una fiereza inquebrantable.

El viento soplaba con fuerza titánica, haciendo ondear la gran vela cuadrada, y el casco crujía con un sonido terrible como si fuera a partirse en dos. Pero el knarr se mantenía firme, con la misma determinación que su dueño Einar Falk quien, apoyado en el baúl que estaba atado al palo mayor, examinaba con atención un mapa de la zona, ajeno al estruendo del temporal. A su lado, el capitán Skoll lo observaba con el ceño fruncido.

—Mi madre está segura de que ya hemos atravesado el hechizo de protección y de que pronto avistaremos Selaön —dijo.

Skoll asintió sin dudar de las palabras de Adalïe, sabiendo que nunca se equivocaba. Justo entonces, la tormenta amainó repentinamente, la legendaria isla apareció en el horizonte, y los dos hombres se acercaron a la borda para contemplarla por primera vez.

Mientras observaba el lugar donde había nacido su madre, Einar sintió un pinchazo en la nuca y se giró a tiempo de ver a Yrene aparecer en cubierta. Ella lo saludó con una leve inclinación de cabeza antes de alejarse hacia la otra punta del barco, seguramente pensando que él no la seguiría. Pero se equivocaba. Tras darle unas últimas instrucciones al capitán, fue tras ella mientras su mirada plateada la recorría desde la cabeza hasta los pies. Esa mañana llevaba unos pantalones de gamuza verde, botas altas marrones y una sobre camisa de suave tela color crema, y su larga trenza rubia descansaba sobre su hombro derecho. Estaba bellísima, como siempre, aunque parecía preocupada.

—¿Ocurre algo? —le preguntó, apoyando las manos en la borda a su lado e inclinándose ligeramente para poder verle el rostro. A pesar de que Yrene era una mujer alta, él le sacaba más de una cabeza.

—¡No te he oído acercarte! —exclamó ella, llevándose la mano al pecho.

—A veces olvido que eres completamente humana —bromeó él, dándole un leve tirón a su trenza. Yrene sintió el impulso de dar un paso atrás, pero se negó a hacerlo.

—Pues yo nunca olvido que tú no lo eres —replicó con rapidez.

Einar esbozó una sonrisa ladeada.

—Curioso, ¿verdad? —Se giró hacia ella apoyando la cadera en la borda, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo, antes de aclarar—: Que yo sea medio hada y haya vivido siempre en el mundo humano, y que tú, siendo completamente humana, nacieras y te criaras en Selaön. Y todavía es más curioso que nuestras dos familias provengan de Mondüir. ¿No te parece cosa del destino?

—No —afirmó Yrene enseguida. Su respuesta lo hizo sonreír —. Y en cuanto a lo de ser humana, estoy orgullosa de ello.

—Yo también lo estoy de ser mitad hada y mitad berserker —declaró él sin dejar de sonreír. Luego, inclinándose más sobre ella, susurró en tono cómplice—: Mi padre dice que esa mezcla en mi sangre es la mejor combinación posible.

Yrene sonrió. Las salidas de Ulrik siempre le hacían gracia.

—Dime, ¿por qué pareces tan preocupada?

—Acabo de darme cuenta de que nos dirigimos directamente a la playa privada de los Reyes Hechiceros.

Einar entrecerró los ojos y recorrió la costa con la mirada y, aunque no percibió ningún peligro inmediato, conocía a Yrene lo suficiente para no ignorar sus advertencias.

—Skoll dice que con este viento llegaremos en media hora. Si fuera necesario podríamos cambiar el rumbo, pero preferiría no hacerlo porque no veo ningún otro sitio donde desembarcar. ¿O me equivoco? —Sus ojos plateados volvieron a encontrarse con los ambarinos de ella.

—No, tendríamos que rodear toda la isla para encontrar un lugar seguro donde hacerlo —confirmó Yrene.

—¿Crees que podrían atacarnos si desembarcamos en esa playa? —preguntó Einar.

Yrene mordió su labio inferior mientras observaba la costa, pensativa. Finalmente, respondió:

—Seguramente nos detendrán en cuanto pisemos tierra. Creo que es mejor que baje yo sola; pediré hablar con la reina y le explicaré la situación.

—¿De qué conoces a la reina? —Einar lo sabía, pero quería escucharlo de sus labios.

—Eso no importa ahora…

—Yo diré qué es lo que importa —respondió él con una firmeza que la hizo callar. —¿Por qué no me habías dicho que la conocías?

—¡Vamos, Einar! ¡Tú sabes por qué! —replicó Yrene, frustrada.

Él se acercó más, reduciendo la distancia entre ambos.

—Entonces, ¿es cierto? ¿Trabajas como espía para ellos? ¿Por eso aparentabas ser una criada cuando tú y Horik conocisteis?

—Si fuera una espía no podría decírtelo, ¿no crees? —contestó ella con mordacidad.

Einar suspiró. Sabía que los espías de las casas reales estaban obligados por un juramento de silencio que no podían romper sin arriesgar la vida y que, por eso mismo, Yrene había sido tan sincera como le había sido posible. Esa comprensión hizo que su deseo por ella, latente desde que la conoció, se intensificara. Sin pensar, le acarició la mejilla y deslizó la mano hasta su nuca. Vio cómo ella entornaba los ojos, pero cuando intentó alejarse, atrapó su muñeca con suavidad. Su pulso acelerado le confirmó que no era indiferente a sus caricias y susurró junto a su oído:

—Quiero besarte. —Ella se ruborizó y él sonrió.

—Te deseo desde que te conocí, pero no confiaba en ti. Eso es lo único que me ha frenado hasta ahora.

Antes de que pudiera reaccionar, la besó con una ternura inesperada e Yrene se aferró a su cuello, olvidando las reglas que se había impuesto. Einar la atrajo más, explorando su boca con la suya, pero cuando su mano se coló debajo de su sobre camisa, la razón de Yrene regresó de golpe.

—No… esto no está bien…, no puede volver a repetirse —susurró, alejándose. —Einar entrecerró los ojos, mirándola con intensidad.

—¿Por qué?

Ella se mordió el labio inferior, pero guardó silencio, aunque la intensidad en los ojos de Einar la hizo contener el aliento por un instante. Él sostuvo su mirada unos segundos más, como si esperara que cambiara de opinión, hasta que el sonido de la irrupción en la cubierta del resto de viajeros lo hizo apartar la vista y murmurar:

—De acuerdo. Lo haremos a tu modo… de momento; hablaremos cuando todo esto pase. Ahora tengo que hablar con los demás. —Ella asintió y lo siguió.

[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Asomados a la borda estaban los padres de Einar, Ulrik y Adalïe Falk, junto a su prima, la joven Adalïe, y su esposo, Finn. Einar sonrió al ver a su padre sujetarse con una mano a la borda mientras con la otra rodeaba la cintura de su esposa; a la vez, inclinaba ligeramente la cabeza para poder escuchar lo que su mujer le decía, al tiempo que señalaba la costa de la isla donde había nacido.

Einar e Yrene se detuvieron a dos pasos del grupo y, entonces, él les dijo en voz alta:

—Buenos días. Hay algo que debéis saber. —Todos se volvieron hacia él, expectantes—. Yrene cree que habrá soldados esperándonos en la playa. Como conoce a los Reyes Hechiceros, bajaremos primero nosotros dos para explicar quiénes somos y cuál es nuestro propósito. Cuando sea seguro, os avisaré para que desembarquéis.

—Yo también quiero bajar con vosotros —intervino inesperadamente su madre. Su padre la miró con el ceño fruncido.

—¿Te has vuelto loca? —gruñó.

—No —respondió ella, tranquila, ignorando su enfado—. Conozco bien a la reina. De jóvenes éramos muy amigas.

—Nunca te he oído hablar de ella —replicó Einar a su madre, sorprendido.

—Cuando su padre murió… —comentó Adalïe con un deje de tristeza—, dejamos de vernos. Poco después conocí a tu padre y, como sabes, me fui con él de la isla cuando tus abuelos se negaron a aceptar nuestra unión.

—Entiendo que pienses que es tu amiga, pero no sabemos si ella te sigue considerando así. Preferiría que ambos os quedarais en el barco —afirmó Einar, alternando la mirada entre sus padres.

—Y yo agradezco tu preocupación, pero voy a bajar —afirmó su madre, alzando la barbilla en un gesto de tozudez que tanto Einar como Ulrik conocían bien.

—Y yo también —añadió Ulrik. Einar tuvo que contener un suspiro de frustración. Su madre apoyó una mano en el antebrazo de su esposo hasta que él la miró.

—Tú no deberías bajar —le dijo con voz serena.

—¿Por qué no? —preguntó él, casi con curiosidad.

—Sabes bien lo que pasará si hay soldados en la playa y ven que un vikingo enorme y armado hasta los dientes baja del barco. Einar puede ser diplomático si es necesario, pero tú… —dejó la frase inconclusa, pero el mensaje estaba claro.

—Dejaré el hacha en el barco —replicó él, divertido.

—Esto es serio, Ulrik.

—Lo sé. Por eso no irás sola —replicó él, esta vez en serio y con firmeza. Adalïe suspiró, sabiendo que no lo haría cambiar de opinión. Entonces Einar se volvió hacia Yrene.

—Quizás sea mejor buscar otro lugar para desembarcar, aunque nos retrasemos.

—Ya es tarde para eso —respondió ella sin dudar—. Estoy segura de que las torres de vigilancia ya nos han visto y han avisado a las patrullas. Si cambiamos de dirección ahora, solo conseguiremos parecer más sospechosos. Es mejor seguir el rumbo fijado y llegar a la playa.

—Está bien —admitió Einar.

—¿Puedo hablar contigo a solas? Solo será un momento —le dijo Finn a Einar en voz baja tras susurrar algo al oído de su esposa. Ambos hombres se alejaron unos pasos hacia la otra borda para tener privacidad. —Cuando bajes a tierra, te agradecería que preguntaras si han visto el otro barco —le pidió.

—Por supuesto —aseguró Einar, comprendiendo su preocupación, puesto que en el otro knarr viajaba su familia. Los dos barcos navegaban juntos hasta que una tormenta los separó el día anterior y, desde entonces, no habían tenido noticias del otro. Su mirada se posó en su prima Adalïe, que conversaba con su madre. No era la primera vez que notaba con inquietud las sombras bajo sus ojos. Con expresión seria, se volvió hacia Finn.

—¿Le inquieta algo a mi prima? —Él miró a su esposa antes de responder.

—Hace días que no duerme bien. Quería preguntarte algo más —continuó Finn, aprovechando que nadie podía escucharlos—. Es sobre todo ese asunto de la Bendecida… ¿Tú sabes qué esperan exactamente de Adalïe? Porque no voy a permitir que la obliguen a hacer algo en contra de su voluntad. —Einar suspiró.

—No sé qué decirte. Mi madre es la experta en eso —se encogió de hombros—, pero sabes cuánto la queremos; nosotros tampoco consentiríamos que nadie la forzara a hacer algo que ella no quisiera hacer.

—Gracias —murmuró Finn, aliviado.

—¿Ya has hablado con Knut e Isolda? —El día anterior le había pedido que lo hiciera.

—Sí, anoche. Y, definitivamente, no van a acompañarnos. Isolda quiere asegurarse de dejar el barco bien abastecido para el viaje de regreso y le llevará varios días preparar la carne y el pescado que compre en el mercado. Y Knut, por supuesto, no piensa alejarse de ella. Siguen pensando en quedarse a vivir en la isla, al menos una temporada. —Einar asintió porque ya lo sospechaba. —Pero sí quieren venir con nosotros a las minas.

—¿A Mondüir?

—Sí. Esperan que Magnus esté allí y los case.

Einar parpadeó, sorprendido.

—¿Así que vamos de boda?

—Eso parece —rio Finn.

Las voces de los padres de Einar hicieron que los dos giraran la cabeza a la vez, justo a tiempo de ver a Adalïe acariciar la barba de su esposo mientras lo regañaba suavemente.

—Cada vez eres más testarudo. —Ulrik sonrió con ternura.

—Siempre he sido así. —Adalïe suspiró y apartó la mirada, pero él le tomó la barbilla con suavidad, obligándola a mirarlo.

—Deja de preocuparte, amor mío. Todo irá bien —susurró para que nadie más pudiera escucharlo.

Einar se acercó al grupo y volvió a levantar la voz para llamar su atención:

—¡Escuchad! Cuando atraquemos, solo desembarcaremos mis padres, Yrene y yo. Quiero asegurarme de que no haya ningún problema antes de que bajéis los demás.

El príncipe y sus acompañantes aparecieron en cubierta. Saludaron al pasar junto al grupo, pero continuaron su camino hacia la otra punta del knarr, donde no había nadie. Formaban un grupo solemne y taciturno. Einar sabía que debía hablar con ellos, pero antes había algo más que necesitaba aclarar con Yrene. Se volvió hacia ella y, en voz baja, le dijo:

—Necesito hablar contigo.

Yrene asintió, suponiendo que se trataba de algo relacionado con la isla, y lo siguió hacia la popa. Einar se detuvo junto al baúl donde se guardaban las sogas y se giró hacia ella.

—Antes, cuando dije que hablaríamos cuando esto terminara, me refería a cuando estuviéramos instalados en la isla. Pero acabo de darme cuenta de que no sé si vas a quedarte con nosotros o desaparecerás en cuanto bajemos.

Su mirada plateada recorrió su rostro con interés. Yrene se ruborizó, pero respondió sin dudar:

—Permaneceré con vosotros mientras estéis en el Reino de los Hechiceros y también me gustaría acompañaros a Mondüir. Ya sabes que mi familia es de allí y hace mucho que no los veo —confesó. Einar le acarició la mejilla con la yema de los dedos y sonrió.

—Bien. Ahora tengo que hablar con el príncipe y su grupo.

—¿Puedo acompañarte? Aún no les he dado el pésame.

—Sí. Pero te advierto que ya saben que eres una espía.

—¿Se lo dijiste tú? —preguntó ella, entornando los ojos.

—No. Horik —respondió Einar con una sonrisa traviesa.

Horik, el primo de la Reina Margarita de Noruega y jefe de sus espías, había reconocido a Yrene a pesar de que, cuando coincidieron en una corte extranjera, ella iba disfrazada como una simple sirvienta.

Yrene suspiró, fingiendo molestia, aunque en el fondo disfrutaba del intercambio porque, cuando Einar se ponía así, le resultaba realmente encantador. Sin embargo, al cruzar la mirada con Haakon y ver la tristeza en sus ojos, su expresión cambió. Einar siguió su mirada y su sonrisa también desapareció.

—¿Vamos? —preguntó él.

—Sí.

Cuando se detuvieron ante el príncipe, Yrene habló mirándolo a él, aunque sus palabras iban dirigidas a todos:

—Lamento mucho vuestra pérdida. Daven parecía un gran hombre.

—Lo era. Gracias, Yrene —respondió Haakon con voz ronca.

Einar aprovechó para explicarle que no debían bajar del barco hasta que él se lo indicara; Ahmad, el médico árabe que lo acompañaba por orden de los reyes noruegos, se mantenía a unos metros de distancia, tan discreto como siempre.

En ese momento, Horik tocó suavemente el brazo de Yrene para llamar su atención y le hizo un gesto para que lo siguiera, asegurándose de alejarse lo suficiente para que ninguno de los otros escuchara su conversación.

—He estado pensando en cómo llegaste a casa de los Falk —dijo.

—¿Sí? —respondió ella con aparente tranquilidad, aunque su corazón se aceleró porque Horik era una leyenda entre los espías; tenía fama de que no se le escapaba nada.

—Sí —afirmó él, mirándola con intensidad. Yrene estuvo a punto de apartar la vista, pero se mantuvo firme —. Y no creo que sea casualidad que aparecieras justo cuando los Falk iban a emprender este viaje.

—¿Insinúas que buscaba viajar gratis? —bromeó ella, intentando aligerar la tensión.

—No creo que quieras hacerles daño o ya se lo habrías hecho. —afirmó Horik, sin hacer caso a su broma—. Pero estoy seguro de que ocultas algo. ¿Tengo razón?

Yrene suspiró, cansada de mentir.

—Tú, mejor que nadie, sabe que no puedo decirte nada —confesó francamente. Hacía tiempo que quería dejar su trabajo y así se lo había expresado a la reina, pero esta misión era demasiado importante y no había tenido más remedio que aceptarla.

Horik ladeó la cabeza, observándola con curiosidad.

—Si no tuviera la certeza de que no planeas traicionarlos, no me quedaría callado —admitió tras unos segundos—. Por eso, te voy a dar un consejo: trata de ser sincera con quienes te importan de verdad, o un día te darás cuenta de que has perdido lo único que valía la pena en tu vida. —Yrene parpadeó, sorprendida por sus palabras. Pero antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, Einar se unió a ellos y dijo, mirando a Horik:

—Haakon parece estar mejor. —El espía asintió, mostrando su preocupación.

—Está devastado por la muerte de Daven, como es natural, pero creo que logrará sobreponerse.

—Espero que no sufra otro ataque.

—Ahmad dice que la infusión que le está dando está surtiendo efecto, pero aun así, no pienso apartarme de su lado. Si noto cualquier indicio de recaída, te avisaré enseguida —prometió Horik antes de volver junto al príncipe y su grupo.

Einar e Yrene recordaron cómo la desesperación del príncipe por la muerte de su amigo había desatado la furia berserker en él, volviéndolo incontrolable; habían hecho falta cinco hombres para derribarlo y encerrarlo en la celda que llevaban a bordo para esos casos, ya que la mayoría de la tripulación eran berserkers. Einar sacudió la cabeza para despejar los recuerdos de su mente y se volvió hacia Yrene.

—¿Qué quería Horik? —preguntó.

—Asegurarse de que no voy a traicionaros.

—¿Y no lo harás? —murmuró Einar, clavando en ella esa mirada que siempre conseguía estremecerla.

—Jamás os haría daño a sabiendas, Einar. Ni a ti, ni a tu familia. Ya te lo dije —afirmó sinceramente.

Los ojos plateados de Einar respondieron a su confesión con una promesa silenciosa. Yrene apartó la vista y se mordió los labios, inquieta.

¿Quieres seguir leyendo esta historia?

https://amzn.to/3Tshoyv
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